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En este año de 1960 que el país 
cumple 150 años de vida independien­
te hubo oportunidad para que diver­
sos especialistas realizaran un recuen­
to de las más diversas actividades na­
cionales en este lapso. 

En concordancia con estos balan­
ces del pasado hemos considerado de 
interés hacer una síntesis del conocL 
miento de los estudios antropológicos 
en el área que habitualmente se traba­
~ª en el Museo, desde sus fuentes es­
critas originales hasta los estudios más 
reci entes. 

Delimitados estos antecedentes a 
fos provincias: Alacama y Coquimbo. 
L,s primeras noticias del ade antado 
Dicao de Almagro y sus compañeros, 
<I), 

0

son muy escuetas para este terri­
torio (1). 

A partir de don Pedro de Valdivia, 
ya se consiguen algunas observacio~es 
más amplias .. En lo pr)ncieal ellas in­
ciden en la 1n form ac1on de la escasa 
población indígena que pudiera servir 
a los encomenderos (II) . Deficiencias 
que hubo que suplirse con la inmigra­
ción de infelices huarpes oe Cuyo; lu-
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les y diaguitas de Tucumán; quichuas 
del Cuzco y chiles del val.e ce,i.. ul. 
sobre cuya forzada inmigración en JU::i 

siglos XVI y XVU hay nume1osa, no­
ticias en diversas fuentes (2). 

Numerosos cronistas y algunos de 
indisputada solvencia informativa dan 
cuenta de un antiguo asie¡it0 incaico 
en las riberas del Mapocho, Coquunl.,o 
y Copiapó (III) con sus respectivos go_ 
bernadores y séquito de servidores y 
artesanos. La lengua general del P erú 
llega a ser predominan te y a la pos­
tre es el vínculo de comunicaciones en­
tre conquistadores y subordinados, for­
zados por las armas en toda la proto­
histocia de la región. 

Restaba una interrogante. ¿ Quié­
nes eran estos antiguos ocupantes abo­
rígenes? Documentos de comienzos del 
siglo XVli ya mencionan pueblos din­
guitas y los distinguen de otros gru­
pos chiles existentes en la zona con 
sus respectivos cacicazgos (IV). Estos 
primeros pueblos pueden haber per­
manecido varios siglos en el lugar. Los 
últimos indiscutiblemente son aque­
llos introducidos del valle central pa­
ra el servicio de las encomiendas. 

(1) "Grandes trab1jos pasó don Diego d~ Al magro Y su gente en la jornada de Chile ... 
habla muy grand ;: s flecheros y QU :! anda ba.n con cueros de lobos marinos". 

Agustin de Zárate. D~cubrimtento Y Conquista de la Provincia del Perú. Capftu­
Jo U Libro III . 

(U) ''Habla.le carecido bien al valle de COQuim bo ... aunque le constaba que los natural~s de 
aquella comarca no eran tantos que pudte sen hacerla populosa como el quisiera ... " 

Mariño de Lovera. Crónica del R :ino de Chile. Cat,ftulo XXI. 
"L3. Serma. no tiene 400 indios natu raleo! y los demás que les sirven son de las de. 

rr.á - provincias, forzados en casi servldum bre de esclavos''. 
M. ·ue¡ de Qlaverrfa . Informe sobre <El Reino de Chile sus indios y sus guerras C1594L 

En c:audio Gay. Documentos históricos, Vol. I P. 14. " ... Porque no h'ly d ?Sd ! Co;a­
Y"Pº hasta et valle de Concagua, Que es diez leguas de aquí, tres mil indios ... •· 
p. dto de Valdivia , Carta al Emp::.rador Carlos V, fechada sen La Serena el 4 de sep­
tiembre de 1545. 

(ill) u .. al réy univP,rsnJ rtel P erú el cual tenia en Chile dos gobernadores de aqu:l Re:yno 
puestos en su ma:ao, el uno en el va!le de Mapuche y en otro en et de Coquimbo". 
Marifio de Lovera - Crónica del Reyno de Chile (1543) 1863, p. 21. 

(IV) ''El Alcalde D. Feo. de Agu'.rre me pidió Y requirió con un titu'o que el Gober!'l?dor Al 
Garc!a Ramón hace.. en ciertas tierras que están bacas de los d!f1guita.s". 

Documento notarial de La Serrna d~ f> de abril de 1605 ante el notario Góm ... :& de 
Astudillo (de prop'. edad particular). 

"'En esta parroquia de San Ildeferuo de Elqui puse olio y crü:ma a Bernarda riifia de 
edad de un año, hija legitima de Don Ju9 Arrasca casique del pueb'.o de los niag1J!t lS'' 

Libro de bautismo -fo!lo 20- del 29 de setiembre de 1670. Parroqu :a de VicLña · 
.. Indios de los pueblos chiles, Y ca riandes de la encomienda de Geró:;;imo ·Pas­

tén - 1695- Libro de bautismo, Parroquia de Sotaquí. 
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Sobre sus -costumbres hay muy 
breves noticias tanto en los cronlstils 
como en las fuentes informativas lntli­
rectas: Libros -de Encomiendas, Capi­
tanía General1 documentos notariales, 
libros parroquiales de bautismos y 
matrimonios o defunciones, que cree­
mos haber expurgado con cierta dili-
gencia. .~.J 

Respecto a la lengua original no 
hay referencia y esto puede explícar~e 
por la razón que la lengua de comun'i­
cación con los españoles es el quichua 

· de muy amplia difusión (V). 
- Viajeros de los siglos XVH, XVIU 
y comienzos del XIX recorren el país 

· y dejan breves comentarios que inte­
resan al estudio de los remanentes in­
dígenas y a la· arqueología. Entre ellos 

-·cabe citar a Antonio Vásquez de Es­
pinoza, Amadeo Frezier, Alcides D'Or-
bigny y F'. J . Meyen. ,i 

En el siglo XIX ya bien avanza­
do sólo puede hablarse definitivamen­
te de arqueología, cuando se desee ex­
presar los asuntos que tengan relación 
con el conglomerado humano de ª!'li­
gua autoctonía. Los grupos de ongen 
indígena y que forman parte de las 
encomiendas hasta la abolición de este 
sistema en 1789, se fusionaron en múL 
tiples alianzas de sangre y entran a 
constituír el grupo social del pueblo 
indiscriminado (·3). 

Copiapó, Vallenar y La Serena, los 
tres valles de más antigua tradición, 
van a contar con cronistas enambra­
dos de su regjón que se preocuparán 
de dar noticias de esos Jugares arqueo­
lógicos. En los libros de Carlos Sa­
vago. L. Joaquín Morales y Manuel , 
Concha hay numerosas referencias 
útiles para esas materias. Otro tanto 
puede decirse para algunos viaieros 
de espléndida visión, como Paul Treu­
tler. 

Aficionados de las antigüedades y 

colecciónfatas '$in base científica; a fi_ 
nes dél sigld ihicián \:!na labor ilé'1:!J'fo­
neros en la exhttmación ·de las huácas 
indígenas; desgraciadamente estas ini­
ciativas van a destruír inútilmente to­
d,o ese material valioso, que queda dis­
perso y sin antecedentes en co leccio­
nes privadas' y públtcas. De esas pie­
zas únicamente se pÚede citar ·l-a pro. 
cedencia en los trabajos de Th. Ew-

, bank (4), J. T. Medina (5) ·y Luis 
Montt (Prudencio Valderrama, (6). 

_.,. Llegamos a' este siglo y un nuevo 
auténtico interés por las cien'cfas del 
hombre mueve a otros investiiadores 
con solvencia científica al estudio de 
los problemas arqueológicos de la re_ 
gión. Entre e:Jos fi guran: Leotardo 
Matus, Luis Sierra Vera, Ric·ardo Lat­
cham, Eduardo Ludemann, Gualterio 
Looser, Grete Mostny, Ricardo Yra­
rrázaval, Elíseo Peña Villalón y Ro­
berto Gajardo. A ellos se agregan al. 
gunos extranjeros: Samuel K .cLothrop, 
Junius Bird y León Strube. 

Dentro de un grupo que se distin­
gue como admiradores del pasado y 
con menos valorizaciones científicas 
los hay algunos que hacen co:ecciones 
en la zona . o que publican algunos en­
sayos imaginativos. 

La radicación en La Serena de 
don Francisco L. Cornely significa un 
valioso aporte a las exploraciones ar_ 
queológicas. La fundación del Museo 
en 1942, la organización de la Sociedad 
Arqueológica de La Serena en- 1944, 
permiten llevar a término un trabajo 
de campo organizado, publicar regu­
larmente las investigaciones e incre­
mentar las colecciones con todas las 
referencias ti§cnicas necesarias'; 

1 

pero 
esta es la historia de sólo ayer y no es 
necesaria todavía hacer la crónica, ya 
que es la vida del momento presente, 
y esperamos que también del futuro . 

Diego de Rojas caravantes solicita la encomienda dé tnd:os chiles y diagultas ... 
Capitanía Gen eral - vol. 48- Exprdtente N.o 6283 de fecha 24 de setiembre de 1710. 
Diagutta.s . En e¡ hay un anexo, otro én un pueblo de indios denominados El Tam-

, bo. , 
c 9rvallo y Goy:n ~-che - ColeccMn de Historiadores de Chile. 

~V) ''ViéndoSP. ya el P . Baltazar de Pifias en Coquimbo, a los indios se le hicieron doctri . 
nas .. y ee lés predicó Y confesó en la lengUa del Cuzco , que hasta allí la introdu­
jeron los reyes Incas y persev · ra hao::: ta. aih o ra'•. 

p . Olivares. Historia manuscrit1. de la Compafiia de Jesús de Chile . En C. Gay _ 
Documentos hist6r~c<>s, ·t. n, P. 24. 
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Yacimientos de la Cultura del Anzuelo de Concha en 
el Litoral de Coquimbo y Ataccma 

LA HERRADURA 

Mientras se efectuaban los traba­
jos preparatorios para la fundamenta­
ción de los cimientos de una chalet de 
playa en el balneario de La Herradu­
ra, los obreros dieron de manera ca­
sual con algunos esqueletos. La nove­
dad de encontrar vestigios indígenas 
siempre despierta cierto interés en la 
imaginación del pueblo que de inm e­
diato relaciona los hallazgos con una 
posible riqueza escondida. Estas noti­
cias no se escaparon al conocimiento 
de los señores Enrique Botto propieta­
rio de los terrenos, don Augusto Se­
púlveda constructor de la obra y a don 
Eduardo Fernández Bravo, director de 
la Sociedad Arqueológica de La SPre­
n a, por cuyo conducto obtuvimos las 
primeras inform aciones . 

EL LUGAR 

La Herradura cuyas coordenadas 
según el Diccionario Geográfico de D. 
Luis Risopatrón son: 299 58' - 719 22', 
es una bahía situada a escasos kilóme­
tros al S. del puerto de Coquimbo. Es­
ta rada de mucho abrigo ofrece la for­
ma de una semi circunferencia casi 
perfecta. Por el septentrión queda ce­
rrada con una península que termina 
en la Punta de Tortuga. Esta le dá se­
gura protección a los vientos del nor­
te, que en lo general, desencadenan el 
m al tiempo en todo el litora1. 

Diversos lugares próxi:u1os a esta 
costa se les ha seña lado como yaci­
mientos arqueológicos (1) y aún de po­
sibles remanentes históricos sobre los 
que se ha tejido una leyenda de teso­
ros ocultos por barcos corsarios. Es1 ns 
antecedentes han promovido una in­
vestir1-::i.ció"l dete11ida con d:versos ob­
jetivos y en muy diferentes circuns . 

Por Jorge Iribarren Ch. 

tanc1as. 
El sitio arqueológico qu e ahor r. 

nos unporta destatar está situado in­
mediatamente al norte de la desembo­
cadura del estero de La Herradura y 
sobre un pro1no.1tono a ~s1aao

1 
que 

antes de la construcción de la Carrete. 
ra Panamericana era continuación de 
la meseta con explotación agrícola de 
la hacienoa Miramar pertenec iente a 
la Sucesión de don Juan Mac Auliff,:,. 
Hecho el nuevo trazado de esa impor­
tante vía caminera, un corte profun­
do de 20 m. separó un trozo de terre_ 
no que desde entonces conservri el ca­
rácter de un morro aislado. Mirado el 
corte desde la carretera puede obser­
varse un estrato conchiológico fósil 
escasamente profundo, sobre el que 
existen algunas capas de médano anti­
guo de color amarillo, seguidas df un 
nivel con humus, que Se interrumpe 
por un horizonte obscuro, casi negro, 
con inclusión de algunas conchas, de­
mostrando vestigios de una ant;gua 
ocupación humana. 

El Jugar preciso de los hallazgos 
estuvo incluido en el sector donde se 
levanta la penúWma casa del grupo 
de viviendas que se construyeron so­
bre ese montículo natura'. 

Nuestra investigacion e:i la que 
prestaron cooperación 103 Jniembros de 
la Sociedad Arqueológica de La Sere­
na: Eduardo Fernández, Mano Sego­
via, Hans Niem::iyer y otras pen;ooas 
estuvo limitada por las obligaciones 
impuestas por los contratistas de res­
petar al máximo el trazado de los he­
ridos donde se fundamentarían los cL 
mient,;s del edificio. Reducida nuestra 
labor- a excavar dentro de un sector 
limitado . sin desintegrar los cortes ya 
realizados, sólo habría podido suminis­
trar antecedentes muy incompletos; si 
no fuera por ciertas facilidades que 
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encontram os de parte de la prop ieta ­
ria del inmueble en construcción la se­
ñorita Amanda Valdivia, SubDirecto­
ra del Liceo de Niñas y miembro de 
la Sociedad Arqueológica que accedió 
en permitirnos ampliar estas investL 
gaciones, natura1menh\ dentro de ~ér -
minos prudentes. , 

LAS EX CAVACIONES 

En el primer lugar investigado por 
el señor Eduardo Fernández se encon­
traron 2 esqueletos superpuestos Pn 
una profundidad de 60 y 80 cm. de la 
superficie respectivamente. De esta 
exhumación provienen los cráneos 6715 
y 6716, según e l inventario del Museo 
de La Serena. 

Las excavaciones nuestras que ,~.s­
tuvieron taxativamente limitadas no 
siempre nos permitieron obtener ob­
servaciones completas sobre la pos; -
ción de los esqueletos y en algunas cir­
cunstancias tuvo que reducirse a res­
catar los cráneos y los huesos del tó­
rax y excepcionalmente algunos esque­
letos casi completos. 

En la 1osa 2 junto a un cráneo 
exhumado en condiciones normales 
(Pieza N.o 6719 M L S) encontramos 
como ofrenda 4 implementos líticos 
(figs. 1, 2, 3, y 5, Lám. I ), además jun­
to al esqueleto los restos desintegrados 
de un parvulo. 

En las fosas: 3, 4, 5, 7, 9 y 10 en­
contramos cráneos aplastados lateral­
mente, una condición que fue muy 
general en todo el cementerio, con su 
cavidad íntegramente rellena del ma­
terial del terreno que hacía de molde 
y que en algunas circunstancias en 
que habían desaparecido los restos 
óseos senalaban las formas primige­
nias. Tanto los cráneos como las ofren. 
das y partes constitutivas anatómir:as 
estaban incluídas dentro de un conglo­
merado pigmentado de rojo. Un ir>d'. .. 
cio permanente que nos fue de vali'Jsa 
ayuda _para la ubicación de sepu1ta­
ciones, dentro de nuestras exploradu . 
nes con tan limitadas contingencias. 

Algunos de los cráneos y ofren. 

das facturadas en hueso ofrecieron un 
color rojo bien diferenciado. Posible·. 
mente como proceso de absorción o 
contaminación, antes que pigmcntaciór, 
intencional. Restos de huesos cranea­
nos teñidos de rojo se encontraron en 
la fosa 6; de idéntica característica par­
ticipa uno de los cráneos recogidos por 
Eduardo Fernández en la fosa 1 

Excepcionalmente en dos oportu­
nidades la tierra coloreada que recl,I ... 
bría parte de las sepultaciones estuvu 
impregnado con pigmento de color 
verde. En ambas circunstancias no se 
encontraron ofrendas y los restos hu . 
manos estaban semi desintegrados. 

En la fosa 8 reronocünos un t-S .. 

queleto bastante com,>leto (P. 6717, 
M. L. S.) en .oosición dorsal extendí. 
da. 

En la fosa 11 junto a un cráneo des 
integrado de paredes gruesas se en­
contró un anz11elo rle huesos de 4 crn. 
(fig. 3, Lám. H). 

De la fosa 12 se extrajo un es<¡ué .. 
Jeto (P. 6736 M. L. S.) en posición h, .. 
lera! con las piernas replegadas. 

Y en la fosa 13 fueron exhu1nados 
los restos de un esqueleto (P. 6727 M. 
L . S.) en posición lateral con las pier. 
nas replegadas y el cráneo afirmadl.1 
sobre la esr.ama occipita l, en posición 
frontal. 

Próximo a éste se encontró oc:ros 
restos esqueléticos extendidos lateral­
mente con tres barbas de hueso enci ­
ma del cráneo (P. 6731). 

En la fosa 14 muy inmediata a la 
anterior y casi perpe.ndicular a eStm: 
haliazgos se encontró un c:raneo sem1 
desintegrado (P. 6732), con una barba 
de hueso, también en las inmediacw 
nes de la calvaria. 

Excavada la fosa 15 se halló en ¡.,u. 
sición encogida y apoyada lateralmen. 
te, un esqueleto (P. 6757) con el tórax 
reclinado y con las piernas flexiona­
das profundamente. Las piernas a la 
altura de la articulación de la rodilla 
estaban ligeramente levantadas por 
una roca de 20 cm. de altura, introdu . 
cida intencionadamente en aquel h\­
gar. 
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Inmediato al anterior, apareció 
otro en posición lateral flexionado con 
3 barbas rodeando al craneo. 

Encontramos en la fosa 17 un e,­
queleto desintegrado y bajo éste, otro 
también con el cráneo aplastado con la 
ofrenda de una barba de hueso. 

En la fosa 18 un esqueleto semi. 
desintegrado. 

En una posición que puede esti­
marse como superficial y que en su 
ubicación es vecina a este grupo de en­
terramientos constituido por las sepuL 
turas: 15, 16, 17 y 18 se encontraron 
diversos restos de cráneos mejor con­
servados y que consideramos pertene­
cientes a inhumaciones menos anti­
guas. 

DESCRIPCION DEL MATERIAL 
ARQUEOLOGICO 

L ítico: 

1.- Implemento lítico. Sepultu­
r a N.o 2. Pieza 6720 M. L . S. (Fig. 3, 
Lám. I) Piedra silícea. Forma elipsoi­
dal. Trabajo bifacial, trabajada por 
percusión con un ligerísimo retoque 
en un espacio reducido deT margen. 
Dimensión 8 cm. 

2.- Implemento lítico. Sepultura 
N.o 2 Pieza 6721 M. L. S. (Fig. 1, Lám. 
I) Piedra silícea; irregularmente ob­
longa, biface. Trabajada por percusión. 
Dimensión 9 cm. 

3.- Implemento lítico. Sepultura 
N.o 2, Pieza 6722 M . L. S. (Fig. 2 Lám. 
I), Piedra silícea, oblonga de base oval, 
bordes convexos y punta obtusa, con 
escasos retoques m arginales. Dimen­
sión 8 cm. 

4.- Implemento lítico. Sin proce­
dencia segura, colectada por los obre .. 
ros que hacían los herTaos para la fun 
dación de los cimientos. Piedra silícea , 
oblonga, biface, 6 cm. (Fig. 4, Lám. I) . 

Las cuatro piezas tienen bordes cor­
tantes y extremo condicionado que per 
mite a los implementos funciones múL 
tiples como cuchillo o raspadores. 

5.- Hoja lítica, Pieza 6719 M. L . 
f3. Encontrada como ofrenda e..., h s ~e­
pultura 2, conjuntamente con 3 de los 

instrun1cntos anteriormente descritos. 
Punta de instrumento enastado pudo 
servir a diversos fines como objeto 
cortante y penetrante; haciendo las 
funciones de dardo, lanza, cuchillo o 
puñal. (Fig. 5, Lám. fj. 

6.- Objeto perforado. Pieza 6752 
M . L. S. <Fig. 7, Lám. I). Piedra silícea, 
verde vetada. Objeto discoidal lenticu­
lar con un agujero central. Dimensión 
del diámetro 5,5 cm. grosor 1,5 cm. 

7.- Objeto perforado. Pieza 6753 
M. L. S. (F1g. 6, Lám. I). P ieclra silí­
cea, blanca vetada. Objeto discoidal 
anular con un agujero central. D1me.1-
sión del diámetro 5 cm. Grosor 2 cm. 
Estas piezas fueron encontradas por 
los obreros de la construcción sin po­
der precisar el lugar mismo de los 
hallazgos. 

·piedras perforadas análogas a és­
tas, con un diámetro reducido y un 
grosor escasamente acentuaao, condL 
ciones que no exageran las medidas 
de peso, fueron encontradas en Gua­
naqueros formando parte del adorno 
de un collar (2). 

8.- Pendiente. Pieza 6751 B.M.L. 
S . (Fig. 8, Lám. !). Piedra basáltica, 
gris obscura. Oblonga y plana con un 
agujero de suspensión próximo al 
margen. Dimensión 5 cm. espesor O,'/ 
cm. Adquirida a los obreros. 

9.- Cuenta discoidal. Pieclra slli 
cea rosada. Dimensión 1,5 cm. de diá­
metro. 

Material de hi,es" 

10.- Punzón o lezna. Pieza 6'1ti4 
M. L. S. (Fig. 1, Lám. ll). Para la fa,,_ 
tura de este objeto de 17,5 cm. de l~r­
go se aprovechó del radio de un anJ -
mal, conservándose las dos caras ar­
ticulares y vaciándose profundament• 
la diáfisis para formar un canal lonf{l­
tudinal. El aguzamiento del extremo 
sirvió para darle una ader.uacfa fun­
ción al instrumento. 

11.- Punzón Je cuerpo cilíndrlco. 
P ieza 6726 M. L. S. (Fig. 2, Lám. m. 
EstP fra¡¡mento de 14 cm. presenta 
gran densidad, comu ocurre en g{-JH!-
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ral en todos los ob jetos en que se uti­
lizó material óseo. 

12.- Anzuelo. Pieza 6718 M. L. S. 
(Fig. 3, Lám. U). Presenta una curva. 
tura basrnnte pronunciada. Dimensión 
5 CJD. 

13. -Pesa o cuerpo de anzuelo 
compue.Hu. Pieza 6724 M. L. S. (Fig., 
•l, Lám. ü). Con un cuerpo fusiformf, 
caracteristico y una cabeza adecuarl:.1 
a la amarra con una entalladura pro. 
n1mcia.da. 

H.- ~' ragmento de un objet,J dr. 
función dudosa. l'ieza 6725 M. L. S. 
Implemento de cuerpo plano.convexo 
con un extremo aguzado. 

15.24.- Barbas para arpón y an. 
zuelo compuesto. P iezas 6727 al fi73,J ; 
5755 y 6755 M. L. S. Además de otros 
fragmentos: 6'/3:i . 6757 y 6758. Con un 
característico corte en bisel, un dorso 
curvo convexo y el borde opuesto ~ón­
cavo. Dimensiones: 7 a 8,5 cm. 

25.- Cuenta de collar. Disr.oidal 
de 3 mm. de diúmetro. Encontrado co. 
mo único adorno en el lugar que de. 
bió ocupar el cuello en los r.estos des. 
integrados de un esqueleto. 

CALETA CHAf< ARAL UE ACEITUNA 
. PROVINCIA DE ATACAMA 

En las próximielades de esta pe­
quefia caleta situada al extremo snr 
de la provincia de Atacama, 3 km. ,.1 
nor t" el,, la desembocadura en el mar 
ele· la quebrada de Domeyko, Robert,, 
Ah, arc•z (3) y su espoga encontraron 
u w1 sepultura indígena con ofrendas. 
Lo;. objetos exhumados los obsequia.ron 
al Museo Arqueológico de La Serena. 

En una vjsita que hicimos a eRa 
Calda con el ingeniero Hans NiemP. 
\Jer nos hicimos acompañar por Alva­
i·ez.' y su esposa para revisar aquel :::,j _ 
tio. F.l lugar donde fue hecho el hallaz. 
f!O está próximo al mar1 bajo un pP~ 
c¡ueño concha! superficial con predo. 
minio de valvas de locos (Concholepas 
peruvianus) . Según los descubridor~s, 
la sepultura estaba señalada exterior .. 
mente por diversas pieClras que lo~Jna . 
han un círcu.lo. 

El esqueleto fue encontrado a 80 
cm. de profundidad. Llamándoles la 
at<,nción una piedra plana que habí-a 
sido colocada sobre el tórax. Nuestras 
indagaciones que consistieron en en­
sanehar la fosa y hacer excavac1oner. 
r.n los alrededores no obtuvieron otros 
resultados. 

En la superficie de lugares VE'Ci­
nos hemos reconocido alfarería domér.­
tica de tipo diaguita. Lo que no es ex­
traiio ya que esta caleta fue ocupada 
sucesivamente en diversos periodos 
cronológicos por diferentes cu.l•.uras 
aborígenes. 

En las inmediaciones se han r~ali­
zado algunos hallazgos que permiten 
conjeturar la ocupación de culturas ce. 
rámicas y fina lmente de un pueblo de 
pescadores cuya primordial caraclerís. 
tica fue la utilización de las balsHs de 
cueros de lobos de cuyo empleo en el 
liloral hay constancias históricas has. 
ta una fecha reciente. Siendo el pro. 
pio Roberto Alvarez el último <le los 
que tiene conocimiento de su técnica 
de factura. 

MATERIAL ARQUEOLOGICO 
L ítico, 

26.-· Hoja lítica, Pieza 6601 M. L . 
S. (~'if. 3, Lám. III). Piedra silícea ró. 
sea. Forma lanceolada. Trabajada a 
presión. 10 cm. 

27.- Implemento. Pieza 6602 M. 
L. S. CFig. 2, Lám. III). Piedra arenis. 
ca. Forma oblonga. Biface. Retocada a 
presión irregularmente. De aspecto tos 
co, posiblemente como consecuencia 
de las dificultades que ofrecía la com. 
posición de material empleado. 

28.- Hoja lítica. Pieza 6600 M. L. 
S. (Fig. 1, Lám. III) . Piedra silícea 
nacarada. Forma lanceolada, biface. 
Trabajada a presión, 10 cm. 

29.- · Collar de diversas piezas. 
N .o 6603 M. L. S. Collar de 64 cm. de 
longitud lineal. Consistente en cuen. 
tas cilíndricas y tubulares de piedra 
calcárea y otras de superficies redan. 
deadas en roca silicea muy pulida ( 48 
más ni). 



Comentarios y conclusione~ 

El señor Enrique Bollo propieta. 
río y oonstructor en el sector de Lo. 
Herradura nos informó que durante la 
obra preparatoria del terreno del mo .. 
rro para efectuar los trabajos de urba .. 
nización y que consistieron en alguno8 
cortes y rebajes de nivelación de la 
superficie utilizaron una máquina bull. 
dozer de gran potencia, la plancha. 
arado delantera que poseen estas ma. 
quinarias al penetrar 40 cm. en el te. 
rreno dejó en descubierto diversas osa­
mentas humanas, sobre las que no Sr! 
tuvo especial cuidado de recogerla,;. 
Estos restos parecían de indios recieD­
tcs, según su expresión personal. Jun. 
to a esos vestigios habrían aparecido 
fragmentos de alfarería •rústica. 

Estas noticias confirmarían nues .. 
tras afirmaciones de una ocupaci6n 
sucesiva del lugar como un cemenh•. 
rio por diversas culturas y en épocas 
naturalmente diferenciadas. Sepulturas 
rle una población con empleo de a lfJ­
rería existente en cierto sector (y ouf.:' 
dejaron al descubierto .las propias má­
quinas niveladoras) y del que hem,,s 
hecho caudal al referirnos a los resto:i 
Aparecidos en las proximidades de lac; 
fosas 16, 17 )1 18. Otro cronológica. 
mente anterior de pescadores tendrl;'. 
los implementos que se han descrito 
en este trabajo. 

Ampliando estas iniorrnac1onec; 
0.ebe recordarse qut~ el pro1nenlorlr_1, 

aislado por los trabajos rea"Jizados ~n 
1a obra caminera de la carretera P.:> . 
n~J11ericana, primitivamente formaba 
parte de una planicie, de 200 m. de 
ancho y algo más de largo llmitarl• 
por el sur por la c¡_uebrada de La HP . 
rradura y por el norte con una que . 
bradilla sin nombre, en una c.ie cuyas: 
1nárgenes se encuentran alguno:; edifi. 
dos de la hacienda Miramar, por lo 
que la identificaremos como la quP.-
1,radilla de las casas. Tanto en el lla. 
no como en los bordes de las quebra ... 
,fas fue posible recoger algunos litQ>.s 
trabajados y fragmentos de alfarerfa. 
Junius Bird en la quebradilla de Ja,, 
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casas encontró estratificadas alfarería 
<.le_ la Cul_tura de El Molle (tipo gns y 
roJa cornente grabada incisa) entre 
clos niveles de alfarería pintada. de l~ 
f:ultura Diaguita.Chilena. 

Los titos trabajados corresponden 
n implementos rústicos que pudieron 
haber servido como percutores y aún 
majaderos o manos de moler. En una 
roca granítica casi plana y que escasa.­
mente sobresale en la superficie del lla. 
no y r¡ue queda cerca del borde de la 
quebrada de L a Herraáura y a esca . 
c,os 150 m. del morro reconocimos co11 
Tván Cortés y otros investigadores oca 
r.ionalcr, a una "piedra tacita" con dos 
agujeros cupuliformes y otros dos rlP 
forma oval, circular apenas esbozados. 
Hans Niemeyer en un traba_io que es. 
pera su publicación se referirá a otras. 
piedras tacitas encontradas por él en 
diversos lugares de La Herradura, en 
una distancia que no excede un kiló­
metro del morro donde realizamos las 
investigaciones. 

Por todo el perímetro de la bahía, 
en una extensión de 5 km. en la super -
ficie de los montículos de arena que 
han conformado el mar y el viento, se 
, -ncuentran fragmentos de alfarería ne 
gra grabada incisa y alfarería rústica 
y ¡,intacta (Cultura de El Molle y Día. 
g111ta.Chilena) y en ciertos sectores 
gran abundancia de implementos líti. 
ros, que Junius Bird describe como 
Coar-se P"rcuss1on l''laked Stone 01:i -
.iets, con características morfológica ~ 
muy singulares. 

Un .irea con tau petíecfas cand i .. 
cienes de provisión d<: agua dulce y dP 
tales favorables circunstancías para fa 
obtención de materia.i.. aliment.!cias, no 
cabe duda oue debió l;"!) tar ocupacta dPs 
de muy lejanos tiempos por un estra­
to de culturas diversns. t 

Una de ellas debió ';ser la de este 
pueblo de pescadore, y cazadores rl~ 
la Cultura del Anzue,o· de Concha )' 
que los hallazgos <le r.,a Herradura no,; 
suministran fas evi<l':'ncias. Otro ton -
t.o vale para P-1 hallazio singular rle la 
Cale!~ de Chañaral de Aceituna :v uu r· 
,:onjllntamente con rns sepultaci nnn , 
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LAMINA 111 . 
CULTURA DEL ANZUELO DE CONCHA . 

Caleta Cltaíiar úe Acritunas - Atacarna. 
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P.n Guanaqueros van completando lo:-. 
~slabones que se prosiguen por las pro 
vincias de Antofagasta y Tarapaca .. 

'R.evisaudo .tos elementos constitu­
tivos o m ás característicos de esa cuL 
tura tenemos que ] as sepuitaciouto 
"hajo tejado" encontradas en Guana­
queros y con las que designamos esa~ 
.rústicas construcciones de losas sin 
mortero en disposición de 1u1 techo cu­
Jocadas sobre algunos crán.eos1 impr()_ 
píamente en un sentido de proteccitm 
,nteeral, ya que las osamentas apare­
i,ieron en gran parte de sin legradas, de­
formadas y comprimidas lateralmew.,-, 
deotro de esos paramentos, (Capdevi­
Hc), no las volvemos a encontrar ~n 
las fo sas exhumadas. No hay que ex­
trariarse que esto haya sucedido d:,do 
la limitación de nuestras observacio­
nes y que la proporción observada en 
Guanaqueros fue muy exigua, sólo do~: 
('asas, entre noventa sepultaciont!s, 

.Los típicos anzuelos facturados re­
•:ortando valvas de choras (Mytil lls) 
no han aparecido en estos cemC::::n terio.;: 
~in embargo el anzuelo de hueso ded 
que dimos cuenta al referirnos al ma ~ 
tcrial colectado es morfo'.ógicame11t1! 
~nálogo a aquel.los que tipifican lt1 
cultura. 

Los demás elem entos caracteristi­
'!os, en especial los implem en tos, Ja~: 
hojas líticas adelgazadas hasta la con­
formación foliácea, t rabajadas por am .. 
blls caras con una técnica a presión por 
toda la superficie y que en su técnica 
y factura semejan a útiles del períod" 
Natufiense, según la expertización del 
~1rofesor Paolo Graziosi, reapare,:,en en 
~stos yacimientos aunque no fue1 Gu 
sefialados los ejemplos de gran tama­
ño y el promedio no excedió dP. los 1 n 
centímetros. 

Los anzuelos compuestos y de­
m;;i.::, instrumentos en hueso, 105 colla .. 
re8 tubulares, las cuentas pnlim -znta ­
-las, el sistema de sepultación con im­
pregnación de parte de los cadáveres y 
,:,!rendas con sustancias pigmpntadas 
rojas o en ciertas circunstancias de co­
lor verde, establecen analogías- d~ las 
que no podemos eludir la conclusión 

que tenemos establecidos nuevos esJ:,_ 
bones que coordinan a esta cultura ,,n 
Coquimbo y Atacama , con otras pre. 
viamente establecidas en Antofagasta 
y Tarapaca. 

Las observaciones de J unius Bird 
en Arica y Augusto Capdeville para 
Punta Pichalo, al sur de lquique, Pun­
ta Morada en los alrededores de Taltal 
y las nuestras para Guanaqueros, 40 
km. al sur de La Serena, ahora se com­
plementan con estos cementerios de 
La Herradura, 20 km. al norte del an­
terior y el enterramiento aislado en­
c0ntrado en Chañaral de Aceituna, en 
los límites meridionales de la Provin­
cia de Atacama. 

Cronolo¡:ía 
Tunius Bird en un trabajo que tie­

ne en prensa y en el que correlaciona 
las culturas andinas del Perú, Bolivia 
y Chile, hace retroceder la Cultura 
del Anzuelo de Concha a un período 
de mayor antiguedad, que el que le 
habíam os señalado en nuestras publi­
caciones anteriores ( 4) . Según las in­
dicaciones de su cuadro cronológico 
sinóptico el desenvolvimiento del pue­
blo de pescadores que se reconoce por 
los implem entos Ya indicados ciebió 
ocurrir aproximadamente entre el se­
gundo y el primer mil•nio anterior a 
nuestra era, ligeramente posterior a 
Huaca Prieta y posiblemente contempo­
ráneo con algunas culturas precerámi­
cas litoral•s: Aldas y Asia en el área 
central del Perú y Otuna en la re¡:ión 
~ur. 

Si consideramos que el horizonte 
cultural preclásico para las culturas 
andinas-Chavin-Ancon temprano-VaL 
divia, etc., debe remontarse a al~unas 
centurias antes de nuestra era y la cul 
tura de El Molle en sus inicios parti­
cipa con algunos caracter es análogos 
que permiten agruparla en un hori­
zonte preclásico, tendremos que consL 
derar como acertado el discurrir de 
Junius Bird, retrasando el preceráml. 
ca de la cultura del Anzuelo de Con­
cha al primer milenio y aún al¡¡unas 
centurias antes. 



APENDICF. 

f:om11osición del material pigmentado 
encontrado en sepulturas 

14 

Ya hemos mencionado en este tra­
bajo corno en la anterior contribución 
que se refería a los hallazgos en Gua­
n aqueros, que parte de los restos 
óseos y en especial los cráneos v par 
tP. del tórax, además de las ofrend~s 
colocadas en posición circunvecina es­
taban envueltas en una sustancia pig­
m entada, en una proporción mucho 
.. 1ayor roja y por excepción verde. 

Habíam os tratado varias veces que 
diversos departamentos técnicos ana ­
lizaron a estos restos. Por fin , por me­
diación gentil de los esposos George y 
Mary Ericksen hemos logrado que el 
Instituto de Investigaciones Geológicas 
de Santiago haga un análisis con Ra­
yos X de una m uestra pigmentada de 
rojo. Los técnicos encontraron que la 
cr,mposición "era fundam entalmente 
liematita casi pura". Existiendo una 
pequeña cantidad de feldespato, sin 
residuos de cuarzo, lo que ocurre por 
su composición arenosa. Esencialmen­
te la muestra es óxido de hierro puro 
en form a de espéculas de hematites. 
fprmación que ocurre espontáneamen­
te en la naturaleza sin intervención 

preconcebida JI. 

Recogida del natural en algún lu­
gar1 por aquellos lejanos tiempos, era 
tr111da hasta los cementerios y luego 
se la empleaba para recubrir los cadá­
veres y las ofrendas. Demostración de 
la existencia de un culto animista fun 
clamen tado en una creencia de vida 
ultra terrena 

8io¡:rafía citada: 

- Junius Bird ,_ l 943. Excavations 
in Northern Chile. The American 
Museum of Natural History . N. 
Y. pp. 300-306. 

2 .- Jorge Iribarren Ch.- 1956. Arqueo 
logía en Guanaqueros. Boletín del 
Museo Arqueológico de La Se­
rena N.o 8. 

3.- Jorge Iribarren Ch.- 1955. Los úL 
timos constructores de balsas de 
cueros de lobos. Notas del Museo 
Arqueológico de La Serena. N.o l. 

4 .- Jorge Iribarren Ch.- 1957. Las po­
blaciones indígenas en el área ciP. 
la Provincia de Coquimbo. Bole­
tín del Museo Arqueológico µe 
La Serena, N.o 9 
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Antropología Física de Restos Oseos e.ncontrados en 
La Herradura y Guanaqueros 

CULTURA DEL ANZUELO DE CONCHA 

Por Mary Frances Ericksen (1) 

Mary F. Ericksen se gradué en la 
Universidad de Indiana con un A B en 
Antropología en 1947. Desde febrero 

de 1949 trabajó como Conservador de 
Paleontología en el departamento de 
Geología en la Universidad de Ken­
tucky. En junio de ese año viaja al Pe 
rú ,dpnde inicia un t~abajo de in_v~sti­
gacion con el material antropolog1co 
existente en el Museo Nacional de Li­
ma, especialmente ,con la colección óse 
a proveniente de los yacimientos de 

Lima, Ancón, Cajamarca y Paracas. 
Asiste a la Universidad de Colum 

bia en Nueva York desde 1952 a 1954 
recibiendo más tarde el grado de M 

En 1954 viene a Chile e inicia tra 
A. en Antropología. 
bajos de mediciones esqueléticas en 
el Museo Nacional de Historia Natural. 

En junio de 1959 investiJ;:a en el 
Museo Arqueológico, de cuyos estudios 
con ase material resultan los trabajos 
presentados a continuación. 
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Antropología Física de • Res los Oseas e ncont rados en 

La Herradura y Guanaqueros 

CULTURA DEL ANZUELO DE CONCHA 

Este informe tiene solamente e l 
propósito de describir los restos óseos 
P.ncontrados en los cementerios de la 
Cultura del Anzuelo de Concha en La 
Herradura y Guanaqueros. Más ade. 
lante, en otro estudio, intentaremos la 
comparación de este grupo con los res. 
tos óseos de otras culturas de la re. 
gión La Serena.Coquimbo. 

MATERIAL 

Los restos óseos utilizables prove. 
nientes de la Cultura del Anzuelo de 
Concha, que se conservan en el Museo 
Arqueológico de La Serena. totalizan 
alrededor de una docena de individuos 
E llos son: 

De Guanaqueros, 

m asculinos . 1 cráneo fragmentar;o v 
huesos lar¡¡;os 

1 calvaría 
femeninos _ ninguno 

De La Herradura, 

m asculinos . 2 cr áneos y huesos largos 
1 cráneo fragmentario 
2 cráneos fra gmentarios 
y huesos largos 
1 osamenta de huesos 

largos 
1 húmero suelto 

femeninos 1 cráneo 
1 cráneo y huesos largos 
1 calva 
1 húmero suelto 
l radio sueltn 

(posiblemente del 
mismo individuo) 

En la colección de La Herradura 
hay, además, algunos fragmentos de 
cráneos y huesos que son demasiado 

pequeños para permitir su análisis. 
En los dos cementerios las condicio. 
n es de conservación de los huesos fue. 
ron deficientes y varios de los cráneos 
han sido aplastados y quebrados por 
el peso de la arena en que se enterra. 
ron. Como consecuencia de estas con­
diciones de conservación, la mayor par 
te de los cráneos son más o menos 
fragmentarios y aunque se han hecho 
a),gu;,os ensayos para reconstituirlos. 
los resultados de tales esfuerzos se de. 
ben considerar como aproximados. Es 
necesario tener presente esta circuns. 
tancia cuando se analizan los datos 
craneométricos. Se han excluido de es. 
te estudio los cráneos deformados por 
la presión de la arena; ninguno de los 
cráneos muestra indicación de la de. 
formación artificial. 

Debido a la escaséz de ejemplares 
r:lisponibles, no se ha podido hacer es. 
tudios individuales de los dos cernen. 
terios, aunque hay indicio de que rP. 
presentan grupos pequeños y endóga. 
mos. A pesar de que la Cultura del An 
zue!o de Concha alcanzó una gran dis. 
tribución en la costa chilena , los da. 
tos de la región de La Serena parecen 
indicar que hubo poca m ezcla entre las 
comunidades de la mism a cultura o 
que las comunidades fueron grupos 
familiares con todos sus miembros f'.,..._ 
parentados. Por este motivo, es posible 
que un estudio de los restos óseos de 
un grupo de la Cultura del Anzuelo de 
Concha localizado, por dar un ejem. 
plo, en Arica, mostraría varios carac­
teres diferentes de los de aquellos ¡¡;ru 
pos descritos en este informe. Por lo 
tanto, este informe no se puede consL 
derar una descripción del "tipo racial" 
de la Cultura del Anzuelo de Concha 
y sólo tiene validez para la región La 
Serena.Coquimbo. 
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TECNICA 

Las mediciones craneométricas 
utilizadas en este estudio se definen 
en la Tabla 1 y las mediciones osteo­
métricas, en la Tabla 2; todas las me­
diciones aparecen en milímetros, ex­
cepto la de capacidad craneana, que 
avarece en centímetros cúbicos. Para 
medir la capacidad craneJn a se rellP­
nó el cráneo con semillas de forma y 
tamaño uniforme, comprimiéndolas 
li¡¡•ramente; luego se vació el contenido 
del cráneo en un cilindro graduado, 
golpeando el cilindro ligeramente pa­
ra compactar el contenido. Utilizando 
esta técnica de m edición de la capaci­
dad craneana se obtiene, en general, 
una capacidad más baja que Ta obte­
nida con perdigones, los que no pueden 
usarse en los cráneos delicados. 

Las estaturas masculinas se han 
calculado usando las fórmulas de Tro­
tter y Gleser (1958, p. 120); estas fór­
mulas se derivan de un estudio de los 
huesos largos de soldados norteameri-

canos, de raza mongoloide, muertos 
en la guerra de Corea. Son las prime­
ras fórmulas basadas en la estatura 
en v ivo (tom ada de los archivos mili. 
tares) en lugar de la talla cadavérica. 
Son además, las únicas fórmula~ dP­
rivadas de un grupo que incluye indios 
americanos, Por estas razones. es pro­
bable que estas fórmulas sean mucho 
más apropiadas para este estudio que 
las conocidas tablas de Manouvrier o 
las fórmulas de Pearson, las dos basa­
das en mediciones de blancos europeos. 
Por supuesto, los muertos de Corea no 
incluyen mujeres y, en consecuencia, 
las estaturas femeninas presentadas en 
este informe se calcularon mediante 
las fórmulas de Pearson (In. Hdlicka, 
1952, pp. 217-218). En vista de la cono­
cida diferencia de proporciones de 
tronco vs. miembros, entre la raza 
blanca y la r aza m ongoloide, es proba­
ble que estas estaturas sean demasia­
do bajas y por este motivo, se deben 
considerar como mínimas. 
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TABLA 1.-

Üetiniciones de Mediciones C raneométricas 

_M_e_d_ic_io_' n _______________ D_e_f_in_i_c_io_' n e instru,m __ e_n_t_o __ ,.. ___ _ 

Diámetro Iongltudinal 
Diámetro transversal 
Diámetro vertical 
Diámetro naso-basilar 
D1ámetr0 baso. alveolar 
Dh\metro subnaso-basllar 
Grueso parietal 

Olé.metro frontal mlnlmo 
Anchura máxima de la cara 
Altura total de la cara 
Altura. superior de la. ca.ra 
Altura de la nariz 
Anchura de la nariz 
Anchura bl-orbltal tnternal (ABI) 
Subtensa ABI 

Anchura tnter .orbital posterior 
Subtensa AIP 
Al tura orbitaria, izquierda 
A nchura orbitaria (M) 
Andhura orbitario. (D) 
Anchura bl-orblta¡ 
Longitud maxilar 
Anchura maxilar 
Capacidad craneana (CC) 
Perfmetr0 horizontal máximo 

curva transversal 
Curva sagital 
Longitud cóndllo.slnfislal 

Altura de la. rama 
Anchura de ta rama 
Altura de la sfn flsls 
Anchura bi-condllar 
Anchura bl -gonlal 
Angulo mandibular 

* INSTRUMENTOS: 

CE - compá.s de espesor 
CC _ compás de corredera 

Glabela. -opistocrá.neo (plano medio) CE. 
Eurlón _ eurion, -CE 
Baslon - bregma, CE 
Nasion _ basion, CE 
Baslon - prostion, CC Co CE) 
SubnasJón _ basion, CE 
Promedio de tr :s medicione&. suoerior a la 

sutura temporal, CE 
Frontotemporal - trontotemporal, CE 
Zlglon - zlglon, CE 
Naslon - gnatlon, CE 
Nasión _ punto alveolar, CC 
Naslón - subnasal (promedio), ce 
Mé.xJma anchura de la apertura plriforma, CC 
Frontomalar orbital _ frontoma.Jar orbital, ce 
Subtensa a nasion, de frontomalar 

orbital, ce, CM 
Dacrlon - dacrion, ce 
Subtensa al caballete, de dacrion, CC, CM 
Perpendicular a la anchura, CC 
Max!lo!rontal _ ectoconqulo, ce 
T.>Mrlo,n _ ectoconqutn CG 
Ectoconquio - ectoconquio, CC 
Prostlon - alveolon, OC 
Ectomolar - ectomolar, ce 

Vtta. pé.g. 16 técn\ca. 
Tomada encima de los a.reos supraorbita­
les y por la parte más saliente de la re­
glón posterior, CM 

Porion _ bregma - porion, CM 
Naslon - oplstlon (plano mPd o) CM 
Punt0 mé..s anterior de la sínf!si~ _ puntos 

más post~rlores de los cónd!los, TO 
Cóndilo - borde interior, ce 
Anchura mfnlma. , ce 
Gnatlon _ infradental ce 
Condllron latera¡ - ca'nd il lon lateral, CE 
Gonton _ gonion, CE 
Oonlómet 

CM - cinta métrica. 
TO • Tabla osteométrica 
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TABLA 2.-

Definiciones de Mediciones Osteométricas 

Medición 

Fémut' 
Longitud bl-condilar 

Longitud máxima 

Diámetro de la cabeza 

Diámetro anteroposterlor subtrocantérico 

Diámetro lateral subtrocantérico 
Diámetro anteroposterior de la diáflsl..s 
Diámetro lateral de la diáfisis 

Tibia 
Longitud máxima 

Olé.metro anteroposterlor agujero nutricio 

Diámetro lateral agujero nutricio 
Diámetro anteropostertor de la diáfisis 
Diámetro lateral de la diáfisis 

Húmero 
Longitud máxima 

Diámetro de la cabeza 
Diámetro anteroposterior de la dláflsia 
Di9.maro lateral de la diáfisis 

C úbito 
LOnJ itud máxima 

Radio 
Longitud máxima 

* Instrumentos: 

r,c - Compás de corredera. 
TO - Tabla osteométrica. 

Definición e instrumento * 
Longitud tlslológica; las dos cóncUlos se colo. 

can en la parte vertical de la tabla, TO 
Longitud máxima, del cóndilo lnterior al pun­

to extremo de la cabeza. TO 
Diámetro máximo, ce 

Diámetro sag.tal de la diáfisis, inmediata-
mP.nte interior al tercer troca.nter. CC 

Perpendicular al anterior, ce 
Diámetro sagital en e1 punto medio. CC 
Perpendicular al anterior, CO 

Longitud máxima· del cóndilo externo al ma­
léolo, TO 

Diámetro sagital de la diáfisis aJ. borde 1nre. 
rlor del agujero nutricio, CC 

P erpendicular al an térior, CC 
Diámetro sagita¡ en el punto me<11o

1
• r.n 

Perpendicular al anterior, CC 

Longitud máxima; de la cabeza al extremo 
distal, TO 

Diámetro máximo,· ce 
Diámetro sagital en e1 punto medio CC 
Perpendicular al anterior, CC • 

Vea húmero, TO 

Vea húmero, TO 
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C R ANE OS 

Morfología.- Solamente cuatro de 
los cráneos están completos, 2 femeni­
nos y 2 masculinos, todos de La Herra­
dura,· Hay, además, 2 cráneos fragmen­
tarios provenientes de La Herradura·, 1 
masculino y 1 femenino, y 2 cráneos 
fragmentarios de Guanaqueros. Por ser 
pocos los ejemplares, no se ha analiza­
do ·~tadísticamente la Morfología. Sin 
embargo, estos cráneos demuestran 
una notable uniformidad de morfolo­
gía, y por elJo se puede formular una 
descripción del grupo en general. 

Todos los cráneos de la colección 
son de adultos y todos las epífisis de 
los huesos largos, están unidos a las 
diáfisis. 'En vista del hecho de aue las 
suturas del cráneo son de muy poco 
valor para determinar la edad de un 

. individuo (McKern y Stewart. 1957, pp. 
19-37), no se ha tratado de determinar 
la edad, en años, de los ejemplares, si­
no que se han clasfücado como adultos 
jóvenes, de edad mediana o viejos. Es 
evidente, que en la Cultura del Anzue­
lo de Concha, al menos estos dos gru­
pos, las mujeres tenían m ás probabi­
lidades de una vida larga que los hom­
bres, pues todos los cráneos masculinos 
son de adultos jóvenes mientras que de 
l'os 5 c-ráneos femeninos , uno es de una 
mujer de edad mediana y dos se pue­
den clásificar como mujeres viejas. 

Esta gente era chica, de ta lle más o 
m enos fino y de poco dimorfismo 
sexual. El desarrollo muscular <le los 
cráneos femeninos es l i'gero, el de los 
masculinos, sólo mediano. Vi.stos de 
arriba, los cráneos son, de forma ovoi­
de. Los arcos supe rciliares' son de for­
m a dividida y poco prominentes en 
ambos sexos, con la glab 0 la algo más 
prominente. Como casi todos los ind_i~s 
americ3:nos, tienen fuer·e constr:1cc1on 
postorb1tal. Las frentes son baJas en 
los masculinos, medianas en los feme­
ninos, y casi todas de 1nclin ::i ción intPr­
media; en generar, sobre todo entre los 
cráneos masculinos, hav buen dcsarrn 
IJo ~e las crestas y protuberancias del 
hueso frontal. 

La región sagital es bien elevada 
en ambos sexos y 2 de los masculinos 
son netamente escafocefálicos. Las 
eminencias parietales son dE! poco o 
mediano desarrollo. Las apófisis m as-

. toides son fuertes en ambos sexos y, 
además, los cráneos m asculinos de­
muestran crestas supramastoides m ás o 
menos fuertes. 

La curva occipital es en general 
fuerte y, en tres casos <uno femenino). 
akanza la prominencia denominada 
"forma de pan'\ aunque hay poco des­
arrollo de las inserciones muscularPS 
del occipital. En casi todos los cráneos 
se nota un aplanamiento de la región 
de lambda. No hay huesos wormianos 

Desgraciadamente, podemos decir 
muy poco de la región del basión, por­
que en casi todos los cráneos de la co. 
lección falta esta área tan importante 
para la morfología y para las medicio. 
nes. El único cráneo (masculino ) que 
tiene esta re.JZión intacta tiene los cón­
dilos del occipital y el basión bien e]p_ 
vados, característica que explica por lo 
m enos en parte, los altos índice.e. de aL 
tura obtenidos en las m ediciones . 

Las fosas glenoides son en general 
profundas, con desarrollo m oderado 
del proceso post-glenoide. Las órbitas 
rlP. los cráneos masculinos son todas de 
forma oblonga, pero no fue posible ,Je_ 
terminar una forma característica de 
la órbi ta femenina; todas las órbitas 
son de poca inclinación. Las fosas ca­
ninas, o no existen o son de poca hon­
dura, y los huesos malares son de pro­
minen.cia moderada tantn en el aspec­
to anterior como en el lsteral. El nn­
sión no es deprimido y los huesos na­
sales son . en i?eneral. ele Plevaci ón y 
anchura m ediana : es probable oue el 
perfil nasal fuera ligeramente concavo. 
convexo. El reborde inferior de la 
apertura nRsal es m ás o menos neto y 
cortante. El prognatismo es de grado 
mediano en ambos sexos y el pala<lar 
óseo es, en .e"eneral, de forma elíptica. 

Las m andíbulas fe meninas son de 
tamaño m ed iano, con el mentón de 
forma m edi~na y poco prominente. 
Las mandíbulas masculinas son gran-



des, el mentón sin forma característica 
y de prominencia moderada, pero en 
uno de los ejemplares. se observa un 
fuerte desarrollo de las eminencias del 
mentón. Las inserciones musculares 
son poco prominentes, y no hay ever­
sión de los ángulos goniales. 

Todos los cráneos muestran erup .. 
ción dentaria completa y muy poca 
pérdida de dientes antemortem. El 
desgaste dentario es pronunciado en 
los cráneos femeninos y moderado en 
los masculinos; cabe destacar que éste 
no representa una diferencia sexual, 
sino que se debe a la mayor edad aL 
canzada por las mujeres. Uno de los 
cráneos femeninos tiene hasta cuatro 
caries y cinco abcesos, tal vez debidos 
al extremado desgaste destario, pero 
los otros cráneos se hallan relativa­
mente libres de patología dentaria. En 
tres de los cuatro casos en que se pue­
de observar la forma de los incisivos , 
estos tienen la forma de "diente en pa . 
.la", típico de la raza . mongoloide. 

Hay un porcentaje muy elevado 
de anomalías dentarias, lo que consti­
tuye una indicación de endogamia en 
un grupo reducido. Por lo menos c.ua­
t ro de los cráneos de La Herradura y el 
único de Guanaqueros en que se pue­
den observar los dientes, áemuestran 
apretura de las piezas dentarias, sobre 
1·odo en los cráneos masculinos. En tres 
<le e;,tos casos esta condición es tan ex­
trema que no todos los dientes caben 
en el arco dental y algunos han sido 
forzados a hacer erupción por fuera o 
por dentro del arco. En dos de los ca­
sos, la apretura del arco dental ha sirlo 
complicada por la erupción de dientes 
supernumerarios además riel comple­
mento normal. 

Mediciones e Indices 

Solamente dos - de los cráneos fe_ 
r.1eninos provenientes de La Herra­
dura, están en condic~ones que permL 
ten efectuar algunas mediciones. La 
Tabla 3 de el resuman da los prome­
dios de las pocas m ediciones que se 
pudieron efectuar en estos cráneos lll-
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completos. Hay que considerar que los 
dos cráneos son, en parte, reconstituí­
dos de fragmentos y es por eso qut 
muchas de las mediciones son aproxi­
madas. En la Tabla 3, y en todas las 
tablas siguientes, se indica, además del 
promedio, la desviación standard. no 
con el objeto de establecer un base pa­
ra estudios estadísticos · de compara­
ción con otros grupos, sino más bien 
como una medida de la variación entre 
los dos cráneos y del valor del prome­
dio. Por ejemplo, el promedio de diá­
metro longitudinal (d. s.: 5.66) es mu­
cho menos preciso que el promedio de 
la altura superior de la cara (d. s.: O. 
00); es decir, que los dos cráneos tie. 
nen la misma altura superior de la ca­
ra, pero que uno es un poco más lar .. 
go que el otro. En total, los dos crá­
neos son muy parecidos y en suma se 
puede decir provisoriamente que las 
mujeres de La Herradura eran meso­
cefálicas, con órbitas-de altura media­
na y, probablemente. con narices de 
anchura mediana y paladares ,entre 
angostos y medianos. 

En cuatro cráneos masculinos. dos 
de Guanaqueros y dos de La Herradu­
ra. se pudieron efectuar mediciones 
más o menos completas; además, se 
pudieron efectuar unas pocas medi­
ciones en varios cráneos fragmenta­
rios de La Herradura. Los cráneos mas­
culinos están en mejores condicioA.es 
que los femeninos v . \IOr eso. se PUP.de 
confiar más en los resultados de las 
mediciones efectuadas en ellos. La Ta­
bla 4 es un resumen de los promedios 
de estas mediciones. A pesar de que 
son pocos los ejemplares se puede, sin 
embargo, concluír que estos cráne~ 
son muy parecidos. Es posible, que un 
grupo más numeroso de ejemplares 
indique que los cráneos de la Herra­
rices más ,grandes. en ambas dilnensio­
nes: las órbitas más bajas; y los hue. 
sos craneales más gruesos (aunque de 
un grosor completamente normal) ~ En 
total. los cráneos masculinos estudia­
dos se pueden describir como dólico a 
a mesocefálicos. con órbitas medianas 
y narices medianas. También, es posL 
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b,le que una colecci6n más numerosa 
indique que tenían el cráneo dP bóve­
da alta y la cara larga con prognatis­
mn moderado. La forma del paladar 
varía demasiado entre los individuos 
para ·proporcionar un promedio de va­
lor. 

HUESOS LARGOS 

Los huesos largos de la colección 
provienen de diez individuos repre­

. sentados por uno o más huesos. Los in­

. dividuos son 1 masculino de Guana­
queros, 6 masculinos de La Herradura 
y 3 <posiblemente dos) femeninos- de 

La' Herradura. Tres de los individuos 
masculinos y uno femenino están re­
presentados en la serie cranial. Los 
huesos largos son delgados y no robus­
tos, pero las crestas y las inserciones 
musculares son bien marcadas. indica­
ción de que esa gente, aunque chica y 
grácil, era de musculatura bien des­
arrollada. Es notable la ausencia de 
patología; sin embargo dos de los in­
dividuos masculinos demuestran cam. 
1,ios artríticos de la articulación distal 
del fémur, en uno de ellos hien marca­
dos. No se notó ninguna anomalía. 

Mediciones.- Las Tablas 5 v 6 re. 
sumen los promedios de las rri"edicio-

TABLA 3.-

Cráneos : Mediciones e Indices Femeninos 

Medición N.o Pro1nedio s. d. 

Diámetro longi.tudina] 2 173.00 5.66 
.Diámetro transversal 2 13400 283 
Grueso parietal 2 5.50 .71 
Diámetro frontal mínimo 2 91.50 3.54 
Altura superior de la cara 2 66.00 0.00 
Altura de la naríz 2 46.50 .71 
Anchura de la naviz l 24.00 
Anchura bi-orbital · interna! (ABI) 1 92.00 
Subtensa ABI 1 19.00 
Anchura inter-orbital posterior 1 19.00 
Subtensa AIP 1 14.00 
Altura orbit.aria 2 35.00 0.00 
Anchura orbitaria· Cl\:L) 2 40.50 .71 
Anchura orbitaria (D) 2 3900 1.41 
Anchura bi-<lrbital '). -. l 94.00 
Longitud maxilar . l 54 .00 
Anchura maxilar 2 61.50 3.54 
Congitud cóndilo-sililis1al 2 106.00 2.81 
Altura -de la rama 'I 2 48.00 566 
Anchura de la rama 2 33.50 .71 
Altura de la sínfisis 2 35.50 3,54 
Angulo -mandíbl!.lar 1 117.00 

Índice,;, 

Ind1ée cranea,l · 2 77.48 .90 
Inchce orb,tano . (M) 2 86.43 1.51 
Indice nas;il . 1 52.17 
Indice maxiÍo-alveo!ar 1 109.26 
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TABLA 4.-

Cráneos: Mediciones e lnciic~~, Mpsc~ linos 
Medición N9 Promedi~ S, d. 

DiametFo longitudinal 3 181.00 LOO 
· Diámetro transversal 3 135.33 2.08 
Diám etro vertical t 135.00 
Diam etro naso.basilar 1 95.00 
Diámetro baso.alveolar 1 95.00 
Diámetro subnaso-basilar 1 ,82.00 
Grueso parietal ;j 6.67 1,,53 
Diámetro frontal mínimo 4 98.00 3.16 
Anchura máxima de la cara 1 130.00 
Altura total de la cara 2 117.50 7.78 
Altura superior dP la cara 3 70.00 4.58 
Altura de la nariz 3 49.00 2.64 
Anchura de la naríz 3 24.67 1.53 
Anchura bi.orbital interna! (ABI\ 4 95.75 2.22 
Subtensa ABI 4 18.50 2.08 
Anchura in ter .orbital posterior (AIP) 3 23.00 l.73 
Subtensa AIP 3 13.00 2.64 . 
Altura orbitaria 3 35.33 1.53 
Anchura orbitaria (M} 3 42.00 O.DO 
Anchura orbitaria (D) 3 39.33 .58 
Anchura bi.orbi ta 1 3 98.00 1.00 .. 

Longitud maxilar 4 53.00 3.56 
Anchura maxilar 4 61.25 2.98 
Capacidad craneana (ce.) 1 1290.00 
Perímetro horizontal máximo 2 512 50 7.78 
Curva transvf;:rsal t 30200 
Curva sagital 3 374.33 3.22 
Longitud cóndi!o.sinfisial 2 112.00 4.24 
Altura de la rama 4 63,50 4.80 
Anchura de la rama 4 38.75 2.75 
Altura de la sínfisis 3 35.00 2.64 
Anchura bi. r.ondilar 2 118.00 2.83 
Anchura bi.gonial 3 94.00 6.93 
l\nguln mandibular 3 109.00 8.18 
Indices 

Indice craneal 3 74.77 l.12 
l.ndice vért,co.longitudinal 1 7458 
Indice vértice-transversal 1 101.50 
Indice promedio de altur~ 1 85.99 
Indice facial total 1 94.62 
Indice facial superior 1 57.69 
Indice orbitario 3 84.13 3 f4 
Indice nasal 3 50.33 .53 
Indice maxilo.alveolar 4 115.% 9.9 ! 

lndice mandibular 2 94.90 1.32 
Indice gnático 1 100.00 
Módulo craneal 1 149.67 
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TABLA 5.-

Huesos Largos: Mediciones e Indices Masculinos 

Fémur N.o Promedio d. s. 

Longitud bi.condilar 2 415.00 7.07 
Longitud m áxima - 2 419 .00 5.66 
Diámetro de la cabeza 2 40.00 1.41 
Diámetro anteroposterior subtrocantéri co 3 26.50 3.04 
Diámetro lateral subtrocantérico, D 3 30.00 3.00 
Diámetro lateral subtrocantérico, I 2 35.00 1.41 
Indice mérico, D 3 87.79 4.80 
I.ndice mérico, I 2 81.46 1.26 
Diámetro anteroposlerior de la diáfists 3 30.83 2.36 
Diámetro lateral de la diáfisis 3 2500 1.32 
Indice de la diáfisis 3 81.17 1.88 

Tibia 

Longitud máxima 1 339.00 
Diámetro anteroposterior agujero nutricio ~ 37.67 4.01 
Diámetro lateral agujero nutricio 3 22 .17 1.76 
T ndice cenemico 3 59.12 5.37 
Diámetro anteroposterior de la diHisis 3 34.17 4.25 
Diámetro lateral de la diáfisis 3 21.50 1.80 
Indice de la diáfisis 3 63.27 5.46 

H úme ro 

Longitud máxima 5 286.60 7.40 
úiámetro de la cabeza 5 41.00 2.83 
Diámetro anteroposterior de la diáfisis 5 20.60 1.52 
Diámetro la teral de la diáfisis 5 21.10 1.52 
Indice de la diáfisis 5 102.56 · 5.86 

Cúb!to 

Longitud m_áxima 3 250.83 10.89 

Radio 

Lon,3 ilud máxin,n ., 224.00 



TABLA 6.-

Huesos Largos: Mediciones e Indices Fem
0

eninos 

Fémur 

Longitud bi.condilar 
Longitud máxima 
Diámetro de la cabeza 
Diámetro anteroposterior subtrocantéri co 
Diámetro lateral subtrocantérico 
Indice mérico 
Diámetro anteroposterior de la diáfisis 
Diámetro lateral de la di :\füis 
Indice de la diáfisis 

Tib ia 

N.o 

Longitud máxima 1 
Diámetro anteroposterior agujero nutricio 1 
Diámetro lateral agujero nutricio 1 
Indice cnémico l 
Diámetro anteroposterior ele 1a d'áfisis 1 
Diámetro lateral de la diáfisis l 
Indice d• la diáfisis l 

Hum ero 

Longitud máxima 
Diámetro de la cabeza 
Diámetro anteroposterior de la diáfisis 
Diámetro lateral de la diáfisis 
Indice de la diáfisis 

Radio 

Longitud máxima 

Promedio 

27.00 
23.00 
85.18 

337.00 
42.00 
29.00 
69.05 
35.00 
2600 
74.28 

266.00 
38.00 
21.00 
15.00 . 
71.43 

206.00 

d. s. 
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nes y los índices masculinos y femeni­
nos, respectivamente. Como no hubo 
casi ninguna diferencia entre los hue­
sos derechos e izquierdos en los pocos 
casos en que los dos lados estaban re­
presentados, las cifras de las Tablas 5 
y 6 representan individuos y no hue­
sos individuales, salvo una excepción. 
La excepción se encuentr a en la medL 
ción del diámetro subtrocantérico late­
ral del fémur m asculino y en el con­
t,ingente índice de platimeria; en los 
rlos únicos individuos que tienen los dos 
fémures presentes, estas medicjones 
demuestran una diferencia notable en­
tre derecho e izquierdo, lo que da un 
,iromedio sin valor. En este caso. es 
evidente que los dos fémures iz4uier . 
rios, a pesar de tener casi el mismo 
diámetro anteroposterior que los dere­
chos, son bastante más anchos en el nL 
ve! subtrocantérico que estos últimos, 
y pueden ser clasificados definitiva­
mente como platiméricos. Igualmente, 

estos dos individuos demuestran apla 
namiento lateral de la tibia, llamado 
platicnemia, en ambos lados. La platL 
meria y la platicnemia son condiciones 
~sociadas y son consideradas como Ca­
racteres adoptivos y no hereditarios; 
son relativamente comunes en todas 
las culturas primitivas, antiguas y mo­
dernas (Hooton, 1946, p. 370.). Sería 
interesante, aunque inútil en vista de 
los pocos ejemplares que existen, for­
mular alguna teoría sobre las costum­
bres u ocupaciones habituales que pro. 
riujeron una platimeria solamente en 
el lado izquierdo y no en el derecho. 

Estatura: La Tabla 7 da las estatu­
ras calculadas de ambos sexos. Trotter 
y Gles•r (pp. 119-120) encontraron que 
no todos los huesos largos tienen el 
mismo valor para el cálculo de la es­
tatura, proporcionando la mayor segu­
ridad la combinación del fémur con el 
peroné y la menor, el cúbito solo. Tam 
bién encontraron que para dicho cálcu-

TABLA 7.-

ESTATLJRAS CALCULADAS 
Masculinas 

EJEMPLAR 

N.o Hu eso Estatura (cm.) 

5265 húmero 161.18 
6717 húmero 157.43 Prom ed io: 162.29 cm. 
6736 fémur 163.52 d. s.: 3.51 
6737 tibia 162.47 
r,ng cúbito 168.97 
6783 fémur 16180 
suelto húmero 160.84 

Femeninas 

EJEMPLAR 

N .o Hueso Estatura (cm. ) 

f,7)6 tibia )54.04 
suelto húmero 144.73 Prom edio: 149.62 cm . 
suelto radio 150.09 d. s.: 4.67 



lo los hu•sos de la pierna son de más 
valor que los del brazo. E, hueso indi. 
vidual que proporciona la mayor se­
gw·idad es el peroné al que, desgracia_ 
<lamente, hasta ahora no se le ha dado 
la debida importancia, y resulta qu•, 
en muchas colecciones arqueológicas, 
los peronés se encuentran quebrados o 
no existen. En la Tabla 7 se ha calcu­
lado la estatura de cada individuo, uti­
.lizando el hueso más fidedigno de los 
disponibles. Según la indicación ante­
rior, las estaturas femeninas se han 
calculado utilizando las fórmulas de 
Pearson y se deben considerar como 
mínimas. Un promedio femenino má­
ximo se obtendría utiliiando las fór 
mulas de Trotter y Gleser. el que se­
ría de 157.13 cm. 

Resumen 

Sería necesario obtener un número 
mucho mayor de restos óseos de la gen_ 
te de la Cultura del Anzuelo de Con­
cha para poder describir definitiva­
mente un "tipo racia11'; pero se puede 
obtener algunas conclusiones prov.sú­
rias del material disponible. Así, pode­
mos decir que la gente era de talla ba­
ja y grácil, bien formada aunque no 
robusta. Su cara se ajusta, en general, 
al tipo del indio americano, con los 
huesos malares prominentes (aunque 
no de prominencia extrema), progna­
tismo moderado, nasión no deprimido, 
prominencia moderada del mentón, in­
cisivos en forma de "diente en pa1a", 
etc. Varios de los caracteres morfoló-

-- ._¿¡ 

gicos del grupo (~scafocefalia, curva 
occipital prominente y poco prominen­
cia parietal) son típicos de grupos in­
dios y por eso no es sorprendente des­
cubrir que los cráneos de los indivi­
duos de la Cultura del Anzuelo de Con 
cha son delicocéfalos o e3casamente 
mesocéfalos. Otros caracteres son el 
índice mediano de la abertura nasal, 
las órbitas medianas o altas y posible­
mP.nte el paladar mediano. Esperamos 
que en el futuro otros descubrimientos 
de restos óseos pertenecientes a gentes 
de la Cultura del Anzuelo de Concha, 
proporcionarán mayores datos que pue 
dan agregarse a esta descripción tau 
breve, o que contribuyan a modificar­
la. 
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ANTROPOLOGIA FISICA DE RES TOS OSEOS ENCONTRADOS EN 

CEMENTERIOS PERTENECIENTES A LA CULTURA DE EL MOLLE 

Este trabajo tiene por objeto des­
cribir los restos óseos encontrados en 
cementerios pertenecientes a la cultu­
ra de E l Molle. Más adelante, en otro 
estudio, esperamos usar los datos ana­
lizados en este informe para comparar 
este grupo con restos óseos provenien­
tes de culturas precolombinas de la 
región La Serena-Coquimbo, anterio­
res y posteriores a la de El Molle. 

Material 

A pesar de que se han excavado 
muchas sepulturas pertenecientes a la 
cultura de El Molle, cuyos vestigios se 
descubrieron el año 1938 (Cornely 
1956), y de que en la actualidad esta 
cultura se conoce por excavaciones en 
varios cernen terios, los restos óseos 
son relativamente escasos. La n1ayor 
parte de los esqueletos encontrados en 
las sepulturas están en malas condi­
ciones de conservación y mt ch05 no 
se pueden extraer sino en fragmentos. 
Por este motivo, los restos óseos de 
esta cultura conservados en el Museo 
Arqueológico de La Serena, totalizan 
sólo unos 17 individuos adultos. Ellos 
son: 

De Caleta Arrayán 

masculinos _ 1 cráneo y huesos largos 
1 mandíbula y huesos 

largos 
femeninos 1 cráneo y huesos largos 

1 osamente incompleta 

De Balneario Guayacán 

masculinos - 1 cráneo 
femeninos _ 1 cráneo 

De El Molle 

masculinos - 1 radio 
femeninos 1 cráneo deformado y 

huesos largos 
1 calota craneana y frag 

mentas 
2 tibias 

De "La Turquía" (Hurtado) 

masculinos 

femeninos 

1 calota craneana defor -
mada y mandíbula 

1 osamenta incompleta 
1 cráneo deformacto 

De la Quebrada de Pinte (Fíuasco) 

masculinos - l cráneo deformado 
femeninos _ ninguno 

De la Quebrada del Durazno (Valle­
nar 

masculinos - 1 cráneo y huesos largos 
femeninos _ ninguno 

De El Maitén (8 km. al Oeste de 
Gualcuna ) 

masculinos - l cráneo y huesos largos 
femeninos - ninguno 

Así, los ejemplares consisten en 9 
cráneos más o menos completos, 2 ca. 
lotas craneanas y fagmentos de la ca­
ra y mandíbulas, 2 mandíbulas solas, 
y uno o más huesos largos pertene­
cientes a 10 individuos. En la colección 
de Caleta Arrayán hay, además. un 
cráneo infantil no incluído en este es­
tudio. De los 13 ejemplares craneales, 
10 están en malas condiciones de con ­
servación y solamente3, 2 del Balnea­
rio Guayacán y l de Caleta Arrayán, 
se pueden clasificar como bien conser­
vados. Por esta razón, entre, otras, y 
por el hecho de que algunos de hs 
cráneos están deformados, no es posi­
ble hacer en este informe una descri¡1 
ción final del tipo físico de la gente de 
la Cultura de El Molle. 

Además, la colección representa 
dos o, posiblemente, tres épocas en la 
historia de esta cultura. El descubrí .. 
miento de los cementerios 11A 11 v "B" 
en "La Turquía" (Hurtado) permitió 
la definición de dos épocas, la anterior 
o "formativa" y la posterior o "flore-



-- 3U -

ciente", de la cultura de El Molle (Jri­
barren 1958; Corn:ely 1958) . Además 
es posible que el cementerio N.o 1 en 
El Molle sea el m ás antiguo de la épo­
ca formativa encontrado hasta la fecha 
(Inbarren 1958, p. 39) y que los otros 
cinco cementerios encontrados en El 
Molle sean de un período posterior de 
la época formativa. D~sgraciadamente. 
en la colección hay sólo 2 cráneos (fe­
m eninos) del cementerio N.a 1 de El 
Molle, y de ellos, uno es patológico y 
el otro fragmentario} P,Of eso, no es po 
sible hacer comparaciones válidas en ­
tre estos cráneos y los de otras épocas. 
La correlación cronológica del mate ­
rial de los_ valles de Huasca y de Co­
piapó, con las épocas postula,fas, aún 
no ha sido determinada definitivamen 
te (Iribarren 1958, p. 40) , pero provi­
sionalmente se ha asignado, junto con 
el material de Caleta Arrayán y BaL 
neario Guayacán, a la épo';a forn1ati­
va (Iribarren 1955-56, p. 210) . La co­
lección incluye sólo un cráneo de la 
época floreciente: uno femenino prove ­
niente del cementerio "Bn en "La Tur­
quía". A.sí, según la información que 
tenemos, son pocos los restos óseos de 
la colección que pertenecen a los pe­
ríodos m ás antiguos y más tardh 

Técnica 

Las técnicas antropométri cas uti­
lizadas en este estudio se establecie­
ron en un trabajo anterior (Ericksen 
1960) , junto con el m étodo usado pa­
ra calcular las estaturas. 

Cráneos 

Deformación.- Es difícil establecer 
si los habitantes de la cultura de El 
Molle practicaron la deform ación in­
tencional de la cabeza. Como solamen­
te cuatro de los cráneos de la selec­
ción están deformados y ellos perte­
necen a ambos sexos, es evidente que 
la deformación no fue universal du­
rante todo el período de la historia de 
la cultura y que no fue practicada ex­
clusivamente por uno de los sexos, se­
gún la costumbre en otras culturas. El 

problema presenta tres aspectos, es 
decir: la deformación se puede haber 
practicado tarde o temprano en la se­
cuencia cultural; puede haberse prac­
t icado so lamente en algunas localida­
des; o puede haber resultado acciden­
talmente por diferentes causas, entre 
ellas el uso de la tabla-cuna. En cuan­
to a l aspecto geográfico, ninguno de 
los siete cráneos (incluso el cráneo in ­
fantil) provenientes de la costa, Bal 
neario Guayacán y Caleta Arrayán, 
está deform ado. Estos cráneos perte­
necen, probablemente, a Ia época for ­
mativa , aunque pos11J1emente, de u:1 
período posterior a los restos encon ­
trados en el cementerio N.o 1 en El 
Molle. El cráneo fragmentario encon­
trado en el cemen terio N.o 1 en El Mo 
lle no está deformado pero el cráneo 
patológico parece haber experimenta­
do deformación postmortem, ·debido a 
la presión de la tierra (Ver: Iribarren 
1958, Fig. 14) . Sin embargo, no pode­
mos afirmar tjefinitivamente que este 
cráneo no haya sufrido una deforma­
ción intencional durante la vida del 
indi viduo, aunque en vista de su con­
formación asimétrica E! irregular, no 
parece probable; es posible que la 
deformación se deba a la patología. 

El cráneo de El Maitén no está 
deformado, pero el de la Quebrada de 
Pinte (Huasca), muestra un plana­
miento occipital asimétrico. 

La asimetría es tan pronunciada 
que parece imposible que la deforma­
-eión hubiera sido intenc ional, pero la 
condición fragmentada del cráneo ha ­
ce imposible determinar si la deforma­
ción fue accidental, durante la vida 
del individuo, o se debió al peso de la 
tierra de la sepultura. 

Los otros dos cráneos deformados 
provienen de "La Turquía" (Hurtado), 
y ambos muestran aplanamiento occL 
pita!. Desgraciadamente, el hallazgo 
del cementerio "A" es sólo una calota 
craoeana, lo que es insuficiente para 
poder determinar la causa de la de­
formación en forma precisa. El otro, 
el del cementerio "B", también se en.­
cuentra muy quebrarlo, aun qu e están 
presentes los huesos de la cara. En am-
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bos cráneos el aplanamiento occipital 
es simétrico y de gr ado pronunciado y 
es posible que en ellos tengamos dos 
casos de deformación intencional; es 
posible también qu~ dicha deformación 
sea de origen accidental. 

b,n re:;umen nmguno de Jos cr§._ 
neos provenientes de los cementerio 
costeños está deform ado, pero tierra 
adentro h~y algunos indicios, al menos 
en los craneos de Hurtado, de defor­
mación durante la vida del individuo. 
Necesitaríamos muchos más ejempla­
res para determinar si esta deforma­
ción es de origen artificial o acciden ­
tal. 

MORFO LOGIA 
Debicto a que un gran porcen­

taje de los cráneos están incomple­
tos y a que los ejemplares son es­
casos, no se ha intentado hacer un es­
tudio estadístico de las observaciones 
m orfológicas. La descripción morfoló­
gica se complica, además1 por los cam­
bios de conformación producidos por 
la deformación de cuatro de los crá­
neos. Sin embar go', se puede formu lar 
una descripción general. 

Las suturas del cráneo son de muy 
poco valor en la determinación de la 
edad en años del individuo (McKern 
y Stewart 1957, pp. 19-37), y por esta 
razón los cráneos se han clasificado so­
lam ente com o adultos jóvenes, de edad 
m edia na o adultos viejos. Dos mascu­
linos y dos femen inos pertenecen a 
adultos jóvenes; uno masculino y uno 
femenino se pueden clasificar como 
de edad mediana. En gran confraste 
con la gente de la cultura del Anzuelo 
de Concha (Ericksen 1960), tres de los 
individuos m asculinos y dos femeninos 
alcanzaron la edad anciana. Es proba­
ble aue este mayor porcentaje de lon­
rovi<iad fu e el resultado de la vida se­
dentaria de agricu ltores, que llevaba la 
gen te de la cultura de El Molle. Indi­
caciones de una vida m ás sedentaria 
que la de la cultura anterior se notan, 
además, en la conform ación menos ro 
busta de los huesos largos. 

Los cráneos muestran un marcado 
dimorfismo sexual: el desarrollo mus­
cular de los masculinos es pronunri::l­
do, el de los femeninos, ligero. Visto 

desde arriba, el cráneo no deformado 
es ae forma ovoide; rns cráneos defor­
mados son brisoides. Los arcos superci ­
hares. son de forma dividida y de poca 
prommen~Ia en ambos sexos; algunos 
de los craneos femeninos muestran 
solamente indicios de la arcada supra­
orb,tana. L a glabela fem enina tam­
bién es poco desarrollada, pero los 
cran~os masculinos muestran promi­
nencia mo.derada de la glao ela. Las 
frentes ba¡as predominan ent re los 
cráneos no deformados y el craneo de-
1Urmado t:ene la frente de altura m e­
dia:ia. Casi todos los cráneos masculi­
nos tienen la frente de inclinación !n­
termedia, en cambio la frente [eme,ni­
na tiende a ser más erguida. En gene­
ral, hoy poco desarrollo de las cres­
tas y protuberancias del hueso frontal 
y todos los cráneos demuestsan una 
constricción postorbital pronunciada. 

~a elevación sagita l es, en general, 
mediana, tanto en los cráneos defor­
m ados como en los sin deforn1ación 
aunque hay un cráneo m asculino ~'J~ 
indicios de escafocefalia. Los cráneos 
no deformados tienen las eminencias 
parietales moderadas, pero, como es 
de esperar, los cráneos deforn1ados 
tienen estas em inencias m ás promi­
nentes. Las apófisis mastoides son gran 
des en. los cráneos masculinos y chicas 
o medianas en los fe rrieninos · adem,ás 
los cráneos m asculinos tienen 'las cres­
tas supramastoides bien desarrolladas. 

La curva occipital es moderada en 
Jos cráneos masculinos sin deforma­
ción y más pronunciada en los femenL 
nos. El inion se encuentra más o me­
nos bien desarrollado en los cráneos 
masculinos, y en dos llega a constituir 
una protuberancia occipital externa · 
tres de los cráneos masculinos demues~ 
tran un torus occ ipitalis ligero. Hay, 
por supuesto, aplanamiento pronun­
ciado de la r egión de lambda en Jos 
cráneos defo rmados, pero el aplana­
m iento es pequeño O moderado en los 
cráneos masculinos no deformados. Los 
cráneos femeninos no deformado!; 
muestran mayor aplanamiento 1 '•mb­
dico. probablemente en asoc·ación con 
h cu!·va occipital más r rominente. 
Cinco cráneos. cuatro de ellos mascu-
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linos, tienen de uno a tres huesos wor -
mianos. 

Desgraciadamente, en ocho de los 
cráneos falta la región de basión . Los 
cráneos masculinos que tienen esta re­
gión intacta muestran una elevación 
moderada a pronunciada de los cóndi­
los y del basión. El único cráneo fe_ 
menino, afortunadamente no deforma. 
do

1 
que tiene intacta ~;ta región ti:?e 

los cóndilos y el bas10n de elevac10n 
moderada. 

La fosa glenoide es honda en los 
cráneos masculinos y de poco o mode­
rado desarrollo en los femeninos . El 
proceso postgleno1de, aunque mas chi­
co en los craneos femeninos, se puede 
clasificar como mediano en ambos 
sexos. Las órbitas femeninas son de 
forma oblonga ·y en los cráneos mascu­
linos también se nota la misma ten­
dencia· casi todos tienen las órbitas de 
inclin~ción mediana. Los cráneos mas­
culinos muestran las fosas suborbitales 
poco desarrolladas, pero en_ los _crá­
neos femeninos no existe un1form1dad 
respecto a esta característica. Entre 
los cráneos masculinos los huesos ma­
lares - son de gran prominencia, tanto 
en el aspecto anterior como en el la-

' teral, pero en los femeninos los hue­
sos m alares son menos prominentes. 
En general, el nasión no es deprimido 
y los .huesos nasales son de elevac10n 
y anchura moderadas. _Los crán7os fe_ 
meninos tienen el perfil nasal concavo 
-convexo· no fue posible determinar el 
perfil m~sculino. El reborde infe_rior 
cte la nariz es obtuso y poco deflmdo. 
El prognatismo alveolar en los mas­
culinos es pronunciado y moderado en 
los femeninos, pero el prognatismo to­
tal de la cara es pequeño en ambos 
sexos . En general, el paladar femeni­
no tiende a ser de forma elíptica, mien 
tras que el masculino es má,s en forf;la 
de una "U"· tres de los craneos mas­
culinos y u~o femenina (entre siete 
ejem plares) muestran el tor us palatL 
nus. 

La mandíbula m asculina es me. 
diana o grande y la m~ndíbula feme­
nina es chica. El mentón en las man­
díbulas masculinas es de forma me­
diana o bilateral -angos ta y en las fe_ 

meninas es de forma mediana. Aun­
que, en general, el mentón es de po­
ca o moderada prominencia, la mayor 
parte de las mandíbulas muestran un 
Lrigonum mentale marcado. Las inser­
ciones musculares están marcadas en 
las mandíbulas masculinas y son de 
poco o moderado desarrollo en las fe_ 
meninas; casi todas las mandíbulas de 
ambos sexos muestran eversión de los 
ángulos geniales. 

La erupción dentaria es completa 
en todos los cráneos, con la excepción 
de dos ( uno masculino y uno feme. 
nino) en los que falta un tercer molar, 
la supresión del tercer molar es de fre­
cuencia variable en todas las razas mo­
dernas. Todos los cráneos y mandíbu­
las que permiten la observación de los 
incisivos tienen estos dientes "en for ­
ma de pala", incluso el cráneo infan­
til de Caleta Arrayán. 

ANOMALIAS Y PATOLOGIA 
Dentaria!-; 

El desgaste dentario e~ pronunciado 
en nueve de los doce craneos y man­
díbulas, perteneciendo dos de ellos a 
adultos jóvenes. Parece que la dieta 
c!e los habitantes de la cultura de El 
Molle fue de carácter abrasivo. Los 
cráneos masculinos tienen los dientes 
y muelas casi sin caries, pero las. ca­
ries son más comunes en la dentadur.~ 
femenina; seis individuos de ambos 
sexos presentan uno o más abcesos a!. 
veolares. 

l<'osas glenoides: Tres cráneos mues­
tran patología de las fosas glenoides; 
dos son casos de osteoporosis y el ter -
cero muestra una artrosis de las fosas 
glenoides y de los cóndilos mandibu­
lares. 

Basión y Cóndilos occipitales: Se 
han observado dos casos de artrosis de 
los cóndilos occipitales, además, un 
cráneo muestra una exostosis grande 
en la región de basion _ Un cráneo ne­
tamente adulto tiene abierta · 1a sutu ­
ra basilar. 

Bóveda de] cráneo: El' cráneo de­
formado y su mandíbula, ~provenientes 
del cementerio de El Molle N.o 1, son 
notables por su poco peso y su aspec­
to frágil. En el interior de la óóveda, 
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TABLA l.-

Cráneos: Mediciones e Indices Masculinos 

No di formad os Deformados Todos 
Medición NO Promedio ,d .s. N• Promed. d.s.' Promedio d .s. 

D iámetro long itudinal 180 .67 6.66' 1 179 180 .25 5.50 
Diámetro transversal 4 136 . 25 7 . 93" 2 155 .00 2 . 83' 142.50 11.54 
Diámetro vertical 3 137 . ..'.33 5 . 35· 1 13J - 137 .50 5 . 20 
D iámetro naso.bas:Iar 2 102 . 00 2.83' 1 110 - 104 .67 5 . 03 
n:é.metro baso-alveolar 3 99.33 1.16" 1 105 100-75 2 . 98 
Dfámetro subnaso.basllar 3 90 . 00 1.00· 1 02 - 90.50 1.29 
Grosor parietal 4 5.25 1.26' 2 4 .60 71 · 5.00 1.10 
Diámetro frontal mínimo 3 95. 67 .58· 2 101.00 1 : 41• 97 .fO 3. 03 
Anchura máxl:na de la cara 2 136.00 8 .48" 1 145 - 139.00 7 . 94 
A ltura total d ~ la carn 2 111.00 4 .24' 1 132 - 118-00 12.49 
Altura ~u¡:erlor de la cara 3 68 00 5.57' 1 76 - 70.00 6 .06 
Altura de la nariz 3 50.00 3 .00· 53 50 . 75 2 . 87 
Anchura de la nariz 3 24.00 1.00' 1 25 - 24 . 25 . 96 
Anchura bl-orblta¡ 

tntJerna (ABI) 97 . 67 1.53" 107 - 100 . 00 4 -83 
Subtensa ABI 17 00 • 2.54· 16 - 16.75 2 .22 
Anchura lnter.orb:tal 

posterior (AIP) 2 22.00 1 .41' -
Subtensa AI P 2 11 .50 2.12· -
Altura orbitaria 3 35 33 2 . 08 · 3) 36 .25 2 .50 
Anchura orbitaria (M) 2 12. oa O.Oíl' --
Anchura or bitaria ( 0 ) 2 40 .00 0 ,00 -
Anchura bl-orblta l 2 99 .50 , 71· 106 101 ,67 3 . 79 
Longitud maxllar 3 54 . 67 1.53' 57 55.25 l . 71 
Anchura maxilar 3 61.00 l. 73 · 68 - 62 . 75 3 . 77 
Capacidad craneana (ce.) 2 1387 .50 187 -38" 1460 _. 141 1.67 138 .92 
Peri metro horizontal máx mo 2 510 . 00 19 .80' 531 517 .00 18 . 52 
Curva. transversal 3 313.00 19 . 00" 328 - 316 . 75 17 .23 
Curva sagital 2 366 . 00 24 04º -
Longitud cóndllo_slnf!sial 3 111 .33 3 . 06' 1 !19 113 .25 4 . 57 
Altura de la rama 5 61 . 40 5 .oo· 1 66 62 .1 7 4 . 88 
Anchura de la rama. 5 . 36 .20 2 .49 º l 32 - 35 . 50 2.81 
Altura de la sínfisis 4 33 . 75 . 50 ' 1 39 34.80 2.39 
Anchura bl-condilar 3 126 . 00 5 .57" IB3 127 . 75 5. 74 
Anchura tl. gonlal 3 97 -67 4 . 04 ' 115 - 102 . 00 9 .27 
Angulo mandibular 4 116. 759 3.50· 1189 - 117.009 3 es 

¡Indices 

lna•ce craneal 3 76.40 4 . 23 85 . 47 - 78 . 67 5 . 70 
,Indice vértlco- longitudinal 2 75.~8 . 76" 77 . 09 -· 76.15 . 97 
Jndloe vértlco _ transversa¡ 3 99 .97 6 . 69' 90 . 20 _. 97.53 7 .33 
Indice promed~o de altura 2 84 . 68 o .oo · 83.13 - 84 . 17 . 90 
Indice faci al total 2 81.68 1 .98" 91.03 - 84.80 5 . 58 
Indice facial superior 2 47 .82 _90· 5:L 4J - 49 . 35 2. 72 
Jndlcc orbltar!o (M) 2 82 .14 5 os · 
Indice na.sal 3 48 . 16 4 .37 ' 47 . 17 - 47 .91 3 . 60 
Ind ice maxtlo-alveolnr 3 111.65 4 . 92 119 .30 -· 113 . 56 5 55 
Indice m andibular 3 88.4G 4 .33" 89.47 _. 88 . 72 3 .57 
I ndice gnátlco 2 97 . 12 4 -08' P5.45 - 96.56 3.04 
Módulo craneal 2 151 .84 8 12 · 156-67 - 153 . 45 6 . 77 
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TABLA 2.-

C rál'1eos: Mediciones e Indices Femeninos 

No de-formados Deforma dos Todos 
Medición N• Promedio tt . s . N• Promedio d .s.' Promed io d .s . 

D iámetro longltudln&l 2 179 .00 o.oo· 152 - 170 . 00 15 . 59 
Dlámeiro trenaversoJ 2 135 .00 4 . 24 ' 141.50 3 . 54 ' 138. 25 4 .02 
Diámetro vertical l 124 -
Diámetro naso .basi lar 91 - -
Diámetro baso-aLveolar 90 - -
Diámetro subnnso.basll&r 79 --
Grosor parietal 4 . G7 .58' 4. 50 . 71' 4. 60 .55 
Dlá.o:letro fron tal mínimo 89 . 00 0 . 00 ' 92.50 6 .36' C0 . 40 3 . 71 
Anchura m.áxlma de la cara l 126 - 13, - 130 . 50 6 . 36 
Altura total de 111 cara 1 102 - -
.Altura superior de la cara 2 64 .50 . 11· 2 63 . 50 2 . 12' 64 . 00 J.41 
Altura de la nariz 2 46 .'50 . 71 ' 2 lt5 .50 . 71 ' 46 .00 .82 
Anchura de la nariz 2 23 . 50 . 71 ' 2 23 . 50 . 11 · 23 . 50 .58 
Anchura ibt-orbltat 

1rntierna (ABI) 95 . 00 2 .00 ' 2 98 . 50 3 .54' 96 . 40 2 . 97 
Subtensa ABI 16 . 00 1.0-0· 2 13 . 00 J.41 ' 14 .80 1.92 
Anchura In ter . orbital 

posterior (AIP) 2 19 . 00 O. O-O' 1 25, - 21.00 3 .46 
Subtensa. AIP 2 10 . 00 1.41 ' 1 9 - 9 .67 1.16 
A ltura orbitaria 2 33 .00 2 .83 ' 2 34 . 50 . 71 ' 33 . 75 J.89 
Anchura orbitaria (M) 2 41.00 0. 00' 2 41.50 2. 12' 41.25 1.26 
Anchura orbitaria (D ) 2 a9 . so . 71 ' ~ 40 .00 2.83' 39 . 75 l. 71 
Andhuro. bl-orbltal 2 95 .50 . 71· l 99 - 96 .67 Q. 08 
LOngltud maxllar 2 51.50 . 71 ' 1 53 - 52 . 00 l . (\Q 
Anchura. maxllar 2 57 . 00 5. 66' 1 66 - 60 .00 6 . 56 
Capacidad craneana (ce .) 1185 - -
Peri metro horizontal máx imo 503 . 50 9 . 19' 476 - 494 . 33 17 . 16 
curva. transversal 283 306 .150 7 .?8 298 . 67 14 .64 
Curva sagital 361 -
l,ongltud cóndllo.slnflsial 103 . 50 2. 08' ! 03 - 103 .40 J.82 
Al tura de le. rama 51.50 3 . 11 ' 60 53 , 20 4 .66 
Anchura de la rama 29 . 50 2.52' 31.00 0 .00- 30 . 00 2 . JO 
Altura de la s(n flsls 31. 75 J.26' s o . so . 71 ' 31.33 1 . 21 
Anchura bl- condllar - -
Anchura bl.gonlal 1 86 - 2 9s . oo o .oo· 92 . 00 5. 20 
Angulo mandibular 4 123.009 -82' l ll5Q - 121.401 3 . 65 

Indices 

Jnd!ce crrmeal 75 .42 2 . 37' 1 91.45 _ . 80 . 76 9.41 
Jndlce vértice - longitudinal 69 . 27 -
Indice vértlco . tran.sversa1 93 .94 - -
I ndice promedio de altura 79 . 74 - -
Indice facial total 80 . 95 - -
,Indice .fo.clal superior 50 . 79 - 45. 92 - 48 .36 3 . 44 
Indice orbitario (Ml 80 .48 6 .89' 83 . 20 2 . 54' 81.84 4 .52 
Jndlce nasal 50 . 53 . 75' 51. 64 . 75' 5~.08 . 89 
Indice maxllo - alveolar 110 .62 9 .47' 1 \ 24 . 53 _, 11 5 .25 10 .46 
Indice m andibular -
Indice gnátlco 98 . 90 - -
Módulo craneal 145 -00 _, -
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en la sutura coronal y en el área cir -
cundante, se notan varias regiones de 
ctesgaste del hueso, algunas de las 
cuales son tan profundas que dejan 
existente sólo la tabla exterior del hue­
so, el que queda trasluciente. l,n a i­
gunas partes, la bóveda es de un gro ­
sor normal, pero en otras, alcanza so­
lamente 1 mdímetro de espesor 

Cráneo infantil : En la constricción 
postorbital, posterior al proceso fronto 
-malar del cráneo infantil provenien­
te de Caleta Arrayán, se encuentra un 
quiste hondo, de rebordes lisos. El crá­
neo presenta, además, una osteoporo­
sis del interior de las órbitas. 

Mediciones e índices.- Las Tablas 
1 y 2 presentan resúmenes de los pro­
medios d~ las mediciones efectuadas y 
de los índices calculados para los crá­
neos masculinos y femeninos, rPspec­
tivamente. Los cráneos deformados SP 

han catalogado separadamente, porque 
muchas de las mediciones están ~fec­
tadas por la deformación. Algunas me­
diciones, como por ejemplo la capaci­
dad craneana, el módulo craneal y el 
grueso parietal, parecen no habe.· si­
do afectadas por la deformac,ón , co­
mo se puede notar en lo columna dP 
desviaciones standard para todos los 
cráneos, pero los ejemplares son muy 
pocos para permitir formular teorías 
sobre esta materia. La deformación 
asim étrica no permite la utilización de 
las fórmulas de Shapiro (1928) para 
rectificar los diámetros longitudinales. 
transversales, y verticales de los crá­
neos. Se debe indicar, además, que 
algunas de las mediciones han sidc 
afectadas por el estado fragmentario 
de la mayor parte de los cráneos. La 
desviación standard se ha incluido en 
las tablas. no con el obieto de estahJp_ 
cer una base para estudios estadísticos 
de comparación con otros grupos, si­
no más bien como una medida de la 
variación de los cráneos y del valor del 
promedio. Todos los promedios de las 
mediciones se han indicado en milí­
metros, excepto la mPdida de capact. 
dad craneana que aparece en centíme-

tros cúbicos, y la del ángulo mandibu­
lar que aparece en grados. 

Como es de esperar1 de una co lec­
ción compuesta de crá11:eos proven1e11-
tes de varias localidades, 1os cráne0s 
masculinos demuestran una variación 
bastante marcada en varias de las me­
diciones . Sin embargo, un análisis de 
las mediciones ina1v1duales 1nd1ca que 
esta variación se debe, en su mayor 
parte, a una diferencia de tamaño en­
tre los dos craneos 1nás intactos; uno 
es sencillamente más grande que el 
otro. (Este caso indica el pehgru ele in­
tentar estudios estadcst1cos ae grupc,s 
checos) . l,n vista de la heterogeneidad 
de la colección, la variación indicada 
por las desviaciones standard de los 
indices no es extrema, excepto la del 
módulo craneal, que se correlaciona 
claramente con el tamaño del cráneo. 
En las proporciones, es decir en los 
índices, los cráneos demuestran una 
uniformidad regular y se pueden des­
cribir como escasamente mesocefáli­
cos1 de bóveda alta, cara ancha, con 
órbitas dP forma baja o escasamt;11te 
mediana, la nariz casi angosta, el pa 
ladar escasamente med:ano, y de un 
prognatismo casi mediano. 

No corresponde a este informe tra­
tar en detalle del asunto de los llama­
rlos cccráneos de paredes gruesas'', es­
pecialmente atribuidos por Cornely a 
la gente de la cultura de El Molle 
(Cornely 1956, p. 177), pero es nece. 
sario señalar que los cráneos prove­
nientes de cementerios de la cultura 
del Anzuelo de Concha (Ericksen 1960. 
Tablas 3 y 4), de ambos sexos, tienen 
las paredes más gruesas (masculinos 
entre 5 y 8 mm., femeninos entre 5 y 
6 mm.) que los encontrados en los ce­
menterios de la cultura de El Molle 
(masculinos entre 4 y 7 mm., femenina;; 
entre 4 y 5 mm.). Ambos grupos tie­
nen las paredes del cráneo más delga­
das que las de un grupo incaico de la 
costa central del Perú (Ericksen 1951, 
Tabla 3) . 

Es evidente que cráneos de paredes 
gruesas, o mejor dicho, de paredes más 

1.- Un .estudio inédito del autor ~obre cráneos provenientes de varios cementerios en Ancón, 
Perú; que abarca los períodos culturales entre Chavln y Chancay, indica que estos crá­
neos también tienen Ins parede3 má3 y,rue sas que los de las culturas de El Molle y del 
Anzuelo de concha. El p:-omedio varia entre, 7 y 8.20 mm . en el ár~a de m ~rli r: il)n . 
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gruesas que el promedio de los eu­
ropeos (Henckel 1957), son de extensa 
distribución entre los indígenas de 
Sudamérica. Cabe -destacar también 
la importancia que tiene el locus 
de medición. Fragmentos de cráneos 
provenientes de varias culturas, con­
servados en el Museo de La Serena, 
alcanzan hastá 11 milímetros de esl'e­
sor, pero una inspección de los frag­
mentos más gruesos demuestra que 
provienen de una zona central de 
refuerzo a lo largo del arco sagital, 
desde los arcos superciliares hasta el 
hueso occipital; los fragmentos más 
grandes demuestran que el espesor de 

' las paredes va disminuyendo, sobre to­
do más abajo de las líneas temporales, 
hasta llegar a un grosor 'normal" (en 
estos grupos) en el área de medic;ón . 

Los cráneos femeninos demues­
tran menos variación que los mascu­
linos. Son un poco más largos, en pro­
porción a la anchura, que los cráneos 
masculinos, pero en general, concuer­
dan con éstos en que son escasamente 
mesocefálicos, de cara ancha, de órbi­
tas bajas a escasamente medianas, de 
nariz mediana, de paladar mediano, y 
de prognatismo escasamente mediano. 
El único cráneo femenino que está en 
condiciones de medírsele la altura dé 
la bóveda, difiere notablemente de los 
cráneos masculinos por ser netamente 
bajo. 

HUESOS LARGOS 

Los huesos largos de la colección 
provienen de diez individuos, repre­
sentados por uno o más huesos. Los 
individuos son: 1 masculino y 2 feme­
ninos de El Molle, 1 masculino de "La 
Turquía" (Hurtado), 1 masculino de 
El Maitén, 2 masculinos y 2 femeninos 
de Caleta Arrayán, y 1 femenino de la 
Quebrada del Durazno (Vallenar). Tres 
individuos masculinos y tres femeni .. 
nos están representados en la serie 
craneal._ 

Dos de los individ •_tos femeninos 
muestran perforación de las fosas olP 
craneanas de los húmcns. Tres de los 
masculinos y dos femeninos muestran 
la alteración degenerativa de las super­
ficies articulares denom lnada artrosis. 

principalmente en la articulación de la 
rodilla y del hombro; dos de los indL 
viduos masculinos muestran la misma 
alteración en el cráneo. 

Mediciones e índices.-

Los promedios de las mediciones y 
de lc..s índices masculinos y femeninos 
se resumen en las Tablas 3 y 4, respec­
tivamente. Como no hay casi ninguna 
diferencia entre las medic10nes de los 
huesos derechos e izquierdos, las Ci­
tras cte las Tablas 3 y 4 representan in­
dividuos y no huesos individua les, sal. 
va una excepción. La excepción corres­
ponde a la medición del d,ámetro sub­
trocantérico lateral del fémur femeni­
no y al contingente índice de platime­
na; estas mect1ciones demuestran una 
ctiferenc1a notable entre derecho e iz­
qu1erao. ~s evidente que los fémures 
derechos, a pesar de tener casi al mis­
mo diámetro antero'-posterior que los 
izquierdos, son bastantes más anchos 
en el nivel sub-trocantérico que estos 
últimos. Así, los fémures dertchos son 
bastantes platiméricos, mientras que 
en los del lado izquierdo no hay nin­
gún indicio de esta condición. Los fé­
mures masculinos derechos e izauier­
dos no presentan esta diferencia y to­
dos son platiméricos. Los individuos 
masculinos también muestran en gra­
do extremo, y en ambos lados. aplana­
miento lateral de la tibia o platicne­
mia; en cambio, las tibias femeninas 
muestran · este aplanamiEnto en un 
grado inferior y deben clasificarse co­
mo mesocnémicas. La platimeria y la 
platicnemia son consideradas como ca­
racteres adoptivos, pero su causa toda­
vía no se ha explicado de una manera 
satisfactoria. En general. los huesos 
largos de ambos sexos son delgados 
con respecto a sus longitudes y no es­
tán marcadas 1as aponeurosis muscu­
lares. En ambos sexos el fémur es 
c:orto en proporción a los otros huesos 
largos. 

Estatura._ La Tabla 5 da las esta­
turas calculadas (en centímetros) de 
los diez individuos, y el promedio y la 
desviación standard de ambos SP:xos. 
Las estaturas mascu1inas S<:> calcu laron 
utilizando las fórmulas para mongo-
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TABLA 3.-

f-luesos Largos: Mediciones e · Indices. 
Mascu linos 

Fémur N.o 

Longitud bLcondilar 3 
Longitud máxima 3 
Diámetro de la cabeza 3 
Diámetro antero-posterior sub-trocantérico 3 
Diámetro lateral sub .trocanféric0 3 
Indice mérico 3 
Diámetro antero.posterior de la diáfisis 4 
Diámetro lateral de la diáfisis 4 
Indice de la diáfisis 4 

Tibia 

Longitud m~xima 3 
Diámetro antera-posterior agujero 
Diámetro lateral agujero nu tric io 
Indice cnémico 

nutricio 4 

Diámetro antero.posterior de la diáfisis 
Diámetro lateral de la diáfisis 
Indice de la diáfisis 

Peroné 

Longitud m áxima 

Húmero 

Longitud máxima 
Diámetro de la cabeza 
Diámetro antera-posterior de la diáfisis 
Diámetro lateral de la diáfisis 
Indice de la diáfisis 

Cúbito 

Longitud máxima 

Radio 

Longitud máxima 

4 
4 
4 
4 
4 

2 

3 
3 
4 
4 
4 

2 

3 

Promedio 

402.17 
408. 83 
43.33 
22.83 
30.00 
76. 01 
29.25 
24.62 
84.49 

355. 50 
35.62 
20.88 
59.94 
31. 00 
19. 88 
63.50 

347, 75 

294. 33 
41.50 
19 .88 
19 .62 
98.64 

249. 00 

236 .17 

d.s. 

8.00 
9.80 
3.5] 
2.47 
1.00 
6.12 
l. 71 
1.10 
7.20 

14. 91 
3.57 

.85 
5.07 
2.27 

.24 
6.92 

7.42 

6. 81 
l. 80 
l. 54 
2.36 
6. 51 

8.48 

4 .25 
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TABLA 4.· 

Huesos Largos: Mediciones e Indices 
Femeninos 

Fémur N.o 

Longitud bi .condilar 2 
Longitud máxima 2 
Diámetro de la cabeza 2 
Diámetro antera-posterior sub-trocanté rico 3 
Diámetro lateral sub.trocantérico, D 2 
Diámetro lateral sub...trocantérico, I 2 
Indice mérico, D 2 
Indke mérico, I 2 
Diámetro antero.posterior de la diáfisis 3 
Diámetro lateral de la diáfisis 3 
Indice de la diáfisis 3 

Tibia 

Longitud máxima 
Diámetro antera-posterior agujero nutricio 
Diámetro lateral agujero nutricio 
Indice cnémico 
Diámetro antera-posterior de la 
Diámetro lateral de la diáfisis 
Indice de la diáfisis 

Peroné 

Longitud máxima 

Hún1ero 

Longitud máxima 
Diámetro de la cabeza 

diáfisis 

Diámetro antero.postel'ior de la diáfisis 
Diámetro lateral de la diáfisis. 
Indice de la diáfisis 

Cúbi!B 

Longitud m áximo 

Rad io 

Longitud máxima 

2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 

2 

3 
3 
3 
3 
3 

Pron1edio 

366. 25 
369. 50 

37. 75 
22.50 

.30.00 
25.00 
75.00 
92.27 
25.50 
21.67 
85.47 

321. 00 
29.25 
18. 75 
64. 10 
26. 75 
18. 75 
70.20 

308. 50 

269 .33 
37 .83 
17 . 50 
17. 00 
97 .17 

~29 

d.s. 

2.47 
2.12 
l. 06 

.87 
o.o~ 
2.83 
?, . 36 
4. 78 
1.80 

.58 
8 . 14 

2.83 
1 7' 
1.06 

.25 
2.47 
l. 06 
2.54 

. 71 

16 .20 
1.0,. 

. 87 
l. 73 
8.34 
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loides de Trotter y Gleser (1958, p. 120) 
y las estaturas femeninas, utilizando 
las fórmulas de Pearson (In. Hooton 
1946, pp. 728-729). Estas últimas se 
deben considerar como mínimas; un 
promedio femenino máximo se obten­
dría utilizando las fórmulas de Tro­
tter y Gleser, lo que daría una estatu­
ra de 155.35 cm. En la Tabla. 5 se ha 
calculado la estatura de cada individuo, 
uti lizando el o los huesos más fidedig­
nos de los disponibles (Trottzr y Gle ­
ser 1958, pp. 119-120; Hooton 1946, p. 
729). 

RESUMEN 

encuentre en la investigación sistemá­
tica de los lugares de habitación, más 
que en el estudio del contenido, sm 
auda muy especializado, de las tum­
bas en que actualmente se basa la ma­
yor parte del conocimiento ae la cul­
tura de El Molle. Si no hubo interco­
municación entre las varias comuni­
dades es improbable, por sér poco nu­
n1erosos los ejemplares individuales, 
que se puedan obtener conclusiones 
válidas de los datos disponibles. En to_ 
do caso, aunque nuestro procedimien­
to de combinar los ejemplares de to­
dos los cementerios fuese acertado, se­
ría necesario obtener un número mu. 

El hecho de que los cráneos y hue- cho mayor de restos óseos para deter-
sos iargos descritos en este in1orn1e, minar, en forma definitiva, el "tipo 
provengan ae vanos yacimientos ar- racial" de la cultura de El Molle. 
queo lógicos y, probablemente, do dos Espe,ciLcados estos problemas de 
épocas distintas de la historia de la anális1s ,/podemos describir la gente de 
cultura de El Molle, hace provisoria la cultura de El Molle, en forma ten­
cualquier generalización sobre los da- tativa, como baja de estatura, grácil, 
tos presentados. Es necesario un ma- y de musculatura poco desarrollada. 
yor conocimiento acerca de la cultura En vista de su musculatura liviana y 
de El Molle para poder determinar de del gran porcentaje de restos de gente 
qué in1portancia y de qué tipo fue el vieja en la co 1ección, se puede concluir 
intercambio entre las varias comuni - que llevaron una vida sedentaria y re-
dactes y, por lo tanto, la posibilidad lativamente libre de peligros, indicad~ 
de que sus habitantes estuvieran em- también por la ausencia de patología 
parentados. Es decir, actualmente no traumática. Es posible que, al me­
se sabe si el material presentado tie- nos en la época final de su historia. 
ne una base genética común o si repre- hayan practicado la deforn1ación in -
senta varios grupos sin, o con muy po- tencional de la cabeza (aplanamiento 
co, intercambio genético. En este as- occipital) o que hayan adoptado el uso 
pecto, es probable que la solución del de algún aparato, como la tabla-cuna, 
problema de contactos entre grupos se q~e deformó accidentalmente la ca-

T A B LA 5.-
ESTATURAS CALCULADAS 

MASCU LINAS 
Ejemplar 

N.o Hueso (s) Estat ura (cm.) 
4791 radio 165. 54 
~,70 fémur y peroné 162. 04 
5673 fémur y tibia 160. 53 Promedio: 163.60 
6790 radio 164. 13 d. s: 2.27 
7420 fémur y tibia 165. 77 

FEMENINAS 
Ejemplar 

N.o Hueso (s) Estatura (cm.) 
5065 húmero 150. 79 
5671 fémur y tibia 146. 06 
5672 fémur 144. 42 Promedio: 146. 96 
6789 tibia 150. 74 d. s.: 3.66 
6791 húmero 142.80 
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beza. Existió marcado dim orfismo 
sexual y las m ujeres eran mucho más 
delicadas, de cráneo y cuerpo, y bas­
tantes más bajas que los hombres. En 
cuanto a otras características, la gen­
te de la cultura de El Molle tiene la 
cabeza de form a ovoide, escasamente 
mesocefálica, de bóveda alta. La cara 
es ancha, las órbitas son bajas o esca­
samente m edianas, el paladar y la na­
riz son escasamente medianos y hay 
poco prognatismo. Son comunes dien­
tes incisivos "en forma de pala'\ típi. 
cos de la raza mongoloide . 

Aunque no es apropiado hacer en 
este informe una comparación detalla­
da de los restos óseos de la cultura de 
El Molle con los de la cultura del An. 
zuela de Concha (Ericksen 1960). se 
puede señalar que, en consideración a 
que los dos grupos se ajustan , en ge­
neral, al tipo del indio americano, los 
cráneos de los cementerios de la cul­
tura de El Molle no tienen las espe­
cializaciones dolicocefálicas observa­
das en los cráneos de la cultura del 
Anzuelo de Concha, a pesar de que los 
índices craneales son casi iguales. La 
gente de la cultura de El Molle pare­
ce ser de otro tipo físico, con el cráneo 
relativamente más grande, cara más 
corta y ancha, frente baja y el ángulo 
de la mandíbula saliente. Cornely 
(1956, pp. 202,207) postuló, basado en 
el uso del tembetá, que la cultura de 
El Molle tuvo su origen en el Chaco o 
en el Brasil. Desgraciadamente, los 
estudios de restos óseos provenientes 
de estas regiones son escasos y basa­
dos en pocos ejemplares; se necesita­
ría mucho más material para poder 
probar esta hipótesis tan interesante. 
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A TROPOLOGIA FISICA DE RESTOS OSEOS ENCONTRADOS EN 

CEMENTERIOS DE LA CULTURA DIAGUITA 

Este trabajo describe los restos 
óseos encontrados en cementerios de la 
cul tura Diaguita en Puerto Aldea, Pe­
ñuela s, Com pañía Baja, La Serena. y 
el Valle de Huasco, los que se conser­
van en la colección del Museo Ar­
queológico de La Serena. Un resum en 
general de la cultura Diaguita se en­
cuentra en la obra de Cornely (1956) . 
Más adelante, en otro estudio, se com­
parará el m aterial díaguita r.on los res-

D e Puerto Aldea 

tos óseos provenientes de cem enterios 
de otras culturas pre -eolomhinas de 
la región La Seren,i - Coquimbo. 

Material 

Los restos óseos descritos en Pst n 

informe totalizan unos 39 índivi clu ns 
adultos, prov.enientes de los cinco yari . 
mientas araueológir.os mencionados. 
Ellos son: 

mascu linos - 2 cráneos deformados y huesos largos 
fem eninos - ning uno 

De Peñuelas 

m asculinos 'l cráneos no deform ados 
4 cráneos deformados 
1 Mmdíbula y fragm en tos de! cráneo 
1 mandíbula y huesos largos 

f emeninos - 1 <:ráneo no deform ado 
l. cráneo deformado 
l calvaría no deform ada 
1 calvaría deformada 

m asculinos - ) cráneo no deformado 
1 cráneo deformado 
:¡ calvarías deformadas 
l Mandíbula y fragmentos del cráneo 
4 mandíbulas 

fem eninos - 1 cráneo no deformado 
l cráneo deform ado 
1 calvaría no deformada 
l calvaría deform ada 
1 mandíbula 

De La Serena 

m asculinos 1 cráneo deform ado 
3 m andíbu la 
l osamenta incom pleta 

fem en inos - l calvaría no deformada 
l osamenta incompleta 
l fémur 

Del Valle del Huasca 
m asculinos cráneo deformado 
femeninos - cráneo no deformado 
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En suma, la colección consta de 17 
cráneos completos, 8 calvarías, 2 man. 
díbulas y fragmentos de craneos. 9 
manc:tibu1as solas, ,y huesos largos per. 
tenecientes a 6 individuos, 3 de los 
cuales no están representados en la 
colección craneana. La mayor parte dP 
la colección está en buenas condiciones 
de conservación. 

Esta ,colección es relativamente 
numerosa y puecte ser que represente 
un ejemplar adecuado c:tel tipo físico 
de los diaguitas, pero es necesario men­
cionar tres factores que tienden a dis. 
mmwr el valor de dicho ejemplar. Pri. 
mero. no se puede, con la documenta­
ción disponíb1e, determinar ias posicio­
nes cronológicas dP. los vanos cemente­
rios dentro de la historia de la cultura 
Diaguita. Los estudios arqueológicos 
han demostrado que la cultura Dia . 
guita pasó por tres épocas de desarro. 
llo cultural y que mantuvo su existen. 
ria después de la conquista incaica 
(Cornely 1956); por esta razón, es 
probable que los restos óseos de nues­
tra colección no sean con temporá­
neos, y sólo podemos esperar que ha. 
yan tenido una base genética común 
así como tuvieron una base cultural 
común. Como sP. vP.rá más adelante. es 
probable que la composición genética. 
del grupo diaguita hubiera ic:to cam­
biando, ya sea motivada por mezcla o 
por otros procesos naturales, a lo lar. 
go de la historia de la cultura . Segun. 
do. el factor geográfico, aunque se pu. 
diera comprobar las posiciones ero .. 
nológicas de los cementerios, y aun 
cuando éstos resultaran ser contempo. 
ráneos, es probable que habría peque. 
ñas diferencias entre las poblaciones 
representadas, las que geográficamen. 
te se agrupan en tres áreas. Tercero. 
e l factor de la deformación artificial 
del cráneo dificulta la descripción de 
un t ipo físico básico, ya que son po. 
cas las características morfológicas y 
antropométricas que no han sido afec­
tadas por la deformación. Debido a la 
necesidad de separar los cráneos de. 
formados de los no deformados, se ad. 
vierte que hay solamente tres cráneos: 
masculinos que representan al tipo 
físico sin alteración artificial. 

Técnica 

En un informe anterior (Ericksen 
1960á) se establecieron las técn;cas 
antropométricas utilizadas én este es. 
tudio. 

Cráneos 

Deformación.- Los diaguitas 
practicaron la deformación art1ficJal 
ctel cráneo. La detormac1ón típica es 
del tipo denominado tab ular arec.a 
(Dembo y lmbelloni 1938 J, la que se 
caracteriza por compresión frontn. 
occ1p1tal1 aunque varios de los crá­
neos muestran la variante de defor -
mación ta bular erecta denóminada 
plano.lambda, que se caracteriza por 
aplanamiento del área Jitmbdica sm 
deformación del hueso frontal. En va. 
rios casos el aplanamiento posterior 
afecta solamente la parte superior del 
hueso occipital, el cual, más bien que 
erecto, se encuentra inclinado hacia 
la frente, de abajo hacia arriba. Los 
cráneos muestran varios grados de 
deformación, de leve a muy pronun. 
ciada. 

Hay indicaciones de preferencia 
sexual en la deformación, ya que 12 
de los 15 cráneos masculinos, o sea el 
80 7<: , están deformados; en cambio, de 
los 10 cráneos femeninos, solamente 4 
están deformados, o sea el 40%. De los 
cráneos femeninos, sólo uno muestra 
la deformación tabular erecta com. 
pleta, los otros tres presentan sola. 
mente un aplanamiento occipital o 
lámbdico. 

Es importante señalar que el 
cráneo deformado es un artefacto, co­
mo lo es una olla de greda. El tipo y 
grado de deformación determinan di. 
rectamente el desarrollo de muchas 
de las características morfológicas 
(aplanamiento lAmbdico, eminencias 
parietales, altura de basión, inclina­
ción frontal, etc.). El desarrollo de 
otras caracteríticas (profundidad de 
las fosas glenoides, prominencias de 
los arcos superciliares, prominencia 
de los malares, etc.) se encuentra me. 
nos afectado por la deformación, pe. 
ro es probable que todas las caracte. 
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rísticas hayan experimentado mayor o 
menor alteración según haya sido el 
tipo y grado de la deformación. I,guaL 
mente, la deformación afecta, en gra­
do mayor o menor, las dimensiones 
métricas. 

Morfología.- En general está co­
lección, que es bastante numerosa, se 
encuentra en buenas condiciones de 
conservación, y permite el resumen 
tabular de las características morfoló­
gicas. La Tabla 1 presenta las caracte­
rísticas modales de cada grupo de 
cráneos, es decir, por lo menos el 50 "" 
de los cráneos de cada di visión mues­
tra la característica indicada. Un es­
pacio en blanco indica que ninguna 
característica está representada en el 
50% del grupo respectivo. En vista del 
gran porcentaje de cráneos deforma­
dos, todas las mandíbulas solas y las 
dos mandíbulas acompañadas de frag­
mentos (la mayor parte pertenecien­
tes a la cara), se han clasificado como 
deformadas, tanto en esta tabla como 
en las siguientes. Como los r.rant?OS 
deformados, muestran varias diferPn­
cias de tipo y de grado de deforma­
ción, no son exa·ctamente comparables 
entre sí y son menos uniformes en sus 
características que los cráneos no de­
form ados. Hay que recordar que en el 
caso de los cráneos masculinos no de­
formados, los datos provienen de sólo 
tres cráneos. uno de los cuales no est:í 
bien conservado . 

Las suturas del cráneo tienen 
muy poco valor para determinar l a 
edad de un individuo a la fecha de su 
muerte (McKern y Stewart 1957. pp. 
19-37), y por esta razón los cráneos 
de la colección se han clasificado so­
lamente como adultos jóvenes. de 
edad mediana y viejos. Son relativa_ 
mente pocos los individuos que sobre­
vivieron la juventud, y de los 25 eiem­
plares crar.eales solamente 2. 1 mas­
culino y 1 femenino, se pueden clasi­
ficar como de edad mediana; y 2 de 
los cráneos masculinos pertenecieron 
a individuos viejos. Las mandíhulas 
solas se han clasificado sólo como de 
"adultos", aunque el grado de desgas­
te dentario indica que la mayor parte 

de éstas también pertenecieron a in­
dividuos jóvenes. 

No hay razón para revisar los 
datos de la Tabla l, pero es necesario 
hacer algunas observaciones adiciona­
les: Se nota dimorfismo sexual, aun­
que varios de los cráneos femeninos 
muestran marcado desarrollo de va­
rias características (apófisis mastoi ­
des, torus occipitalis, crestas supra­
mastoides, etc.) asociadas a la mus­
culatura del cráneo. Los huesos wor­
mianos de la sutura lámbdica son bas­
tante comunes. La naríz es de promi­
nencia moderada y en 2 de los crá­
neos masculinos los huesos nasales son 
marcadamente -cóncavo-convexos y dP 
gl"Gn prominencia. 

Algunas de las mandíbulas masculi. 
nas son muy grandes y de marcado 
desarrollo muscular. Es corriente en 
ambos sexos un trigonum m entale 
prominente. Seis de las mandíbulas 
masculinas tienen el reborde inferior 
del mentón reforzado y evertido, acen­
tuando el trigonum mentale; es po­
sible que esta característica tenga re ­
lación con la deformación. El pronun­
ciado desgaste dentario en los cráneos 
masculinos no deformados se debe " 
la mayor edad de estos individuos. 

Patología y anomalías,- Den taria: La 
supresión del tercer molar se presen­
ta en 5 de los cráneos masculinos y 
en 3 de los femen inos; un cr.áneo fe­
menino presenta la supresión de tres 
molares terceros y de un incisivo su­
perior. Tres de los cráneos tienen 
dientes anómalos: un diente supernu­
merario y dos molares con cúspides­
supernumerarios laterales. Hay ocho 
casos de apretura y malformación del 
arco dental, cuatro de ellos presentan 
impacción de los molares terceros. 
Más o menos la tercera parte de los 
cráneos presenta una o más caries 
dentarias, y casi la mitad de los indi­
viduos masculinos sufrieron de abce­
sos alveolares. 

Región de basión y hueso occL 
¡,ital: Tres de los cráneos presc·ntan 
exostosis en la región de basion. y 
otros dos, una degeneración anrltica 
de la región de basión y de los cóndi-



- -óó -

TABLA 1.-

CARACTERIST!CAS MORFOLOGICAS 
CARACTERIST ICAS 1 Masculinos j Masculbtos I Fementn0s I Fem·entnos 

No deforma/dos Defor mados I Nn de ' "--+, ,,c;; 1 Deformados 

Desarrollo muscular 
Forma (.desde aririba) 

Forma de arcos superc!liares 
'Desarrollo de arcos 

superclllar es 
Gla.Oela. 
Altun d.? la frente 
Inclinación frontal 
Constricción poet -orbita.I 
Emin ?nclas frontales 
Cresta frontal 
Elevación sa,gltll 

0ninencias parietales 
Apófisis mastoides 
Cresta supra-msstoide 
Oe¡,resión esfenoide 

1 pronunciado 
1 ovo1de 
1 
1 continuos 

medianos 
pronunciada 

mediana 
pronunciada 
nil 

i nil o l?ve 
1 mediana a 
1 pronunciada 

1 
¡medilnas 

1 

,grandes 

leve a: 
mediana 

Curva occipital, altura m~di-a,_r1a 
Curva occipital, d ;sarrol!o mediana 

Jnion pronunciado 
T orus occ iplta.li's, 
de68JTOllO mediano 

T orus occipita ll s, ¡· 
forma cresta 

A,planamiento lámbdlco 
Elevación de los cónd!loe 
occipitalea 

1--
i mediana 

Elevación de basion J anedi¼na a 
alta 

Profundidad de fosas glenoldes I honda.s 
Forma de la órblt.& ! ob!onga 

Orbltas, incl!naclón 
Prornlnench malar, lateral 

PrQminencla malar, anterior 

Altura de naslon 
Perrµ nasal 

Rebordes Inferiores na~ales 

Progo,atisrno, cara 
PrQgnatlsrno J. l·veolar 

PrognaUemo total 
Bóveda. pala,tina, forma. 
Bóveda pa~atina, 'altura 

T or us P a.la ti'nus 
Mandtbula, tamafio 
Mentón, forma 

i leve 

1 
me:ii •na a 

pronunciada 
! mediana 

alta 

me.dianas a 
marcadoa 

i lev-? 

/ 
leve a 
mediano 

1 leve 
'··u·· i ba,JJ, 

J nil o cresta 
1 gran~ 
• mediano 
·1 

pronunciado 
brisolde 

contínuos 

¡=ronunclada. 
mediana. 

\ pronunciada 

nil 
mediana 

: lev-? 
J ovoide 
1 
'.;divididos 

i indicios 
1 indicios 
' baja 

leve 
,pronunciada 
medianas 

pronunciada 

pronunciadas medianas 
gn ndea j medianas 

1 

pronunciada 

baja 
mediana 

pronunciado 

'. cresta 
1 
1 pronunciado 
1 
'. mediana. 

mediana 

I IJlondas 
cb;on.,3a. 

'. l ?ve 
! pronunclada. 

pronunciad1 

alta 
CÓlilCa'VO­
COnvexo 

leve 
mediano 

mediano 
"U'' 
mediana. 

nl! 
1 ,g rande 
1 
: 

med-tana 
i 
' med :ana 

mediana. a 
1 pronunciada 
1 indicioo 

f ni! o leve 
1 

1 
( cresta 
1 

1 

mediano 

mediana 
alt1 

m :: dlanas 
cuadra.da. a 
oblonga. 

leve 
me::liana 

mediana. 

1 alt1 
cóncavo­
convexo a 
derecho 

lisos 

nil o leve 
pronunciado 

media.no 
"U" 

'¡ 1baja a. 
1 mediana 
1 nil 

pe:¡ueña. 
mediano 

1 leve 
1 ovoide o 
1 brlsoide 
1 medianos 
1 Jn dicios a 
: leves 
' 1ndiCi03 
i G.1'ta 
! leve 
1 pronunciada. 
1 leves 
1 nll 
1 mediana. 

i pronunciadas 
1 grand,. 

mediana 
1 
Lmediana a 

1 

pronunciada 
baja 

leve 
leve 

! nll 
1 
J cresta. o 
'. · monte 

! pronunciado 
1 
1 mediJna 

! m 2diana 
1 

1 media r:a;s 
1 cuadrada a 
1 oblonga 
1 leve 
1 mediana. 
1· 
1 mediana a 
J pronunci; da, 
1 alta 
' cóncavo­
¡ convexo 

1 media.nos 
i 
1 nil o leve 
1 medtano 

leve 
1 parábola 
1 ba ja a 

m':dia11] 
r nil 

median'\ 
¡ bUaterat 
1 angosto 
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CARACTEIU ST ICAS 1 Masculinos I Masculinos I FemenJnoS t Femeninos 
No defOrm.a!des I Deforma.dos I No d,~fonnadoS I Ddcrmactos 

Mentón, ,prominencia 1 ---
Apófisis t,erlgoldes : media.na ~ 

1 
pronunciada 

Eversión del á.D,¡ulo 
mandibular 1 leve 

Desgaste dentario '. pronunciado 
Incisivos en "fonma de ,plla" 1 100% 

los occipitales. Un cráneo, evidente­
mente adulto, tiene abierta la sutura 
basilar; otro muestra un area desgas­
tada y porosa en el occipital, m ás 
arriba de inión, que mide 5 x 3-1/2 cm 

Meato aunitivo: Cuatro cráneos 
presentan exostosis en los meatos au­
ditivos, que casi tapan las aberturas. 
Shapiro (1928) d ice que hay una re­
lación entre este tipo de exostosis y 
la deformación antero posterior de 1 
cráneo. 

Mandíbulas y fosas glenoicles: 
En dos cráneos se observa artrosis de 
los cóndilos m andibulares y de las 
fosas glenoides, y otro cráneo muestra 
la formación de facetas aplanadas en 
las fosas glenoides. 

Orbitas: Un cráneo tiene} dentro 
de la órbita, una protuberancia gran­
de y aplanada, de for m a oblonga. 

Patología traumática: Tres crá. 
neos presentan patología traumática. 
Uno de ellos muestra una indenta­
ción del arco superciliar izquierdo1 

probablemente causada por un golpe ; 
otro tiene la naríz quebrada y luego 
cicatrizada. El tercer individuo sufrió 
un golpe fuerte en la cara , rkl ,,unl 
mejoró, quedando una Hnea de cicatri­
zación de la sutura frontozigmnátka , 
pasando por la órbita, que está muy 
destrozada, a la fosa suborbital. 
Mediciones e índices.- Las Tablas 2 
y 3 dan los promedios de las mPd · clo­
nes efectuadas y de los índices cbteni­
dos de los cráneos masculinos y feme­
ninos, respectivamente. S? han sepa_ 
rado los datos de los cráneos defor­
mados, porque es probahle que la de-

[ mediana. 1 leve 1 leve 
'. ,pronunciada 1 medi i na J leve 

i 1 1 

1 1 

! --- [ neutral : lev.a 
1 leve 1 lev,~ 

Í 62.5% : 100% I 100% 

formación afecta a casi todas las me. 
oic10nes (1) . .i,;ste se nota, especiahnen­
te, en las diferencias de propori::1ones 
indicadas por los indices. i,,n ,as tablas 
se han inaicado las desviaciones stan­
dards, no tanto con el objeto de esta­
blecer una base para estudios estad,s 
tices de comparación con otros gru ­
pos, sino más bien como una medida 
de la variación entre los cráneos indi. 
viduales, y del valor de los promedios. 
Como es de esperar, los cráneos defor­
mados mueF>tran, en general, más va­
ciación que los no deformados, espe­
cialmente los masculinos. 

La descripción de los cráneos mas­
culinos no deformados se debe consi­
derar como provisoria, por se..r pocos 
los ejem plares. La mayor parte de los 
datos provienen de dos cráneos de an­
cianos, encontrados en el cementerio 
do Peñuelas. Por este motivo, los da­
tos de la Tabla 2 no presentan una 
descripción métrica fina l del cránPo 
diagu1ta no deformado. Así, de ma­
nera aproximada, el cráneo no defor -
mado se puede describir como braqui­
cefálico, de bóveda baja, con la cara 
ancha, ortognata, órbitas y nariz m e­
dianas, y el paladar ancho 

Debido al mayor porcentaje de 
cráneos femeninos no deformado,s, es 
probable que la Tabla 3 represente 
una descripción métrica más acertada 
del tipo físico femenino. En general, 
los índices de los cráneos femenino~ 
no deformados son semej an ~es a los 
masculinos, con excepción dP. los índi­
ces de altura de la bóveda. Es proha_ 
ble que esta diferencia se deba a que 

1.- Tratamos de utilizar la técnica de Shapl ro (1928) para la rectificación de Jos diámetro3 
lon1Itudlnales, transver¡ales , y ve: licales de los cráneos deformados, ut!lizando como base 
mediciones efectuadas en crÍneos de la COiee clón Schwenn, sin docum e·ntac ión, per0 pro­
bablemente d! orir ~n diaguita, lo que n o r u l tó práctico, debido a la variación .en e1 g i"arlo 
de de(ormac!on de los dlf ' rentes cráneo:,, ~i : má.s, Stewart (1943,• p. 167 ) y Newman (1947, p. 
14) han e!presado sus dudas de que esta tecn1 ca se pueda utiliza r en los casos extremo3 de a eformaclon antero-posterior. 
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los promedios masculinos provienen 
cte un sólo ejemplar. 

Un punto ctestacado gracias a la 
mayor aounctanc1a de datos femeninos 
es el de las proporciones de la cara . 
lJesgraciaClamente, sólo se pudieron 
calcular los indices facia les de un crá ­
neo mascw1no, pero éste coinciae con 
los cráneos femeninos no deformados. 
en la cara baja y ancha, m1en tras que 
los craneos deformaaos ae ambos sexo~ 
muestran una cara más alta y angosta. 
Un análisis de los índices individuales 
demuestra, con una so1a excepción, 
que todos los cráneos deformados tie­
nen los índices más altos que los crá. 
neos no deformados. Esta C11!erencia se 
nota especialmente en los cráneo~ fe. 
meninos, en los cuales los deformados 
y los no deformados tienen casi el 
mismo promedio de anohura de la ca­
ra. 

No parece probable que esta dife. 
rencia pueda 1.ener su origen en la de­
formación de este tipo tabular c,ccta. 
De hecho, sería más probable qu., la 
deformación de este tipo hiciera más 
ancha la cara en proporción a su lon­
g-11.ud, a medirla que hace más ancha 
la bóveda craneal. Por este motivo, es 
posible que nuestros datos representen 
dos t1 JOS 1IS-cos o una mezcla de rlos 
tipos f1sicos. Desgraciadamente, la de. 
formación oculta la evidencia de otras 
diferencias que puedan existir entre 
los cráneos deformados y los no defor­
mados. Por ejemplo, no es posible dP. 
terminar si el promedio del índiC'e or­
bitario es más bajo en los cráneos 
masculinos deformados dEbido a la in. 
fluencia de la deformación o a una rli. 
ferencia genética. 

Corne·y (1956, ·p. 78) excavó P.n 
''El Olivar" {La Serena): 

" ... una cantidad de ·cráneos que 
tenían paredes craneales gruesas. 
C'Stos se encontraron siempre Pn 
::-epulturas en tierra y su ajuar 
consistía principalmente en alfare­
ría doméstica, por lo que tuve 1a 
impresión de que provenían de 
una raza inferior, subyugada por 
los diaguitas y que quizás ha esta. 
do al servicio de ellos. . " 
Igualtnen te, en las excavaci0nes 

en Compañía Baja notó que a!gu!1as 

sepulturas contenían cráneos de pare. 
des gruesas (1956, p. 178), y escn010: 

"Estos cráneos se encontraron 
siempre en sepulturas . e·n tierra 
(no en cistas de piedras); general. 
mente no conten1an aUarería, por 
lo que tenemos la impresión de 
que provenian de uI1a raza infe­
rior, subyugada por los diaguitas 
y quizas ha estaao al servicio de 
ellos" . 
_!!;xpresó que estas sepulturas pu. 

dieran pertenecer a muje1es secuestra­
das de comunidades de la cultura d.e 
l,,l Molle, o a sus descendientes de ra. 
za, mixta. 

· El problema de los "cráneos de 
paredes gruesas" fue discutido ante­
riormente (Ericksen 1960b) por lo que 
se ha omitido en el presente inforIJle, 
pero la posible presencia de dos clases 
sociales en la cultura diaguita, dife. 
renc1adas por el tipo de sepultura, to. 
ca al problema actual. Desgraciada. 
mente, no hay documentación dispo. 
nible que indique cuáles cráneos de 
la presente colección provienen de las 
sepulturas en tierra y cuáles, de las 
cistas de piedra. Es posible que la 
deformación no sea solamente una 
distinción privativa del sexo masruli­
no1 sino también de la categoría soc:ia: 
superior. En este caso, la presencia de 
mujeres de otras razas y de sus des. 
cendientes, en la categoría inferior, ex­
plicaría algunas de las diferencias en­
tre los cráneos deformados y los no 
deformados. Sin embargo, no es pro. 
bable que todos los miembros de la 
categoría social inferior hayan sido de 
ascendencia extraña o, que ninguno 
de los miembros de la categoría supe. 
rior fuera de raza mixta, por haber 
sido la cultura diaguita demasiado pri­
mitiva para permitir la formación de 
clases sociales rígidas o de castas en. 
dógamas. Es muy probable que esta 
colección de -cráneos represente una 
mezcla de dos (o más) tipos físicos. 
rorque análisis de los datos individu:i­
les demuestra u"a gradación de un ti. 
po extremo, d;aguita, a otro tipo que 
se porlría denominar "ajeno puro". Los 
<los extremos se encuentran dentro 
<le! grupo no deformado, pero sería 
necesario disponer de un m;:i,yor nú-
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mero de cráneos sin deformación pa­
ra poder formar más que una opi ­
nión subjetiva, de las diferencias en­
tre los dos extremos. Sin en1l>argo, 
varios cráneos, deformados y no ae­
formados, parecen representar, en rea­
lidad, un tipo físico no encontra­
do en las sepulturas de las culturas 
anteriores a la de los <liaguitas; bra­
qukefálico, con mayor eminencia pa_ 
rietal, menos curvatura del occipitaJ., y 
menor elevación de la región sa11ital . 
La solución del problema del origen 
del elemento "ajeno" en este grupo, 
va sea que perteneciera a la cultura 
de El Molle o a otra, o tal vez a va­
rias, estaría en un conjunto más abun­
dante de material óseo proveniente de 
todas las culturas de la región. 

HUESOS LARGOS 

Soo pocos los huesos largos de la 
colección de restos óseos de la cultura 
diaguita que se conserva en el Museo 
de La Serena, .los que totalizan sola­
mente seis individuos: 2 masculinos 
de Puerto Aldea, l masculino de PP­
ñuelas, y l masculino y 2 temeninos 
de La Serena. Los individuos de Puer­
to Aldea y de Peñuelas están también 
representados en la serie craneal. 

Un fémur masculino muestra una 
lesión en forma de. quiste en la super­
ficie. anterior de la cabeza; los 2 cúbi­
tos pertenecientes al mismi;, individuu 
muestran exostosis entre las fosas ole­
craneanas y las facetas eoronoides . 
Otro individuo masculino muestra uaa 
protuberancia ósea grande (3 x 2 cm. 1 
en 1la parte posterior del reborde inte­
rior ,de la cresta anterior . . que pued~ 
ser de origen traumático. 

Mpdiciones e índie>e5._ Las Tab]a!; 
4 y 5 presentan los promedies de las 
mediciones y de los indices mas'cn!i. 
nos y femeninos, respectivamente. Co­
mo no ,hay casi ninguna düeren: ia ~n­
tre los huesos derechos e izquierelos en 
los pocos casos en gue ·k•s dos lacios es­
tán representados, las cifras de la Ta­
bla 4 y 5 representan individuos y no 
huesos individuales. Ambos sexos pre­
sentan aplanamiento antero-p,,sterior 
de la parte superior del fl'mur, denomi. 
nado pla1imeria, especialmente los indi , 

viduos femeninos, aunque las tibias no 
presentan el aplanamiento lateral, de. 
nominado platicnemia. 1 

Estaturas.- La Tabla 6 present3 la 
estatura calculada (en centimetrns) de 
cada uno de los cinco individuos re­
presentados por uno o más huesos uti­
lizables, y además, los promedios y 
desviac10nes standards de los dos sexos. 
Las estaturas masculinas se calcula ­
ron utilizando las fórmulas para mon­
goloides de Trotter y Gleser (1958, p. 
120); para calcular las estaturas feme­
ninas, se utilizaron las fórmulas de 
Pearson (ln. Hooton 1946, pp. 728-729). 
Estas últimas se debe.o considerar co­
mo mínimas, y un promedio femen i­
no máximo se obtendría utilizando las 
fórunulas de Trotter y Glesec, que da­
ría una altura de 160.58 cm. En la Ta­
bla 6 se ha calculado la estatura de ca­
da individuo, utilizando el hueso (o 
huesos) más tidedigno de los disponi­
bles (Trotter y Gleser 1958, pp. 119-
120; Hooton 1946, p. 729) . Los 5 indivi­
duos paesentan un dimorfismo sexual 
indudable. Aún cuando se utilizan las 
fórmulas para masculinos de Trotter 
y Gleser, que dan una estatura máxi­
ma, ningún individuo femenino es tan 
alto como el más bajo de los mascu1i­
nos . Esta colección de huesos largos 
P.S demasiado limitada para clarificcir 
el problema de la posible presencia de 
dos tipos físicos en el grupo diaguita. 

RESUMEN . 

Es de lamentar que los restos óseos 
descritos en este trabajo se .hayan re­
cogido sin documentación de sus res­
pectivas posiciones cronológicas; sin 
embargo, los cementerios de la cu1tu­
ra diaguita son numerosos, y es prü­
bable que en el futuro, esta falta pue­
da ser rectificada. Se pue<ie esperar, 
además, una acla1·ación, por medio de 
la excavación de sitios habitacionales. 
de la vida Gotidiana de los diaguitas y 
de las evidencias de estratificación so­
cia I y de mezcla sacia! en con toadas en 
las sepult1uas. 

Intentar una descripción del tipo 
físico de los diagui\as, basándose en 
los individuos representado& por el 
material disponible, presenta dos com-



TABLA 2.-

Mediciones e Indices: Cráneos Mascul inos 

No deforma dos Deformados 
Mediciones N• Promedio d. s. N' P romed io d . s. 

Diámetro longitudinal 185 -67 4 . 62 12 170 -83 9 . 19 
D iámetro transversal 146 .50 3.54 12 154.50 10 . 54 
D iámetro vertical 131 11 132-45 6 -09 
D iámetro naso-basilar 101 . f>O 2 . 12 11 100.45 4 . 08 
D iámetro baso-alveolar 92 11 99 -82 5 . 38 
Diámetro subnaso-basllar 85 11 89 . 54 5. 26 
Espesor parietal 5 67 .58 12 5.67 1. 15 
Diámetro frontal minimo 95 . 33 2 -89 12 99 .83 3 .85 
Anchura máx.ma de la cara 150 7 145 - 14 5 . 58 
Altura total de la cara ll8 . 00 9 .90 9 122 .22 5 56 
Altura superior de la cara 73 .50 . 71 12 72 . 67 3 .87 
A ltu ra. de la nariz 53 .50 . 71 12 51.83 2 . 66 
Anchura de la nariz 26 .00 0 .00 14 25 .93 l. 77 
Anchura bi -orbitaJ interna¡ (ABI) 101 67 3 . 22 12 102 . 17 4 . 09 
Subtensa ABI 19 -33 4 . 04 12 16 -83 2 . 21 
Anchura inter-orbltal po.st: rior (AIPJ 12 22 .92 3 . 09 
Subtensa AIP 11 12 . 36 1.57 
Altura orbitaria 36 -33 .58 12 34 -92 1. 44 
Anchura _orbitaria (M ) 4'.? .00 2 -64 12 43 . 50 1 51 
Anchura orb!taria (D) 12 41. 50 1.31 
Anchura b!-orbital 101.00 5 . 66 11 103 -73 4 ,22 
Long.tud maxilar 52.00 2 -83 13 56 -77 2 .83 
Anchura maxilar 65 -50 . 71 14 66 . 78 3 . 64 
Capacid':1.d craneana (C , C-) 1315 11 1379 -09 140 .65 
Perim : tro horizontal máximo t 518 . 00 25 . 46 12 517 . 67 13 61 
C\Jrva sagi tal 2 365 . 00 7 . 07 11 351.18 17 . 17 
Curva transversal 300 12 327 . 17 13 . 12 
Longitud cóndilo-s infisial 115 00 2 83 16 115 .31 4 . 22 
Altura :te la rama 64 . 00 2 -83 17 65 . 18 5 _57 
Anchura de la rama 34 -50 .71 19 36 -47 2 .36 
Altura cte la sinflsls 35 -50 4.95 19 35 . 68 3 . 04 
Anchura bi-condilar 11 127 .00 4 ,82 
Anchura b>gonlal 103 . 00 7 07 16 101 ,81 7 . 12 
Angulo mn.ndibular 115 .50° 4 . 95 15 114 .209 4 .84 

Indices 
Indice c raneal 80 -06 1.93 12 90 . 94 9 .80 
Indic? vért.ico-longitudlnat 1 71.58 11 78-09 3 . 48 
Ind!ce vértico- t.ransversal 1' 90.97 11 86.24 8.40 
Indice p1cmedio de altura 1 80 -12 11 81.73 3 . 92 
Indice facial total 1 74 . 00 6 86 -16 5 . 67 
Indice fnc a1 superior 1 48 . 67 51.54 3 . 17 
Indice orbitario (MJ 3 86 . 'i3 5 . 28 12 80.32 3 .49 
Indice nasal 48 -60 .64 12 50 -09 3 . 97 
Indice m2. xi lo-alv t0Iar 126 . 11 5 -50 13 117 ,07 6 . 00 
IndlC ? mandibular 11 90 . 42 4 . 18 
Ind ice gnát.ico 89 . 32 11 99 . 39 4 25 
Módu:o craneal 152 . 67 11 15:? .24 4.29 



TABLA 3.-

Mediciones e Indices: Cráneos Femeninos 

No deformados Deformados 
Mediciones N.o Promedio ct .s. N.o Prom edio d.s. 

Diámetro longitudinal 6 170.83 2.32 160 .50 10. 72 
o:ámet1 o transversal 5 135.60 5.13 151. 75 8. 42 
Diámetro vertical 129.00 2-90 131.00 3.46 
D.ámetro naso.basilar 96.17 3.37 94.33 3.22 

Diámetro ba.so-alv~olru· 93.83 4.83 91.33 4.51 
o:ámetru subnaso.basllar 85.00 3.40 81.33 5-13 
Espesor parietal 4,33 .52 4 5.25 . 96 
Dlámetro fronta1 minimo 90. 17 3.06 3 94 . 33 3.06 
Anchura máxima de la cara 2 131 .00 4.24 3 131 . 33 4 .16 

Altura total de la cara 3 102.00 3.46 110.50 .n 
Altura superior C.e la cara 64.50 4.50 67.00 2. 16 
A,tura de la nariz 48.00 2.37 47,75 .96 

Anchura de la na. lz 24.00 .89 23.00 1.82 

Anchura bi-crbital .nternal (ABI ) n.50 2. 17 , . 3 97.00 4 .36 
Subtema ABI 6 15. 00 2. 19 3 16.67 2.08 
Anchura inter-orbital posterior (AIP) 6 20.so 2.5 1 ~0.50 . 58 
Subtensa AIP 10. 17 1. 47 11.50 1. 00 
Altura orbitaria 34.67 1.50 35.50 2-64 
Anchura orbitaria (M) 39.50 1. 52 40 .25 1 . 50 

Anchura orbitaria (D) 6 37-83 l. 72 39.25 2. 22 
Anchura bt .orbitat 6 94.50 1 -52 97.67 4 . 16 
Longitud maxilar 51 .83 2.40 51. 75 .50 
Anchura maxilar 61. 17 3.37 4 63.75 2.22 
,capacidad craneana 1207.00 57.40 4 1327 .50 120 .31 
Per!metro horizontal máximo ,l94.40 6.43 521.50 44 .44 

Cu1 va sag:tal .J49. 83 7.22 354.67 12.66 
Curva transversal 294.00 5.10 324. 75 12 .12 
Long:tu:l céndilo-s nfisial 102.67 2.08 109.33 2.08 
Altura je la rama 55. 35 4 .04 54.67 7. 10 

Anchura de la rama 34.33 1.53 34-00 1.00 
Altura de la sínfisis 30.33 3.06 31.33 2.08 
Anchura bi .condilar 121. 00 7.55 121. 33 4 .73 
Anchura bl -gonial 89.00 5.57 98. 00 3. 00 
Angulo mandibular 111,679 6.81 121.679 8 .33 

Indices 
Indice craneal 79. 11 2.94 95.06 11 .20 

Indice vért co . longitudin al 6 75.53 2.10 79. 09 2.5; 

Indice vérUco-transversa1 5 95.39 4.28 88. 40 4 -01 
Indice promedio de altura 84. 19 2. 78 83 .49 S . 15 
Indice facial total 77.08 .74 83.13 3 . 1ft 
Inrllce facial sup::rior 45-80 .40 51. 57 2. H 

Indice orbitar:o (M) 87. 78 3. 15 88.32 7.87 

Indice nasal 6 50.11 3.26 48-18 J ,g4 

Indice maxilo.alveolar 6 118-14 6.90 1.23. 19 4 . 16 
Indice mandibular e5.0l 3.87 90.24 5.09 

Indice gnático 97-54 2.52 96.81 2.86 
Módulo craneal 115.40 2. 12 148. 33 3.48 
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TABLA 4.-

f.i uesos Largos: Mediciones e Indices Masculinos 

Fémur N.o Promedio d. s. 

Longitud bi.condilar 3 432 .00 9. 76 
Longitud máxima 3 436 .33 10. 75 
Diámetro de la cabeza 3 47.00 2.00 
Diámetro antera.posterior subtrocanté rico 4 27 .50 l. 22 
Diámetro lateral subtrocantérico 4 34 .12 2. 75 
Indice mérico 4 80.81 4 . 11 
Diámetro antera.posterior de la diáfisis 4 30 .62 l. 03 
Diámetro lateral de la diáfisis 4 27 .38 l. 37 
Indice de la diáfisis 4 89 .43 3.82 

Tibia 
Longitud máxima 2 373. 75 3.18 
Diámetro antera.posterior agujero nutricio 4 38. 12 2 .05 
Diámetro lateral agujero nutricio 4 24.25 l. 55 
I ndice cnémico 4 63.66 2. 91 
Diámetro antera.posterior de la diáfisis 4 34 .00 1.08 
Diámetro lateral de la diáfisis 4 22. 75 1.04 
Indice de la diáfisis 4 66 ,92 1.48 

Peroné 
Longitud máxima 2 362. 00 4 .95 

Húmero 
Longitud m áxima 2 309 .25 12 .37-
Diámetro de la cabeza 2 45.00 l.4C 
Diámetro antera.posterior de la diáfisis 2 21. 75 1.06 
Diámetro lateral de la diáfisis 2 23.00 . 71 
Indice de la diáfisis 2 105. 90 1.93 

Cúbito 
Longitud máxima 2 259. 75 11. 67 

Radio 
Lon.¡itud máxima 2 243. 75 11.67 
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TABLA 5.-

f-luesos Largos: Mediciones e Indices Femeninos 

Fémur N.o Promedio d. s. L""_o_n_g"'"it'"u_d,.....,b"'i-.c-o_n_d"'i.,.la_r ___________ 1 ____ 40"'3 _______ _ 

L ongitud máxim a 1 405 
Diám etro de la cabeza 1 38 
Diámetro antera. posterior subtrocantérico 2 23.00 
Diámetro later al subtrocantéric0 2 30. 00 
I ndice m érico 2 77. 01 
Diámetro antera.posterior de la diáfisis 2 26. 00 
Diámetro lateral de la diáfisis 2 24. 00 
Indice de la diáfisis 2 92. 30 

Tibia 
Longitud máxima 1 
Diámetro antera.posterior agujero nu !ricio 1 
Diám etro lateral agujero nutricio 1 
I ndice cnémico 1 
Diámetro antera.posterior de la diáfisis 1 
Diám etro lateral de la diáfisis 1 
Indice de la diáfisis 1 

TABLA 6.-

335 
30.00 
20.00 
66.67 
26.50 
17 .50 
66.02 

ESTATURAS CALCULADAS 
MASCULINAS 

Estatura ( cm.) 
170 . 60 

o.oo 
2.83 
7 .26 
0 .00 
1.41 
5.44 

-,-

Ejemplar 
N.o 

5113 
6742 
7494 

Hueso (s) 
fémur y tibia 
fémur y peroné 
fémur y peroné 

168 .39 
165 . 76 

Promedio: 168.25 
d. s.: - 2. 42 

Ejemplar 
N.o 
5667* 
5667* 

Hueso (s) 
fémur 
tibia 

FEMENINAS 

Estatura (cm.) 
151. 23 
153.57 

Prome:lio: 152. 40 
d. s. 1.66 

* El número 5t67 incluye 2 fémures del lado lzqulerdo (uno Incompleto) y no se sabe 
cué.J de ellos perténece a¡ Individuo re presentado por las tibias 5667; de e~ ta mane~ 
ni., es muy posible que esta estatura media fem en!na represente a sólo un individuo. 
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plicaciones·: l.a) la al!eración normal 
que sufre un tipo fí sico a lo largo de 
la historia de una cultura y 2.a) la pu .. 
sibili\iad de alteración del tipo moti­
vada por mezcla con otros grupos. Es 
probable que Cornely está en lo co­
rrecto al suponer (1956, p. 210) que los 
diaguitas fueron invasores de la re­
gión en que se encuentran sus restos, 
invasores que conquistaron, o al m e­
nos hicieron la guerra, a los habitan­
tes anteriores y llevaron cautivas a sus 
mujeres; y por este motivo, es de su ­
poner que las sepulturas diaguitas más 
antiguas sean de individuos de tipo 
más 11 puro", y que los restos óseos en­
contrados en sepulturas menos anti­
guas evidenciarían m ezcla con otros 
tipos físicos . Sin embargo, ningún ti­
po racial es estable y, aún sin mezcla 
ajena, es probable que el tipo diagui­
ta fuera cam biado a lo largo de la his­
toria de su cultura. Nuestra colección 
•no permite la investigación de este ú l­
timo aspecto del problema, pero ofre­
ce evidencias oara aclarar el otro. Así. 
los cráneos estudiados parecen varia!' 
decididamente entre dos tipos extre­
mos: uno que puede representar al 1.i­
po dominante diaguita, sin o con muv 
poca sangre extraña; y el otro, que 
puede representar el tipo de la cauti ­
va subyugada, sin o con muy poca 
mezcla diaguita. Hay que señalar que 
actualmente, no hay indicios de que 
hubiera dos grupos rigurosamente se­
parados; entre los dos tipos extremos. 
los cráneos muestran mezclas y com ­
binaciones de las características de 
ambos, y la variación del grupo es. en 
general, regular . Es probable que una 
colección más numerosa de cráneos sin 
deformación permitiera una mejor de­
finición del problema, pues actual­
mente. no es posible determinar exac­
tamente cuáles de las diferencias en­
tre los cráneos deformados y los no 
deformados, tienen su origen en la 
deformación, y cuáles, en causas gené­
ticas. Las culturas anteriores no prac­
ticaban el tipo de deformación tabular 
erecta, y por esta razón, es probable 
que los cráneos deformados que se 
han encontrado pertenezcan a indivL 
duos de más alta categoría social que 
aquellos no deformados, aunque des . 

pués del período inicial de la cultura, 
estos individuos no poseerían, necesa­
riamente, una ascendencia diaguita 
más "pura". Sin embargo, es proba. 
ble que el grupo de cráneos fémeninos 
no deformados incluya, por lo menos, 
a lgunos ejemplares pertenecientes a 
cautivas extranjeras. 

Es necesar io repeti r la afirmación 
que, si bien algunos de 1os cráneos de 
esta colección representan a dos tipos 
físicos distintos, la mayor parte de 
ellos ocupa una posición intermedia 
entre los dos extremos. En parte, este 
hecho se debe a combinaciones de ca­
racterísticas pertenecientes a cada uno 
de los dos extremos, que se presentan 
en los cráneos individuales, y en par -
te, a la presencia de características tí­
picas del indio americano. 

En resumen, se puede describir, 
de manera aproxim ada, al individuo 
típico masculino como de estatura me­
diana, de cabeza grande, de muscula­
t1Jra bien desarrollada, y la m ayoría 
de ellos presenta una deformación in­
tencional de la cabeza que resulta en 
aplanamiento antera-posterior ; en al­
gunos indviduos esta deformación es 
leve, pero en otros, es tan pronuncia­
da que destruye casi por completo las 
curvas naturales de la frente v del 
occipucio. El cráneo no deformado es 
broquicefálico de bóveda baja, de ca­
ra ancha, ortognata, de órbitas me­
dianas, nariz promineñie de anchura 
mediana, de paladar ancho. El indivi­
duo femenino es de estatura más bc.ja 
que el masculino, de musculatura me­
nos desarrollada y sólo algunos pre­
sen tan deformaciones del cráneo. En 
general, los cráneos fem eninos poseen 
proporciones similares a las ~ los 
cráneos masculinos, excepto la bóve­
da craneana que es más alta. En am. 
bos sexos los cráneos no deformados 
tienen la cara más ancha y baja que 
la de los cráneos deformados. Es pro­
bable q1,1e esta diferencia no se pueda 
atribuir a la influencia de la defor. 
mación, y es posible que representP un 
indicio de la presencia, en el grupo, 
de cautivas extranjeras y de sus de<:­
cendientes de sangre m ixta . La idea 
de Cornely (1956, pp. 78,178) que estas 
cautivas fueran tomadas de las comu. 
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nidades de la cultura de El Molle, se 
dlscutirá más adelante, en otro traba­
jo. 
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INTRODUCCION 

El yacimiento arqueológico "Los 
Pozos" se sitúa en el borde oriental de 
la península Lengua de Vaca. Cierra 
por el Sur este accidente geográfico la 
Bahía de Tongoy, la más austral de las 
tres grandes ensenadas de la costa de 
Coqu,mbo. Está el yacimiento prácti­
camente a la orilla del mar, sobre una 
primera terraza marina, solevantada 
en 5 a 9 metros sobre su nivel. Se pro 
longa hacia el interior, a mayor cota, 
en los extensos llanos de Tongoy, cuyo 
sub-suelo calizo testimona el origen 
marino de ellos. 

Por un lado, queda delimitada la ex 
planada costera por una pequeña que­
brada de erosión, en cuyo talweg se 
han practicado dos o tres nonas para 
el suministro de agua de bebida. más 
bien salobre, que consume hoy el gana 
do cabrío. Estos pozos originan el nom 
bre del lugar. 

El flanco opuesto, lo forman los 
faldeos de los cerros rocosos y de baja 
altura que son parte del cuerpo mismo 
de la península. 

El poblado más cercano al yaci ­
miento -a sólo 3 kilómetros- es Fuer 
to Aldea, compuesto de una decena de 
casas dispersas, cuyos habitantes -to­
dos emparentados entre sí- viven de 
la pesca y de la crianza de cabríos. De 
cierto renombre es Puerto Aldea por 
la recalada que año tras año hace una 
parte de la Escuadra Activa de Chile 
que inverna en Coquimbo. Efectúan 
aquí los marinos ejercicios de tiro y de 
desembarco. 

Hacia el Norte se extiende, por 
esoacio de más de 15 kilómetros. una 
ininterrumpida playa, que forma el ar 
so de la gran Bahía, y termina en el 
cabo rocoso donde se ha desarrollado 
el oueblo de Tongoy. 

L a escasa vegetación de estos para­
j es corresponde a la típica flora xeró­
fila de la costa del Norte Chico, con 
predominio de cactáceas. ~uayacanes. 
palo negro, alcaparras, churque y, por 
rara excepción, alguna especie arbórea 
como ~l litre. Sin embargo, en la orL 
mavera de los años lluviosos . se ador-

Puerto Aldea: Latitud 30918' S. 

nan los campos de ananucas, cebolli­
nes y lirios silvestres y crecen los pas 
tos que proporcionan alimento al ga­
nado menor. 

L as mañanas son frías y neblino­
nosas. Hacia el mediodía comienza a 
soplar un fuerte viento de] Sud Oeste 
que barre con la neblina y se mantie­
ne como factor de clima dominante la 
tarde entera, dificultando considera_ 
blemente los trabajos de excavación. 
Al atardecer, el viento calma y la no­
che se mantiene serena. 

EXCAVACIONES PRELIMINARES 
En febrero de 1959 tomé la inicia­

tiva de organizar una excursión a Puer 
to Aldea, con el objeto de efectuar ex 
cavaciones preliminares en el yaci­
miento 41 Los Pozos", particularmente 
orientadas al examen cte los conchales. 
Se encuentran éstos situados hacia el 
borde de la terraza de ocupación, en 
una superficie no bien precisada, de 
160 metros de longitud por unos 40 me 
tros de ancho. 

Las demostraciones de las excava 
ciones de saqueo estaban a la vista. 
Infinidad de fragmentos de cerámica, 
tanto pintada como de uso doméstico, 
y numerosas piedras lajas calizas y dio 
ríticas que conformaban las sepultu­
ras, daban testimonio de ellas. 
a) CISTAS FUNERARIAS 

Descubrimos en esa oportunidad 
una hilera de cuatro cistas funerarias, 
de formas , dimensiones y calidades si­
milares a las descritas para el periodo 
clásico diaguita. Se dispone la corri­
da paralelamente a la costa y las se­
pulturas, en forma perpendicu lar a es 
ta dirección (de E. a O.), en el borde 
interior o parte posterior del yacimien 
to. 

De las cuatro sepulturas identifi­
ficadas, dos se encontraron saqueadas 
y francamente destruídas, conservan­
do in situ sólo parte de las losas calizas 
que las formaban. 

La tercera mantenía su integrL 
dad, aunque su tapa o, losa sepulcral 
había sido retirada . Ocupaba el fondo 
de ella un esqueleto de joven, en posi­
ción de cúbito dorsal. El cuerpo y los 

Longitud 71938' O . d. G. 
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m iembros mantenían intacta su posi- do en el momento de la sepultación, 
ción anatómica, no así la cabeza que antes de volver a colocar con espec1a1 
había sido removida . cuidado la tapa. El hecho, sm embar-

La cuarta sepultura conservaba in 140, que la sepu.tura fuera más corta 
tacta, al parecer1 su losa sepulcral 1 una que 10 necesario para inhumar a la vez 
pesada 1aja canza compuesta de dos los dos esqueletos y el examen de la 
piezas cuadrangulares separadas por posición de éstos, sugiere que las pier 
una fractura coincidente. Sobre esta nas del primero y la cabeza del segun­
fractura y protegiéndola, se encontró ao, tueron retirados para dar cabida, 
otra pequena losa superpuesta. J,:l con , duras penas a este últ imo extinto . 
tenido de esta sepultura, sin embargo, No podria, empero, así explicarse la se 
nos hace pensar que fue rebuscada ,ar parac1ón completa de su mentón ni 
go tiempo atrás. Aparecieron en el que taltaran fragmentos al reconsti­
tondo r:le ella dos esqueletos en posi- r.uir el plato. 
ción decúbito dorsal ~n un mismo pla- E.n el relleno de arena del sepuL 

, no. un0 a continuacón del otro .• El pri ero foe hallada una punta pequeña de 
mero, ubicado en la parte más ancha r,rc,yecn l lítico triangular, apeduncula 
(cabecera) del catatalco corresponde no, y en la cabecera, por detrás de la 
a un robusto hombre adulto (,ongitud losa que la conforman, una fuente pe­
desde el cráneo hasta el borde infe_ queña (Diám. de boca: 15 cm.; altura : 
rior del sacro ilíaco 0.80 m.; ancho dP. 7 cm.) de paredes rectas y fondo con­
hombros 0,37 m.) . Los huesos de este vexo, con ambas superficies engoba­
esqueleto se encontraron en posición das de rojo. 
anatómica 1 excepto los de las piernas. En una posición similar a esta úl 
hallados cruzados sobre su cabeza. tima y en la que fue la cabecera de la 

El segundo esqueleto no removido segunda cista, se recuperó un jarro za 
í'Orresponde a urµ mujer joven en po- pato o asimétrico de cerámica culina­
sición también decúbito dorsal, con ria y dos anzuelos de cobre de sección 
sus piernas más levantadas en relación circular, de aproximadamente 4 cen­
eon el cuerpo y sobresaliendo por los tímetros de largo por 2 centímetros de 
pies del sepulcro, y apoyadas sobre un anchura máxima al nivel del gancho. 
afloramiento natural de la costra caliza. Las cistas están construidas con 
La cabeza estaba retirada del cuerpo, losas calizas paradas, unidas m edian­
colocada sobre el cráneo del hombre te una argam asa de arcilla verdosa, 
Junto a los fémures de éste, y con la extraída, sin duda, de los barrancos de 
mandíbula inferior francamente sepa- la Quebrada de Los Pozos. El hallaz­
rada. Este esqueleto tenía cerca de las go de este motivo que ·rellena las jun 
rodillas una parte importante de un turas, constituye una novedad no ob­
gran plato playo decorado con un co_ servada en las sepulturas que describe 
nocido motivo geométrico de la cerá. la J;teratura de esta cultura. (1) 
mica diaguita clásica, de líneas ne- Finalmente, cabe recordar que una 
gras, paralelas y oblicuas, sobre fondo trinchera practicada en la dirección de 
blanco. La parte no decorada lleva en- la hiler~, más allá de la cuarta cista, 
gobe rojo . no acu;:;o nuevas sepulturas smo una 

La explicación más sencilla para cspa delgada de ocupación no removí­
el hallazgo en esta última cista. es su- ~~. con restos de cerámica v concha. 
poner que la sepultura fue cuidadosa Por el otro extremo, en cambio, habia 
mente destapada en pos dp la ofrenda. demostraciones de otras inhumaciones 
ocasión en aue sólo las piernas del saqueadas y completamente destruí. 
hombre v la cabeza de la muier fup _ das. 
ron removidos conservando el resto de h) EXAMEN DE LOS CONCHALF.S 
los huesos la posición anatómica dP la Con el propósito de formarnos una 
seoultación. Se habría retirado tam- idPa cabal del esoesor y contenido de 
hién parte del plato decorado. auebra- los conchales, a fin de organizar para 
1 F. L. Cornelv 11 Las sepulturas de los indios Diaguita.s Chilenos''. 

Boletín N9 7 Musco Arqueológico de La Serena . D:c. 1953 . 
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una próxima oportunidad excavacio. 
nes estratigráficas sistemáticas, prac­
ticamos una serie de pozos de recono ~ 
cimiento en ellos. 

Nos señalaron ellos que los suaves 
montículos situados cerca del borde 
de la terraza, correspondían a roncha 
les de espesor apreciable (hasta 0.80 
m.) compuestos de desperdicios de en 
cina con abundancia de conchas de 
mariscos (locos, lapas, equinoídeos. 
choras, caracoles marinos, patas de jai 
vas, etc.) huesos de pájaros y dp ma_ 
míferos, espinas de pescados, mezcl~L 
dos con numerosos fragmentos de CP ­
rámica tanto doméstica como decora. 
da clásica. Nos llamó la atención. la 
carencia casi absoluta de conchas rle 
ostiones (pectenes), lo que co-itrasta 
con la abundancia de este mo:usco en 
la bahía de Tongoy en tiempos rerie" 
tes. 

Medimos espesores de ocupación 
hasta de 0,80 m. seguidos en algunos 
casos rle un estrato estéril delgado y 
más abajo, de una capa acerámica del 
gada, con sólo grandes conchas dp lo­
cos ( concholepas) . 

Estos vestigios no sólo fueron en. 
contractos en la terraza que nos ocupa . 
sino también con menores espesores y 
menos tlaridad en la estratigrafía. en 
los pozos practicados en la actual te­
rraz~ de observación marina al nivel 
dPl mar. incluyendo los dos tipos de 
cerámica , clásica y culinaria. 

En una de las excavaciones prac. 
ticada en el centro de un círculo pirca 
do del borde de la terraza, advertimos 
un gran trozo de fuente, de paredes 
convexas, con decoración distinta a la 
de los motivos clásicos diaguitas. tam 
hién este es geométrico, pero más .,gran 
de. De los tres colores que componen 
la decoración -negro, blanco y rojo­
el primero tiene un brillo metálico da 
do por pequeñas escamitas negras. 

Ot:r;a excavación arrojó un esque­
leto a islado enterrado a no más de 
0,60 m. de profundidad en posición de 
cúbito dorsal y orientado también de 
E . a O. sin ofrenda. Su cráneo es 
francamente braquicéfalo. 

Aparte de los objetos ya denu ncia 
dos provenientes de las cistas. de las 
excavaciones preliminares en los con_ 
chales recuperamos varias piezas rle 
interés arqueológico, todas depositadas 

en el Museo de La Serena . 
METALICOS: 1 anzuelo de cobre 

con sección plana; 1 punta de cobre de 
sección circular, probablemente parte 
de un anzuelo ; 1 barrita prismática de 
cobre o bronce. 

OSEOS: 1 punzón de hueso muy 
aguzado . 

LITI.COS: 1 mazo de piedra gra­
nítica con cintura central. Algunas 
puntas de flechas triangwares apedun 
culadas, pequeñas de piedra de diferen 
tes calidades (especialmente en cuar­
zo). 

ARCILLA: 1 flauta de pan de só­
lo 6,5 cm. de largo por 4 cm. de an­
cho máximo, con tres perforaciones 
cilíndricas. 

De la superficie se recuperaron 
numero~os fragmentos de cerámica ce 
remonia I diagui tas del periodo llama­
do clásico; cerámica culinaria; puntas 
líticas pequeñas; un punzón de hueso; 
y, varias piedras pr_ismáticas de sec­
ción elíptica con textura esquistosa, 
cuyo uso no está definido. 

Finalmente, diremos que en un 
sector del yacimiento y más bien ha­
cia uno de sus extremos, aparecen dos 
círculos de piedras plantadas y un ter 
cer pircado semicircular. Aunque del 
subsuelo de ellos también se extraje­
ron algunos materiales cerámicos, la 
costra caliza natural está muy superfi 
cial y no pudimos establecer si son ci ­
mientos de construcciones indígenas o 
más recientes. Nos inclinamos más 
bien a pensar en esto último. Otros 
pequeños hacimientos de piedras ubL 
cados más hacia el faldeo del cerro, co 
rresponden sin duda, a pedestales pa­
ra la colocación de los blancos en los 
ejercicios de tiros de la Armada. 
LAS EXCAVACIONES ESTRATL 
GRAFICAS DE 1960 

Alentado por los resultados promi­
sores de las excavaciones preliminares, 
organizamos en el verano de 1960 una 
nueva excursión al yacimiento de "Los 
Pozos'', destinada a efectuar excava­
ciones sistemáticas en los conchales y 
poder establecer la sucesión estrati­
gráfica de ocupación. Pretendíamos 
comprobar, con la ayuda de la estrati ­
grafía la división en tres periodos d<' 
la evolución de la cultura diaguita , 
postulada hasta hoy sólo en base a ce­
menterios. 



EXCAVACIONES ESTRATIGRAFICAS 

Por Julio Montané M. 
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INTRODUCCION 

La investigación que motiva este 
traba¡o tuvo su origen en los datos 
aportados por Hans Niemeyer, quien 
en excavaciones de un cementerio de 
la cultura diagu1ta chilena en Los Po­
zos. reconoc10 en su próximidad un 
basurero de esta cultura. Sondeos prac­
ticados por Niemeyer señalaron la pre­
sencia dE un interesante complejo ar­
queológico que nos indujo a organizar 
coniuntamente excavaciones en este 
yacimiento. 

Los trabajos arqueológicos en Pl 
terreno fueron efectuados con la col::i. . 
boración de Hans Niemeyer, quien 
además hizo el levantamiento topol!rá­
fico del lugar. 

Descrio ción del yacimiento 

La ubicación geográfica y descrip­
ción general de la zona están dadas en 
el trabajo de Hans Niemeyer que nos 
antecede. El yacimiento investigado lo 
constituyen tres conchales. Estos se 
encuentran situados sobre una me­
seta de 5 a 8 metros de I altura so­
bre el nivel del mar. La planicie 
está formada por un conglomeradn 
calcáreo de fósiles marinos asentado 
sobre tf'rrenos sedimentarios de iaual 
origen. 

Los tres conchales están delimita­
dos al Sur por le Quebrada de Los Po­
zos, y al Norte con la loma de la pe_ 
nínsula Lengua de Vaca. Al Este ter­
minan en un talud que finaliza en la 
playa, mientras que al Oeste con el 
llano que se extiende hacia el interior. 

Los tres conchales que forman el 
yacimiento están separados por leves 
hondonadas. Las tres.extensiones sepa. 
radas por estas anfractuosidades natu. 
rales las diferenciamos según su ubL 
cación geográfica con la denominación 
de canchal Sur, intermedio y norte. 

El canchal Sur es plano, con leve 
pendiente del interior hacia la playa . 
Su superficie es arenosa. Sobre ella se 
encuentran fragmentos de cerámir.a 
diaguita chilena del tipo arcaico. En la 
parte más cercana a la playa se obser-

van en la superficie valvas de molus. 
cos que delatan la presencia del con. 
chal. 

El concha! intermedio está consti. 
tuido por una acumulación de desper _ 
dicios que forman un montículo de 
1,50 me,10 de e,evación. l.!.n la pone 
central presenta una depresión que lo 
divide en dos pequeñas cimas gibosas. 
En su superficie se encuentran gran 
cantidad de fragmentos de cerámica 
diaguita chilena, correspondiente al es­
tilo clásico. 

El del Norte, también formado por 
una acumulación de desperdicios, está 
constituido por un monticulo art1f1c~ u· 
de 1,50 m. de elevación, cuyo lado 
Norte concluye en la ladera oeJ cerro 
L engua de Vaca. En su superficie se 
encuentra cerámica diaguita chilena 
del estilo clásico, y en su pendiente ha. 
cia la playa, fragmentos del estilo de 
transición. 

El reconocimiento del yacimiento 
Los Pozos, en las tres áreas en que lo 
hemos dividido, y el análisis de su ce. 
rámica superficial, nos hizo considerar 
la necesidad de investigarlos separada. 
mente. 

Metodología de la excavación 
'· 

Las excavaciones se efectuaron en 
los tres sectores, empleando el método 
de cuadrículas de l m. cuadrado por 
niveles de 10 cms. de profundidad. Es. 
te nivel arbitrario se tomó en base a la 
indiferenciación de estratos naturales, 
y en atención a la poca profundidad dP 
Ja capa ocupacional

1 
con 10 que se ec:;_ 

peraba tener un índice más seguro pa. 
ra las variaciones ergológicas que pu. 
dieran existi 

En el concha! Sur se efectuaron 
cinco excavaciones en ias que el nive l 
ocupac10nal no pasó de los 40 cms. de 
profundidad. 

En el intermedio se hicieron tres 
excavaciones en las zonas de mayor 
elevación del concha!. La cana cultu­
ral no pasó de los 70 cms. de profun. 
didad . 

En el canchal Norte se efectuaron 
dos excavaciones en las zonas que se 
cnnsid.eró de mayor densidad ocupa. 
cional. La profundidad a .canzó hasta 
los 60 cms. 
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El material arqueológico fue reco­
lectado en harneros con criba de 1/ 4 
de pulgada y trasladado al Museo de 
La Serena para su estudiú¾ 

Análisis de las excavaciones 

En consideración a los rasgos de 
valor diagnóstico que tiene la cerámi­
ca, nos preocupam os preferentemente 
de este material. En todos los trabajos 
estratigráficos que efectuamos en los 
conchales encontramos una alfarería 
bu rda de sentido utilitario que, pese a 
que pudimos clasificarla en tres ¡¡ru_ 
pos generales, no nos dio anteceden­
tes que pudieran ser útiles para una 
valorización de diagnóstico, por lo 
cual tuvimos que descartarla en nues­
tras apreciaciones clasificatorias. Con­
siderando preferentemente los frag­
m entos decorados, utilizamos las clasi­
ficaciones que han sido enunciadas 
por otros autores, como diversificado­
r as cronológicas y que nosotros sólo 
hemos empleado como diferenciadoras 
de estilo. 

Descripción de los tipos cerámicos 
Tipo A: Burdo rojo corriente 

.• Pasta: color rojo 
antiplástico fino a m e­
diano, de 1-2 mm. 
textura floja 
cocción oxidante, 
el núcleo va de im. 
perceptible 
a grueso e irregular 
en las diferentes par­
tes del ceramio. 

Tratamiento de la superficie 
alisado 
Espesor 4-6 mm .. 
Formas: piezas globulares. 

Tipo B: Burdo plomo-oscuro 
Pasta: color plomo-oscuro 

antiplástico mediano a 
burdo, de 2-5 mm. 
textura fl oja y friable 
c:occión reductora 

Tra tamiento de la superficie: 
tnsco o alisado 
Espesor: 4-7 mm. 

Formas: globulares (ollas) 
Inclusiones de concha fosil: 
algunos fragmentos de cerá ­
mica del tipo A y B presenta­
ron, agregadas al ant1pláshco, 
inclus10nes de concha tó's1I. El 
reducido número de fragmen­
tos, 28 en total, señalan una 
utilización esporádica de este 
m aterial. Estos fragm entos se 
~ncontraron en relación con 
cerámica del tipo arcaico y del 
~stilo de transición. 

Tipo C: Burdo pintado. 
Pasta: color rojo 

Antiplástico: de burdo 
a muy burdo, entre 5 y 
8 mm. 
textura: granulosa y 
friable 
cocción: oxidante, con 
grueso núcleo gris 

T ratamiento de la superficie: 

Decoración: * 
engobe rojo 

Espesor: 10-30 mm. 
Formas: los fragmentos se-

ñalan pertenecer a 
piezas de gran tamaño, de, alrededor 
de 1 m . de diámetro más o menos. Es­
ta cerámica fue encontrada en rela­
ción con alfarería de los estilos de 
transición y clásico, en el canchal 
Norte . 

El primero en llamar la atención 
sobre este tipo cerám ico fue Junius 
Bird (1934, pág. 305-306). Posterior­
mente, J . Iribarren la describió y se­
ñaló su área de dispersión (1959, pág. 
182 y 192). 

TIPO D: Diaguita arcaico 
Pasta: color rojo 

antiplástico: fino a me­
diano, de 1-2 mm. 

textura: floja. 
cocción: oxidante. Algu­

nas piezas no tienen nú­
cleo y otras lo presen­
tan irregular. 

Tratamiento de la super­
ficie: alisado. 

Espesor: 5 mm. 
Formas: cuencos. 

* La decoración de este tlpo cerámico ze exoone ampliamente en el trabajo siguieilte 
sobre Punta de Teatlnos al describir el mismo tipo de cerám ca. 
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Decoración: con los colores negro. 
blanco y rojo; es aplicada generalmen­
te sobre la pasta, o bien, lo que es me­
nos frecuente, sobre un baño rojo. 
Cuando se aplica un color sobre otro 
es el negro sobre blanco o negro y 
blanco sobre rojo. 

El color negro tiene caracteres es­
peciales que lo diferencian del negro 
empleado en otras ceramicas trícro­
mas que ut1hzan negro, rojo y blanco 
en la decoración. 

Esta pintura negra presenta un 
brillo semi- metálico, siendo de estruc­
tura laminar suave al tacto. Su análi­
sis, efectuado por e~ Profesor Juan 
Guarachi B ., de la Escuela cte !Vlins cte 
Copiapó, seña,a que corresponde a 
"una variedad de Hematita (Fe2 Q3), 
que se conoce con el nombre de HiP­
rro Oligisto , que se caracteriza por 
presentar una estructura escamosa que 
se disgrega fácilmente al pasarle los 
dedos o la uña. Los mineros la cono­
cen con el nombre de Arenilla Vo} a_ 
dora 11

• 

Esta pintura, por ser huidiza, só­
lo deja, en la mayoría de los casos. un 
rastro de las partículas adheridas a 
la pasta, las que se reconocen fácil­
mente por su brillo característico. 

En esta cerámica es frecuente aue 
la decoración esté aplicada directamen­
te sobre la pasta. Por regla general el 
negro de hierro oligisto se aplica di­
rectamente sobre la pasta, y el blanco 
sobre el rojo que cubre toda el área 
de la pieza que no está decorada con 
los otros dos colores. 

Debemos considerar que el hierro 
oligisto o hematita se aplicó con un 
aglutinante temporal que facilitaba su 
fiiación, pero que no ha servido para 
una adherencia duradera. 

Esta técnica, tan específica, puede 
observarse también en cerámica del 
mismo tipo que se guarda en las co­
•lecciones del Museo de La Serena y 
que provienen de distintas localidades 
del área diaguita. La pintura de hema_ 
tita también se encuentra en cerámica 
incisa y pintada de probables conexio­
nes con la cultura de El Molle, en la 
costa de la zona de Chile Central, se­
gún datos proporcionados por J. Silva 
O. de la Sociedad Arqueológica Fran­
cisco Fonck, de Viña del Mar. 

Consideramos que el estilo deno­
minado arcaico por otros autores, de­
be interpretarse más bien como un ti­
po cerámico que como un simple esti­
lo en atención a sus rasgos diferencia­
les que no se repiten en los otros esti­
los de la cerámica diaguita chilena. 

La descripción de los motivos de­
corativos se encontrará ampliamente 
descrita en los trabajos de Francisco 
Cornely (1948 y 1952). 

TIPO E: Diaguita: estilos de transi­
ción y clásico. 
Pasta: color rojo 
Antiplástico: fino a me-

diano, de 1-2 mm. 
Textura: granulosa com­

pacta. 
Cocción: oxidante, suele 

presentar un núcleo gris 
grueso. 

Tratamiento de la superfi­
cie: engoóe rojo. 

Espesor: 5 mm. 
Formas: cuencos con fon­

dos convexos. 
Decoración: blanco, ne-

gro y rojo. La decora­
ción de este tipo cerámico está amn1ia­
mente expuesta en las obras de Cor­
nely ya citadas. 

ANALISIS CERAMICO POR 
N IVELES 

Este análisis lo haremos separada­
mente para cada uno de los tres con­
chales. 

Concha! Sur.-

Sólo presentó un unico estrato de 
40 cms. con cerámica de tipo arcaico. 
En la superficie se encontró un frag_ 
mento correspondiente al estilo de 
transición. 

Concha! intermedio.-

En su nivel superficial (0-10) te­
nemos un porcentaje predominante de 
los estilos de transición y ·clásico, y 
un porcentaje menor del tipo arcaico 
Que más bien puede corresponder al 
nivel siguiente. Los niveles inferiores: 
(10-60) poseen solamente cerámica 
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del tipo arcaico. Un fragm ento del es­
tilo clásico encontrado en el nivel 20-
30 debe considerarse intrusivo, y po­
dría provenir de un deslizamiento des_ 
de la superficie durante la excava­
ción. En el nivel 30-40 se halló un 
fragmento del estilo de transición. el 
que puede considerarse igualmente 
deslizado de la superficie o bien inter­
pretarse con un contacto cultural con 
el nivel 30-40 del concha! Norte. 

La persistencia de la ocupación de 
un mismo tipo arcaico (nivel 10-60) 
señala un prolongado asentamiento. si 
se compara con los estratos con cerá~ 
mica de los estilos de transición v ,:::lá­
sico. aue sólo dejaron vestiJ?ios en el 
escaso nivel superficial. 

Concha! N orle,_ 

El canchal presenta un predominio 
de la cerámica del estilo clásico en su 
nivel superficial. La penetración de 
este estilo la encontramos solamente 
hasta los 20 cms. En los niveles más 
profundos (20-60 cms.) predomina el 
estilo de transición. 

Como excepción tenemos cinco 
fragmentos del tipo arcaico en el nivel 
30-40. La presencia de estos fragmen­
tos puede ser interpretada como con-

tactos culturales entre los grupos abo­
rígenes del sector intermedio y nor­
te, lo que también explicaría la exis­
tencia de un fragmento del estilo de 
transición para el mismo nivel en el 
canchal intermedio. O bien, que' hu­
bieran sido transportados de alguno 
de los sitios con cerámica del tipo ar_ 
caico ya abandonados por sus anterio­
res ocupantes. r., profundidad de la ocupación 
de transición señala un asentamiento 
prolongado, a la vez que la presen-cia 
del estilo clásico sólo en los niveles 
superiores, muestra una ocupación clá-.. 
sic a temporal por un corto período . 

Análisis de los objetos en general, 
según el m aterial empleado 

Revisaremos el material arqueo­
lógico complementario a la cerámica 
según la materia empleada, y distin­
guiremos en esta forma materiales al­
fareros, líticos, de hueso, concha y me4 
tal, estableciendo sus relaciones con 
los diferentes estilos cerámicos. 

En el esquema siguiente se ha se­
ñalado con una letra X la presencia 
de los diferentes elementos en rela­
ción con los distintos tipos y estilos 
cerámicos. 
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Tortero 
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Puntas de proyectil: 

a) Apedunculadas 
h) Pedunculadas 

Raspador 
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Tubos en bisel 
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Material de Concha 
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P. A.- Puerto Aldea - P . T.- Punta de Teatinos. 
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MATERIAL ALFARERO 

Figura antropomorfa de arcilla 

Se encontraron cuatro figuras an­
tropom orfas confeccionadas en arcilla. 
Todas son modeladas y erectas. Nin­
guna de las figuras de arcilla mues­
tra caracteres sexuales definidos . 

En relación con cerámi ca del 
tipo arcaico 

F igura N9 1: lámina IV N9 5 
Fragmento - concha! intermedio. 

nivel 40-50. 
Pasta: es fina, con un antiplás­

.tico mediano, cocimiento: atmósfera 
oxidante. 

Tratamiento de la superficie: tos­
co. 

Descripción: La figura de arcilla 
no tiene diferenciación entre cabeza y 
tronco, siendo su forma de lados pa­
ralelos que se curvan en la parte su­
perior. Los miembros superiores no se 
han señalado. La parte posterior es 
plana, siendo la anterior ligeramente 
convexa, disminuyendo de espesor ha-. 
cia la parte superior. Posee señalados 
los siguientes rasgos faciales: ojos, cir­
culares· y profundos, que fueron he­
chos con una herramienta circular, 
hueca, que dejó una pequeña eminen­
cia en la parte central del fondo del 
ojo; boca, circular, ejecutada en for ­
ma similar a los ojos; nariz, promi­
nente y delgada, se levanta desde el 
borde superior de la figura hasta la 
boca. 

Dimensiones: A1to 40 mm. Ancho 
45 mm., espesor 28 mm., altura de la 
nariz 10 mm. Los círculos oculares 
tienen 4 mm. de diámetro por 4 mm. 
de profundidad, y la boca 3 mm. de 
diámetro y 4 mm. de profundidad 

Figura N9 2: 
Fragmento, concha! intermedio, 

nivel 30-40. 
Pasta: fina. con un antiplástico 

mediano; cocimiento: atmósfera rP­
ductora mal controlada. 

Tratamiento de la superficie: tos­
co. 

Descripción: En esta figura se dis­
tinguen dos partes: torso y cabeza. El 
torso fragmentado sólo muestra sus Ja_ 
dos oblicuos para formar el cuello. su 
cara anterior es plana, mientras que 

la posterior es convexa a través de su 
ancho. La cabeza, mirada de frente es 
oblonga, más ancha que alta, y se ' di­
ferencia del tronco por angostamien­
tos laterales. La cabeza tiene figura ­
dos los ojos y la nariz . La zona co­
rrespondiente a la boca está destrui­
da . Los ojos, ligeramente ovales, es­
tán hendidos y fueron obtenidos por 
medio de un instrumento en forma de 
barra que se aplicó lateralmente. La 
nariz. no muy prominente ,nace del 
borde superior de la figura y termina 
más abajo de los ojos. 

Dimensiones: alto 42 mm., ancho 
35 mm, espesor 19 mm. Cabeza : alto 
20 mm., ancho 31 mm. Ojos: largo 5 
mm., ancho 2 mm., profundidad 3 mm. 
Nariz: alto 5 mm., largo 15 mm. 

En re lación con cerám i.:a est ilo 
de transición. 

Figura N9 3: lámina IV N9 6 
Concha! Norte, nivel 30-40. 
Pasta: fina, con un antiplástico de 

grano reducido; cocimiento, atmósfe­
ra oxidante no bien controlada. 

Tratamiento de la superficie: tos-
co. 

Descripción: Esta figura de arci­
lla con escasa diferenciación de la ca­
beza del cuerpo, tiene señalada los 
miembros inferiores por dos cortos 
apéndices que terminan en punta y 
se separan entre sí. Los miembros su­
periores están expresados por dos emi. 
nencias en forma de muñones. La ca­
beza no muestra rasgos faciales. Su 
sección es oblonga, disminuyendo de 
espesor en la cabeza . En el cuello y 
parte inferior de la cabeza tiene una 
decoración punteada incisa, formada 
por dos trazos convergentes y uno ho­
rizontal. 

Dimensiones: largo 37 mm., anche 
en los brazos 18 mm., espesor 1náxi ­
mo 9 mm. Cabeza: altura 13 mm., an_ 
cho 12 mm. Largo de las piernas 7 mm. 

F igura N9 4: 
Fragmento, concha! Norte. nivel 

50-60. 
Pasta: fina , con un antiplástico 

pequeño; cocción: atmósfera oxidante 
mal controlada. 

Tratamiento de la superficie: ali­
sado. 

Descripción: De esta figura sólo 
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se conserva el tronco y una parte tle 
la p1erna izquierda . Los miembros m­
ier~ores son paraleios. Los supt::nores 
':stan le_vemente insinuados por peque. 
nas em1nenc1as. li:1 cuerpo es compn­
m1do 

Dimensiones: alto 35 mm ancho 
J2 mm., espesor 15 mm ., 

Aunque nos parece prematuro pun­
tuahzar 1,,;onc1us10nes con e1emplos tan 
escasos, podemos insinuar algunas bre­
ves cons1derac10nes de carácter gene­
ral 

Las figuras asimiladas a la cerá. 
mica de tipo arcaico parecen corres­
P?nder a uu tipo en que el cuerpo es. 
ta apenas esbozado sin relieves ni ex­
tremidades. Los rasgos faciales son 
toscos y prim1t1vos. 

En el grupo de figurillas encon. 
tradas en los niveles con ceramica del 
estilo de transición se observa un ma­
yor desarrndo plástico que se tradu­
ce en una diferenciación de la con­
formac~ón. mor!ológica del cuerpo. Hay 
una senahzac1on de las extremidades 
en que ya aparecen desunidas las in. 
terior~s e in~i~t:adas las superiores, y 
ademas un m1cial sentido del adorno 
corporal . 

MATERIAL LITICO 

}.::n relación con cerámica del 
tipo arcaico 

Percutor -
Concha! intermedio, nivel 10.20. 
Un canto rodado de dos caras bas­

tante planas y pulidas que se empleó 
como percutor por sus extremos y 
usado lateralmente como amolador 
tiene las siguientes dimensiones· lar' 
go 100 mm., ancho 45 mm., e;peso; 
12 mm. 
Puntas de proyectil.. 

Encontramos varias puntas de pro­
yectil, las que dividimos en dos gru. 
pos :apedunculadas y pedunculadas. 
Apedunculadas: 
. Tenemos dos ejemplares de este 

tipo: 1) ;Onchal Sur, nivel 0.10. trian. 
guiar 1sosceles. de base recta. Largo 
21 mm., ancho 18 mm ., espesor 5 mm. 
2) concha! Sur; nivel 10-20 fragmen. 
to , con disminución del a~cho desde 
la base Base plana. Dimensiones: lar_ 
go 17 mm .. ancho 10 mm., espesor 8 
mm . 

Pedunculadas: 

Las tres puntas de este tipo tie_ 
nen aletas basales. Un fino trabaje, 
m arginal por presión hace que sus la_ 
dos posean un pequeño dentado. Geo­
métricamente podemos clasificarlas co­
mo triangulares isósceles. Dimensio­
nes: 1) canchal Sur, nivel 0-10, largo 
2 mm., ancho 13 mm., espesor 2 mm.; 
2) a) concha! intermedio, nivel 10-20, 
largo 30 mm., ancho 20 mm., espe­
sor 4 mm.; b) nivel 30.40, largo 16 
mm., ancho 17 mm., espesor 3 mm. 
Raspador.-

Concha! Sur, nivel 10-20 . 
Raspador de cuarzo lechaza, opa. 

co, de forma ungular. Una cara es pla. 
na, mientras que la otra presenta un 
engrosamiento en torno al borde, zo­
na que se ha retocado por presión. Ha­
cia la base, donde es recto, disminuye 
de espesor. Dimensiones: largo 19 
mm. , ancho 11 mm., espesor 7 mm. 
~endiente.-

Concha! Sur, nivel 10.20. 
La figura NQ 1 ilustra un pendien-

FIGURA N.• 1 
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te confeccionado en una arenisca. Su 
forma es triangular de lados convexos 
y base recta, con una perforación bi. 
cónica en la parte superior Su super. 
ficie es bastante pulida. Dimensiones : 
largo 112 mm., ancho 65 mm., espesor 
19 mm. La horadación tiene 8 mm. 
de diámetro en la :Superficie, y 4 mm 
en la parte menor del cono. 

Tortero.-

Concha! Sur, nivel 10.20 . 

Un fragmento de tortero, conree. 
cionado en una calcita de color verde. 
gris, tiene las siguientes dimensiones: 
largo 25 mm., ancho 25 mm., espesor 
3 mm. 

Pulidores .. 

Concha! Sur, nivel 20. 30. 

Estos elementos líticos de forma 
de barras, están confeccionados en 
granito de color verde claro. Prcsen. 
tan un corte oblongo. Su superficie 
va de levemente lisa a granular. Sus 
extrem os son romos y se presentan 
en algunos casos con saltaduta,. Com. 
parados con otros ejemplares simila. 
res, descritos para Huasco (Segovia, 
1959) podemos considerar que el lar. 
go de esc,,s instrument0s debe habN 
sido del orden de los 250 a 350 mm. 
Sus di ámetros fluctúan entre 35 y 45 
mm. por 15 y 30 mm. 

En relación con cerámica del esti lo 
de transición 

Pulidores .. 
Concha! Norte, nive les 30.40 y 

40.50. 
Los únicos elemento.; líticos en­

contrados en relación con cerámica del 
estilo de transición, son dos piezas se­
mejantes a las descrita..; anteriormen-
1P como pulidores. encí'.1 .:ado.:; (:!1 el 
conchnl Sur. 

l\lATERIAL DE HUESO 

En l'elación con cerámica del 
tipo arcaico 

Barbas .. Concha! intermedio, nivel 
40.fiO 

Encontramos una barba de arpó:i 
que po~ee ambos extrem os aguzaaos, 
presentando uno de ellos un achafJa. 
miento de 30 mm. de largo en el pun. 
to de unión al asta. Su sección circu_ 
iar mide 8 mm. de diámetro, sie:ido 
su largo de 98 mm . 

Tubos .. Gruesos: concha! intermP­
dio, nivel 30.40 y concha! Sur. nivel 
10.20 

A Este ti¡;:o pertenece un ejemplar 
confeccionado con un hueso lari:io de 
mamífero. Dimensiones: largo 91 mm .. 
sección 13 por 15 mm. Para un segun_ 
do ejemplar se usó un hueso neumá­
t ico, cuyas dimensiones son: largo 82 
mm., sección 11 por 13 mm . 

Delgados: Los tubos delgados cs. 
tán conteccionados en huesos de aves. 
Se encontraron en el concha! interme. 
dio, en los niveles que se señalan a 
continuación de sus dimensiones: 
largo 185 mm. sección 4 X 6 mm. 

fragmento nivel 10.20 
la rgo 85 mm. sección 6 X 7 mm. 

fragmento nivel 30.40 
largo 75 mm. sección 5 mm. 

completo nivel 10-~0 
Tubos en bisel.. Concha] interme. 

dio, nivel 10.20. 
Un hueso neumático, cortado en 

uno de sus extremos en bisel, tiene las 
siguie:ites dimensiones: largo 116 mm., 
sección 5 X 6 mm. 

Lanzaderas .. Concha! intermedio. 
Estos elementos que tienen sus ex _ 

Iremos aguzados y que generalmente 
son denominados "punzones11

• creemos 
que han tenido funciones en las téc. 
nicas textiles como lanzaderas. A con. 
tinu acióo señalamos sus dimensiones y 
ubicación: 

largo 90 mm. 

largo 58 mm. 

largo 82 mm. 

sección 7 mm. 
nivel 10.20 

sección 6 mm. 
nivel 30.40 

sección 5 mm. 
nivel 40. 50 

lmplen1cntos aguzados por un extremo: 
En el concha! Sur, nivel 10.20, en. 

con tramos un hu eso aguzado por un 
extremo y de terminación espatular 
por el otro, es decir en form a aplana­
da y semilunar Dimensiones: largo 
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179 mm., ancho 25 mm., espesor en el 
extremo aguzado 7 mm., y en el es­
patular 3 mm. 

En el nivel 10-20 tenemos otro 
hueso aguzado por un extremo que 
muestra un desgaste lateral cerca de 
su punta. Dimensiones: largo 217 mm., 
ancho 11 mm., espesor 6 mm. 

En el concha! intermedio, en los 
niveles 10-20 y 20-30 se encontraron 
dos fragmentos de instrumentos de 
hueso. El primero tiene la punta agu­
zada y curva. Dimensiones: largo 96 
mm., ancho 18 mm., espesor 6 mm . 
El segundo, de punta aguzada y de 
terminación roma, tiene las siguientes 
dimensiones: largo 70 mm., ancho 14 
mm., espesor 7 mm. 

Alfiler.- Concha! intermedio, nivel 
20-30. ' 

Este objeto tiene un extremo agu ­
zado; el otro, fragmentado, posee un 
tallado en relieve que consiste en un 
engrosamiento en forma de anillo so­
bre el que estarían figurados los miem­
bros inferiores de un cuerpo, faltando 
el resto de la representación zoomor­
fa. La clasificación como alfiler para 
la vestimenta o para el tocado de la 
cabeza, nos parece la más adecuada. 
Dimensiones: largo 78 mm., ancho 10 
mm., espesor 5 mm. 

Espátulas._ Concha! intermedio, nL 
ve! 10-2'0. 

Un último grupo de los instru­
mentos de hueso lo constituyen estos 
objeto3 que consideramos sirvieron de 
espátulas en las labores alfareras. Son 
de sección aplanada y de terminación 
roma. Uno de los fragmentos mide: 
largo 127 mm., ancho 15 mm., espesor 
2 mm. 

En relación con cerámica del estilo 
de transición 

Barba._ Concha! intermedio, nivel 
30-40. 

Se encontró una barba de sección 
oblonga y de extremos ligeramente 
curvados, de 60 mm. de longitud. 

Lanzadera.- Concha! Norte, nivel 
40-50 . 

Este instrumento presenta un ex­
tremo romo y el otro muy 3guzado . 
Dimensiones: largo 195 mm., sección 
6 mm. 

Implementos aguzados por · un ex­
tremo.- Concha! Norte, mvel 20-30. 

Uno de estos objetos se confeccio­
nó en la mitad de un hueso al que se 
le conservó la diáfisis. Dimensiones: 
largo 170 mm., ancho 25 mm., espesor 
6 mm. 

Dos fragmentos del mismo con­
cha! y correspondientes a los niveles 
20-30 y 50-60, tienen las siguientes di­
mens10nes: 1) largo 170 mm., ancho 
30 mm., espesor 5 mm. 2) largo 54 
mm., úncho 11 mm., espesor 5 mm. 

Tubo delgado.- Canchal Norte. ni­
vel 10-20. 

Un tubo delgado tiene las siguien­
tes dimensiones: largo 74 mm .. sec­
ción 5 X 7 mm. 

Espátula._ Concha! Norte. nivel 
30-40. 

En este concha! se encontró un 
fragmento de lo que consideramos una 
espátula . 

Cuenta de collar.- Concha! Norte. 
nivel 30-6C 

Se encontró una cuenta de collar 
confeccionada en un astrágalo, al que 
se le hicieron dos perforaciones a tra­
vés de su ancho. Dimensiones: largo 
;JO mm., ancho 19 mm., espesor 5 mm. 

E n relación con cerámica del estilo 
clásico 

Barba,- Concha! intermedio, nivel 
0-10. 

Un fragmento de barba, de sec­
ción cilíndrica, con un corte de bisel, 
se encontró en la ubicación señalada. 

Tubos._ Delgados: Concha! Norte, 
nivel 0-10. 

Un fragmento de hueso tubular 
delgado tiene las siguientes dimens10-
nes: largo 106 mm., sección 4 X 6 mm. 

En bisel: Concha! intermedio, ni­
vel Q_JQ. 

Un tubo de hueso con un corte en 
bisel tiene las siguientes dimensiones: 
largo 11 mm., sección 3 X 4 mm. 

Lanzadera.- Concha! intermedio, 
nivel 0-10. 

Un instrumento, fragmentado, que 
consideramos una lanzadera, tiene las 
siguientes dimensiones: largo 96 nm., 
sección 8 mm. 
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Implementos agu.iados por un extremo: 

Encontramos dos huesos aguzados 
por un extremo: 1) concha! Norte, ni­
vel 0-10. Largo 178 mm., sección 1_0 
mm. 2) canchal intermedio, nivel 0-10. 
Largo 60 mm., ancho 17 mm., esp ,sor 
6 mm. 

MATERIAL DE CONCHA 

En el concha! intermedio, nivel 
40-50, en relación con cerámica del ti ­
po arcaico, se encontró un trozo de 
concha pulimentada, con que ' se in­
tentó confeccionar un adorno. Dimen­
siones :largo 30 mm., ancho 19 mm., 
espesor 5 mm. 

MATERIAL DE COBRE 

En relación con cerámica del 
tipo arcaico. 

Perforadores.-
Denominamos perforadores a los 

objetos de cobre de sección cilíndrica o cuadrangular y de extremos aguza­
dos. Su ubicacion y dimensiones son 
las siguientes: '-

Canchal Sur 
intermedio 

nivel 10-20 
,, 10-20 

30-40 

Ja;;go 146 mm. 
36 mm. 
48 mm. 

sección cilfndrica 4 mm. 
" cuadrangular 2 mm. 
" " 3 mm. 

En relación con 1cerámica del estilo de transición 

Aro.- Concha! Norte, nivel 30-40 . 
Un pendiente de cobre, imperfec­

tamente cerrado, con un diámetro de 
9 m m., tiene una sección circular de 
1 mm . 

Cuchillo,_ Concha! Norte, nivel 
40-50. 

Un cuchillo, fragmentado, de for­
ma rectángular, tiene en su par te cen­
tral una perforación en la parte co-

rrespondiente a la enmangadura. Di­
mensiones: largo 82 mm., ancho 38 
mm., espesor 2 mm. 

CinceL Concha! Norte, nivel 50-60. 

Un cincel de forma triangular que 
termina en un mango, tiene las sL 
guientes dimensiones: largo 26 mm., 
ancho, en el filo, 10 mm., ancho del 
mango 5 mm., espesor en el filo 1 mm., 
espesor en el mango 2 mm. 
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2.- PUNTA DE TEATINOS . 

Por JULIO . MONTANÉ M. 
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La rada de Coquimbo de 12 millas 
de diámetro, en cuyo perímetro está 
situado el puerto del mismo nombre y 
la ciudad de La Serena. está delimita­
da por el Sur por la Punta de Tortuga, 
y por el Norte por la península de P11n 
ta de Teatinos. (1) 

La península de Punta de Teati­
nos está formada por una loma rocosa 
de escasa altura. J!;n su ladera Sur los 
sedimentos de un riachuelo, por el 
r.ual desagua la Quebrada de Barran­
cas, han formado una meseta que se 
estrecha a medida que se acerca a la 
playa. En su parte más ancha existe 
un canchal que según nuestras investi 
gaciones es no-ceramico. La zona más 
próxima a la playa está ocupada por 
otro canchal en el que se encuentra un 
cementerio diaguita1 y en cuyas inme 
rliaciones han levantado sus ranchos 
los habitantes del pequeño poblado de 
Punta de Tea tinos. 

En la zona en que la planicie se 
ongosta para terminar en la playa. se 
encuentra un concha! estratificado so 
bre la loma rocosa. En nuestras P.xca 
vaciones elegimos una parte de es t?. 
concha!. 

LAS EXCAVACIONES 

No presentando la capa de o_cupa­
ción estratos naturales regulares, e 1111 

pidiendo las rocas aflorantes seguirías 
con precisión, optamos por excavar 
en niveles artificiales de 10 cms. por 
cuadrículas de un metro cuadrado. El 
material arqueológico fue recolectado 
r.n harneros y transportado al Museo 
de La Serena para su estudio. 

El Alcalde de La Serena. señor 
Jorge Martínez C., nos facilitó gentiL 
mente dos obreros que intervinieron 
Pn el trabajo de campo. Ocasiona1men 
te también coop~raron en el terreno 
algunos miembros de la Sociedad Ar­
queológica de La Serena. El miembro 
de esta Sociedad, señor Jordi Fuentes. 
levantó los planos e hizo los dibujos 
de los cortes de la excavación . 

ANALISIS DE LA EXCAVACION 

El estudio ceramográfico arrojó 
los siguientes tipos cerámicos: Tipo 
Burdo Rojo Cornente, Tipo Burdo l!Jo 
mo-oscuro, Tipo Burdo Pintado, y Ti 
po Diaguita de los estilos de trans1ciór, 
y clásico. 

De estos cuatro tipos de cerámir.a, 
solamente la cerámica diaguita deco­
rada, de los estilos de transición y clá 
sico, permitió establecer criterios PS­
tratigráficos. 

A continuación indicaremos bre­
vemente las características de los dL 
ferentes tipos y estilos cerámicos en­
contrados: 
TIPO A: Burdo Rojo Corriente (1832 

fragmentos) 
Pasta: color rojo 
Antiplástico: grano fino me 
diana, de 1 a 2 mm. 
Textura: floja 
Cocción: oxidante; presenta 
un núcleo gris más o menos 
grueso, e irregular en los dL 
ferentes fragmentos. 
Tratamiento de la superfi_ 
cie: alisado. 
Espesor: 4 a 6 mm. 
Formas: piezas globulares 
(ollas y cuencos). 

TIPO B: Burdo Plomo-oscuro (7330 
fragmentos). 
Pasta: color plomo oscuro , 
Antiplástico: mediano a bur 
do, de 2 a 5 n\m. 
Textura: floja y friable 
Cocción: reductora. 
Tratamiento de la superfi­
cie: tosco o alisado. 
Espesor: 4 a 7 mm. 
Formas: globulares (ollas) y 
globulares asimétricas (ja­
rros asimétricos, jarros za­
patos) . 

TIPO C: Burdo pintado (176 fragmen­
tos) 
Pasta: color rojo 
Antiplástico : de burdo a 
muy burdo, de 5 a 8 mm. 
Textura: granulosa y friable . 
Cocción: oxidan te I con grue-

(1) Punta de Teatinos: Departamento de La Serena, Provincia de Coquimbo. 
Latit ud Sur 299 49' y longitud Oeste 710 20' . 
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so núcleo gris. 
Tratamiento de la superfi_ 
cie: engobe rojo. 
Espesor: 10 a 30 mm. 
Formas: los fragmentos se­
ñalan pertenecer a piezas de 
gran tamaño, de más o me­
nos 1 metro de diámetro. 
Decoración: siempre exte 
rior. Rojo, blanco y negro. 
La zona decorada tiene una 
base de rojo, sobre la que se 
aplican los tres coolres de la 
decoración. Es característica 
la absorción de la pintura 
por la pasta. 
Los motivos decorativos son 
rectángulos inscritos en rec­
tángulos, triángulos de base 
pequeña y lados largos, y lí 
neas rectas. 

TfPO O: Diaguita: estilos de transi­
ción y clásico. (1536 frag_ 
mentos) 
Pasta: color rojo 
Antiplástico: fino a media­
no, de 1 a 2 mm' Excepcio­
nalmente puede ser hasta de 
~ mm. 
Textura: granulosa compac­
ta. 
Cocción: oxidante; suele pre 
sentar un núcleo gris grueso. 
Tratamiento de la superfi_ 
cie: engobe rojo. 
Espesor: 5 mm. 
Decoración: blanco, negro y 
rojo. La decoración de esle 
tipo cerámico está amnlia_ 
mente expuesta en las obras 
de Francisco Cornely (Cor­
nely 1951 y 1956). 
Formas: Cuencos con fondos 
convexos. 

VARIACIONES ESTRATIGRAFICAS 
DE LA CERAMICA DECORADA 

La cerámica decorada que hemos 
dividido, siguiendo anteriores clasifi­
caciones (Latcham y Cornely), en dos 
estilos: de transición y clásico, presen 
ta variaciones en su distribución a tra 
vés de Ios diversos niveles. 

El análisis de la distribución de la 
cerámica nos indica la presencia ex­
clusiva del estilo clásico en los niveles 

de O a 30 cms. Entre 30 y 40 cms. pre 
domina el clásico sobre el estilo de 
transición. Entre 40 a 70 cms. se en­
cuentra exclusivamente cerámica del 
estilo de transición. Resumiendo: los 
niveles más superficiales presentan el 
estilo clásico, mientras que los más pro 
fundos el estilo de transición, am bas 
zonas E.eparadas por una capa interme 
dia de contacto de los dos estilos. 

DESCRIPCION GENERAL DE LOS 
OBJETOS, SEGUN EL MATERIAL 

Según el material usado en ,Ja con 
fección de los objetos, hemos dividido 
a éstos en: alfareros, líticos, de hueso, 
concha y cobre. En el cuadro se 
clasifican según su relación cerámica 
con los estilos de transición y clásico. 

MATERIAL ALFARERO.- FIGURAS 
ANTROPOMORFAS DE ARCILLA 

Todas las figuras antropomorfas 
son de forma erecta y han sido ejecu­
tadas con la técnica del modelado. 

EN RELACION CON CERAMICA 
DEL JISTILO DE TRANSICION 

Figura ]1;9 1 (lámina IV fig. 1) 
Fragmento: nivel 50-60 
Pasta: ant1plást1co: inclusio 
nes menores de 2 mm. 
Textura: f,oja, friable. 
Cocción: oxidante. 
Tratamiento de la sunerfL 
c1e: burdo. ~ 
Descripción: de esta figura 
sólo se conserva el torso. 
Su parte anterior insinúa 
un estado de gravidez, por 
lo cual la hemos conside­
rado de sexo femenino, pe 
se a que no se señalan otros 
detalles diferenciales. El 
dorso es ligeramente con­
vexo. Parte de los miem­
bros inferiores están seña­
lados, mientras que los su­
periores faltan . 
Dimensiones: largo 38 m'm. 
Ancho 31 mm. Espesor 26 
mm. 

Figura N9 2 (lámina IV fig. 2) 
Nivel 65 a 90 
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Pasta: antiplástico mediano 
Textura: floja friable. 
Cocción: oxidante mal con­
trolada. 
Tratamiento de la superfL 
cie: alisado. 
Descripción: de cuerpo vo­
luminoso, tiene sus miem­
bros superiores apenas se­
ñalados por muñones. Los 
miembros inferiores podrían 
continuarse paralelos, se­
gún el fragmento existente 
de e!los. La cabeza está se­
ñalada por un apéndice sin 
indicación de rasgos facia­
les. Los caracteres sexuaies 
no están definidos. • 
Dimensiones: largo 32 mm. 
ancho en los brazos 28 mm. 
Espesor 17 mm. 

EN RELACION CON CERAMICA 
DEL ESTILO CLASICO 

F igura N9 3: (lámina IV fig. 3) 
Nivel 0-10. 
Pasta: antiplástico fino. 
Textura: com pacta. 
Cocción: reductora. 
Tratamiento de la superfi­
cie: alisada. 
Descripción: La figura de 
sexo femenino muestra ':!""!. 

su cara anterior uno de los 
senos, y resta la parte de 
inserción del otro. El dorso 
es relativamente plano. Los 
miembros, tanto superiores 
como inferiores, están indi 
cadas por leves salientes. 
La cabeza está formada por 
una prolongación cilíndrL 
ca 1 sin señalización de ras­
gos faciales. 
Ancho en los brazos 25 mm. 
Dimensiones: Largo 29 mm. 
Espesor 13 mm. 

Figura N9 4: (lámina IV fig. 4) 
Nivel: 0-10. 
Pasta: antiplástico grueso. 
Textura: floja y friable. 
Cocción: reductora. 
Tratamiento de la superfL 
cie: áspera, imperfectamen 
te alisada . 
Descripción: De cuerpo cua 

drangular y aplanado. tie­
ne señalados con leves 
apéndices, los miembros su 
periores, mientras que los 
inferiores son más j)rolon­
gados, terminando en pun­
ta. quedando las piernas se 
paradas. La cabeza fa lta. 
Dimensiones: Largo 43 mm. 
Ancho 34 mm. Espesor J ~ 
mm . 

Figura N9 5: ( lámina V fig. 5) 
Fragmento. Nivel 0-10. 
Pasta: antiplástico grueso. 
Textura: floja y friable 
Cocción: reductora. 
Tratamiento de la superfi. 
cie: alisada. 
Descripción: El cuerpo es 
cuadrangular y aplanado . 
Los miembros superiores 
están levemente insinuados, 
mientras que los inferiores 
se señalan por cortos apén 
dices. Falta la cabeza . 
Dimensiones: Largo 43 mm 
Ancho 35 mm: Espesor 20 
mm. 

OTRAS FIGURAS 

En los niveles 10-20 y 20--30 en_ 
contramos otras dos figuras muy frag 
mentadas, sem ejantes a las descritas. 

ASAS FIGURATIVAS 

Tres asas que representan un mo. 
delado de carácter zoomórfico están 
representadas en la lámina V N9 1, 3 
y 4. El asa correspondiente al NO 3 fue 
hallada en relación con cerámica dPl 
estilo de transición. N9 1 y N9 4 se en 
centraron junto a cerámica del estilo 
clásico. Los dibujos son de tamaño na 
tural. 

TORTERO DE ARCILLA 
ilámina V N9 2) 

En el nivel 60-70, en relación con 
cerámica del estilo de transición1 fue 
encontrado un tortero modelado en 
arcilla con un tosco tratamiento de la 
superficie. De forma alargada, tiene 
dos figuras levantadas en sus extre­
mos, que miran hacia el interior. Las 
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cabezas presentan ua saliente que in­
sinúa la nariz. En su cara posterior os 
tenta algunos surcos que pueden ser 
interpretados como detalles del peina 
do o un adorno. 

Dimensiones: Largo 46 mm. An. 
cho 17 mm. Alto 21 mm. Espesor 14 
mm. 

MATERIAL DE MADERA 

En los niveles 50-70, en relación 
con cerámica del estilo de transición, 
encontramos tres fragmentos de uten_ 
silios de madera, de forma alargada y 
sección cilíndrica, en regular estado de 
conservación. Uno de ellos tiene un ex 
tremo aguzado. Las secciones fluctúan 
entre 5 y 7 mm. siendo sus largos de 
alrededor de 50 mm. 

MATERIAL LITICO 

PERCUTORES.- En distintos nive­
les, y en relación con cerámica de los 
estilos ae transición y clásico, halla­
mos varios percutores que fueron em. 
pleados por ambos extremos, y en cu. 
ya confección se usaron cantos roja_ 
dos. 
PULIDORES.- Bajo el concepto de 
pulidores mencionamos dos barras de 
granito verde-gris, de sección oval, 
sección que va disminuyendo hacia 
ambos extremos desgastados por el 
uso. Sus superficies se presen·tan rela 
tivamente pulidas. 

Sus dimensiones y niveles se se~ 
ñalan a continuación: 

Nivel 0-10. Largo 100 mm. An­
cho 41 mm. Espesor 25 mm. 

Nivel 30-40. Largo 150 mm. An­
cho 35 mm. Espesor 20 mm. 

BOLAS CON SURCO. - (1) 

En relación con cerámica del estilo de 
transición. Bolas peq ueñas con surco. 

En el nivel 50-60 hallamos dos 
bolas con surco. Para su factura se 
usaron cantos rodados y por percusión 
fueron provistos de un surco. Tanto en 

su vista superior como en su sección 
son oblongas, forma natural de las 
piedras empleadas. El surco aparece 
practicado en torno a la sección. 

Dimensiones: 1) Largo 26 mm. 
Ancho 21 mm. Espesor 16 mm. 

2) Largo 27 mm. Ancho 22 mm. 
Espesor 17 mm. 

En el nivel 70-80 se encontró una 
tercera bola con surco, reproducida en 
en la lámina V NQ 8, en tamaño 
natural. 

Bola grande con surco._ 

En el nivel 50-60 se encontró una 
bola de mayor tamaño. El surco se 
enc~ ntra en su mayor perímetro y 
está apenas insinuado con una técnica 
de desbastamiento por golpes sucesivos 
en línea. Los extremos se presentan 
achatados. 

Dimensiones: Largo 90 mm. An­
cho 73 mm. Espesor 59 mm. 

Bolas pequeñas con surco.-

En el nivel 0-10 se encontraron 
tres bolas oblongas naturales provistas 
de surco. La mas pequeña de ellas se 
representa en la lámina V N.o 9, en 
tamaño natural. Señalamos a conti­
nuación las dimensiones de las dos ma­
yores: ') Largo 30 mm. Ancho 26 mm. 
Espesor 23 mm. 2) Largo 32 mm. An­
cho 28 r:im. Espesor 24 mm. 

B uril.-
En el nivel 0-10, en relación con 

cerámica de lestilo clásico, se halló un 
buril fragmentado trabajado por pre­
sión. Sus lados son paralelos1 termi­
nando en punta triangular. Dimensio­
nes: Largo 27 mm. Ancho 19 mm. Es­
pesor 7 mm. 

F ig ura lítica .-

En el nivel 60-70, junto a cerámi­
ca del estilo de transición, encontra­
mos una fi gura fragmentada de pie­
dra1 facturada Pn una arenisca com-

(1) En la superficie se han encontrado esferoides naturales a los que se 1P~ habi:l 
practicado un surco en su ct:ámetro menor por percusión 

Sus dimenslon:s fluctúan entre los 70 y 100 mm. 
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pacta. Ver lám ina V N.o 6. Sólo se con­
serva la cabeza y parte del cuerpo. 
La cabeza presenta 10s ojos señalados 
por una perforación cilíndrica que la 
traspasa. La boca y la nariz estan ·~ra­
bajados en relieve y d1vid1dos por un 
surco rasgado que alcanza hasta la 
perloración de los ojos. De la cabcz,1 
parte un cuerpo de sección re=to. .'1!3: U­
lar que se va estrechando. ~sra r.2¡;J.e­
sentación puede ser considerada de 
carácter ictiomorfo. 

Dirr,ensiones: Alto 16 mm. Espesor 
12 mm. Largo 40 mm. 

Mater ial de hueso .. 

Barbas.-

Todas las barbas de arpón iueron 
encontrauas en relacJÓll cou ceram1ca 
del estilo de trans1c1ón. 

En el nivel 60-'10 tenemos dos bar­
bas de arpón ligeramente curvas, ctc 
extrem'Js aguzaaos, cuyo mayor gro­
sor esta en el punto medio ae .a oar­
ba. Dimensiones: 1) Largo 66 mm. /1.,,_ 
cho 11 mm. Espesor 18 mm. 2 ¡ .Largo 
64 m. Ancho 9 mm. Espesor 8 mm. 

Otras barbas ostentan su mayor gro 
sor en la zona de inserción del asta del 
arpón, lugar en que presentan :,:anu­
ras qua servían para sujetarlas más 
fuertemente al esta. 

Estas barbas son de sección oulon­
ga con los extremos aguzados. El ex­
tremo de inserción en el asta es rec­
to, mientras que el otro se presenta Ji_ 
geramente curvado. 

Dimensiones y ubicación: 1) Nivel 
40-50: Largo 50 mm. Ancho ll mm. 
Espesor 6 mm. Nivel 50-60: 1) Largo 
73 mm. Ancho 12 mm. Espesor 9 mm. 
2) Largo 52 mm. Ancho 9 mm. Espe­
sor 7 mm. 

Espátulas.-

Denominados espátulas a cier~os 
instrumentos de hueso de probable 
uso en alfarería, las cuales presentan 
terminación plana y punta roma. 

Las espátulas encontradas por nos­
otros se hallaban en relación con cerá­
mica del estilo de transición. En el ni­
vel 60-70 tenemos un e.iemplar con las 
siguientes dimensiones: Largo 170 cnm. 

Ancho 15 mm. EspGsor 2 mm. En el 
nivel 40-50 se encontraron dos frag­
m entos de instrumentos semejantes. 

Implementos de huesos aguzados.-

En los niveles comprendidos en­
tre 40 y 80 cms. y en re lación con cerá­
mica del estilo de transición, encontra­
mos cinco tragmentos de instrumentos 
de hueso de sección aguzada y termi­
nación roma. Sus seccwnes fluctúan 
entre 7 y 9 mm. y sus largos entre 25 
y 85 mm. 

En el nivel 60-70 tenemos el frag­
mento de un instrumento de hueso 
muy pulimentado y con su ex tremo 
terminando en punta roma. 

Dimensiones: Largo 100 mm. An­
cho 20 mm. Espesor 8 mm. 

En el mismo nivel encontramos 
otro fragmento semejante, pero de me­
nores dimensiones: Largo 55 mm. An­
cho 10 mm. Espesor 6 mm. 

Un tercero fue hallado en el nivel 
4-50. Largo 50 mm. Ancho 10 mm. Es 
!)esor 5 mm. 

En relación con cerámica de.] 
esti lo clásico.-

Implementos de hueso aguz3dos. 

Encontramos en el nivel 0-10 tres fra ,: ­
mentos semejantes a los descri1,os an­
teriormente, en relación con cera.mica 
del estilo de transición. Sus secciones 
varían entre 4 y 7 mm. siendo su lon ­
gitud alrededor de los 50 mm. En el 
nivel 20-30 hallamos otro fragmento 
de dimensiones semejantes. 

Tubos 

En el nivel 0-10 encontramos dos 
tubos de hueso que se confeccionaron 
cortando en dos partes de su sección 
un hueso neumático. 

Dimensiones: 1) Largo 105 mm. 
E spesor 5 mm. 2) Largo 135 mm. Es­
pesor 8 mm., este último en el nivel 
20-30. 

Material de concha 

En el nivel 30-40 obtuvimos un 
fragmento de punta de proyectil he-
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cha en concha (Mytilus chorus) puli­
mentada. De forma triangular isósce­
les, tiene su base recortada formando 
así dos aletas laterales. Dimensiones: 
Largo 42 mm. Ancho 18 mm. Espesor 
4 mm. Lámina V N.o 7. 

Objetos de cobre 

En re lación con cerá1nica del estL 
lo de trans•ción._ Un perforador de sec­
ción cuadrangular y extremos aguza­
dos fue encontrado en el nivei 60-'10. 
Dimensiones: Largo 72 mm. Espeso1 
2 mm. 

' Una lámina de cobre fragrnent~-
da, correspondiente a parte de un ins­
trumento, estaba en el nivel 70-80. DL 
mensiones: Largo 39 mm. Ancho 15 
mm. Espesor 2 mm. 

En rel ación •con cerámica del esti. 
lo clásico._ En el nivel 20-30 encontra­
mos ~n filamento de cobre de forma 
circular, imperfectamente cerrado, que 
consideramos como pendiente de ore 
ja. Presenta una sección cilíndrica de 
2 mm. de espesor, siendo e l diámetro 
de 15 mm. En el mismo nivel obtuvi­
mos un fragmento de otro aro con una 
sección de 1 mm. y un diámetro de 
20 mm. 

Observaciones compara tiva:,,_ 

Los dos conchales investigados en 
la costa corresponden a sitios ocun ·i_ 
cionales de la cultura diaguita chile. 
na. Próximo a estos lugares se uO <' A 

un cementerio de la misma cultura. El 
cementerio correspondiente a Puerto 
Aldea se estudia en el trabajo de H. 
Niernayer. 

1) Diferencias fundamentales en 
el material cerámico. 

Del examen del presente trabajo 
.v del de Puerto Aldea, que antecede a 
éste, podemos establecer algunas pre­
misas que nos permitirán llega!' a con ­
clusiones más generales. 

El análisis de la cerámica utilita. 
ria, tanto del tipo burdo rojo corri~n­
te como del tipo plomo.oscuro. corres. 
pondientes a los dos sitios estudiados. 
no nos permitió obtener ~ecuencias de 
orden estratigráfico. En cambio. la ce . 
rámica trícrorna dp los estilos <le tran­
sición y clásico y del tipo arcaico, que 

corresponden a la cerám ica denom ina­
da Diaguita Chilena, mostró variacio­
nes suficientes para los diferentes ni­
veles, que permitieron utilizarla corno 
indicadora diferencial de estratos cul­
turales. 

La distribución de la cerámica nos 
permite establecer: 

a) El estilo clásico se sobrepone al 
estilo de transición, tanto en Punta de 
Teatinos como en Puerto Aldea. 

b) La cerám ica de estilo clásico 
escasea en Puerto Aldea. Su abundan­
cia en Punta de Teatinos señala una 
ocupación más prolongada para este 
Jugar que para Puerto Aldea . 

c) La cerámica del tipo arcaico es­
tá ausente en la excavación de Punta 
de Teatinos. 

d) El tipo cerámico arcaico y el 
estilo de transición se encuentran en 
relación de alternancia en los concha­
les intermedio y Norte de Puerto Al­
dea, lo que señalaría une coetaneidad 
0 vinculación entre ambos. 

e) La frecuencia del tipo arcaico y 
el estilo de transición en varios nive­
les de Puerto Aldea indica un largo 
período de ocupación. 

f) En Punta de Teatinos y Puerto 
Aldea b cerámica de tipo burdo pin­
tado sólo se encontró en relación con 
los estilos cerámicos de transición y 
clásico. 

2) Diferencias fundamentales en 
el material no-cerámico. 

Para este aspecto solamente con­
sideramos algunos elementos que pre. 
sentan un diagnstico diferencial. En 
el cuadro N.o se resume el contexto 
ergológico en relación con el tipo ar -
caico y los estilos de transición y clási .. 
co que se han tomado como indicado­
res estratigráficos. 

a) Las figuras de arcilla aparecen 
desde los niveles con cerámica arcai­
ca. Sus diferencias se pueden resumir 
en: 1.- Las ha liadas en relación con 
cerámica arcaica no poseen extremi­
dades y tienen señalados los ojos, na­
riz v boca; 2.- Las encontradas en re­
lación con cerámica del estilo de tran­
sición y clásico poseen sus miembros 
indicados por muñones o bien por cor­
tos apéndices, y carecen de rasgos fa_ 
ciales. 

b) Las bolas con surco, considera-



das como elementos de caza, según 
nuestros hallazgos, aparecerían desd~ 
el período de transición, no presentan­
do caracteres diferenciales con las del 
período clásico. 

CONCLUSIONES 

21 La cerámica del estilo de tran­
sición y clásico pertenecen a un mismo 
tipo cerámico ,en dos fases- sucesivas 
de desarrollo estilístico c) La punta de proyectil de con­

cha debe ser considerada como absolt.:­
tamen te excepcionales. 

2) El estilo de transición no pue­
de ser derivado directamente del tipo 
arcaico, tanto por sus diferencias esti­
lísticas como ceramográficas. 

Las puntas de proyectil líticas só­
lo se encontraron en relación con cerá­
mica del tipo arcaico. La ausencia en 
los demás niveles debe interpretarse 
en relación con la poca extensión de 
las excavaciones. 

3) El tipo arcaico posee caracte­
res diferenciales que permiten consi­
derarlo como un tipo cerámico aparte, 
sin vinculación. directa con los estilos 
de transición y clásico. d) El cobre, como elemento meta­

lúrgico, se encuentra ya en relación 
con el tipo arcaico, y la técnica del tre­
filado con los estilos de transición y 
clásico. 

4) El tipo arcaico puede conside­
rarse como un estilo local de forma­
ción in situ, en tanto que los otros evo­
lutivos y ya perfectamente formados 
ofrecen caracteres que permiten con­
siderarlos como derivados de una acul 
turación que por sus elementos debe 
estimarse como originalmente andina. 

Bird, junius B. 
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RESUMEN DE UN INFORME 
SOBRE ACTIVIDADES EN 

MEXICO Y ESTADOS UNIDOS 
DE NORTE AMERICA 

Durante 6 meses (septiembre de 
1959 a marzo de 1960), el Director del 
Museo de La Serena, cumpliendo con 
una con1isión de estudios sobrP, An­
tropología, técnicas museológicas .Y el 
arte barroco, por encargo de la Or~a­
nización de Estados Americanos (OEA) 
tuvo diversas actividades en am}"los 
países. 

En México, gracias a las facili'.la­
des otorgadas por el Instituto Nacio­
nal de Antropología e Historia de l\f P.­
xico (INAH) y a la amabilidad de su 
comisión directiva: Doctor Eusel,io 
Dávalos Hurtado, J orge Encizo, Igna­
cio Bernal y Enrique Gurría Lacroix, 
a los jefes de departamentos: profeso. 
res, R. Piña Chan, Luis Aveleyra, Ja_ 
vier Romero, Arturo Romano, Antonl0 
Pompa, Jorge Acosta, Florencia M,i_ 
ller y de diversos arqueólogos y esp,,. 
cialistas pudo visitarse gran parte do 
los principales centros de investigación 
en aquel país. Los directores de l,:,s 
Museos Regionales permitieron com .. 
pletar recorridos facilitando los medios 
necesarios. De esta manera el recon(·,. 
cimiento de las culturas clásicas, fo1 .. 
mativas y pre- clásicas y los lugarof 
prehistóricos fueron conocidos en su 
mayor parte con bastante amplitud . 

Las primeras vistas se iniciaron 
por el estado de Chiapas, prosiguie". 
dose después por Tabasco y la cost~ 
del Golfo de México, regresando de;. 
de Veracruz a México. En viaje espo:­
cial se recorrió el área Maya, norte dr~ 
Chiapas y Oaxaca, completándose a:;Í 
un conocimiento de las culturas: OL 
meca, Maya, Zapoteca y Mixteca. Un 
nuevo recorrido por San Luis Potosí y 
Tamaulipas nos dio una visión de l.H' 
culturas del Golfo y Huasteca. 

El conocimiento de los estados que 
conforman el Bajío nos dio una aprn. 
ximación de la cultura Tarasca. Otr0s 
recorridos por el estado de México ;­
,otros circunvecinos nos hizo conocí!r 
el Pre-clásieo. la cultura Teotihuaca. 
na, Tolteca y Mexica. 

Entre los Jugares princi pales visi. 
tados, muchos de ellos en la genW 

compa111a de los investigadores: Euse,. 
bio Dávalos, Román Piña Chan, Jor. 
ge Acosta y Julián Cáceres Freyre, cti. 
rector del Instituto de Folklore y Filo. 
logía de Buenos Aires, se cuentan: 

Tlapacoya, Cuicuilco y Cop'.lco; 
Teotihuacán, Tepantitla, Zacoala, Ya .. 
yautla y Atetelco; Tuxpan, Chintón, 
Tamuín, Tajín y Castillo de Teayo; 
Monte Albán, Yagul y Mitla; VJila 
Hermosa, Xa1apa, Palenque, Pomona, 
Chichén, Balancanché, Uxmal, Edznú, 
Kabáh, Sayil, Dzibilchaltún, Chiapa de 
Corzo y Xochicalco; Tzintzuntzán; Te­
nayuca, Tula1 Cholula; Tizatlán; reno­
chtitlán, Tlamanalco, Calixtlahuac.a, 
Teopanzolco, Malinalco, etc. 

Las ciudades, lugares de interé:; 
artísticos y cultural constituyen tam. 
bién una cifra importante: 40 ciud:i ­
des y otros tantos Museos arqueólogi.. 
cos1 de interés histórico y de arte; af', _ 

pectas folklóricos y edificios de alto 
va lor arquitectónico. 

Personalmente mantuvimos alg-11 .. 
nas cordiales entrevistas con los artis­
tas: David Alfara Siqueiros, Juan 
O'Gorman y Carlos Pellicer. 

Nuestras vinculaciones con los 1ns 
titutos Indigenistas nos permHió estre .. 
char relaciones con los maestros AL 
fonso Caso y Manuel Gamio y los 
profesores Miguel Portilla y García 
Cantú. 

Durante el tiempo que estuvimos 
en México asistimos a la Conferer.da 
Internacional sobre Cultura Maya, or .. 
ganizada por al Sociedad Mexicana de 
Antropología celebrada en San Cris. 
tóbal Las Casas ( Chiapas) Y. a la :-nng­
na concentración de antropologos, 120C, 
auspiciada por Asociación Americana 
de Antropología, llevada a efecto en 
Ciudad de México. Se concurrió a ,Ji. 
versas conferencias sobre arqueología 
y a algunos cursos de la Escuela de 
Antropología y de Ciencias Sociales 
que organizaba la Unesco. 

Invitado por la Sociedad Antro­
pológica de México se dictó una con. 
ferencia con diapositivas, en la "Escue­
la de Antropología, sobre la ·Isla de 
Pascua el día 11 de noviembr~. 

En diversas oportunidades se &'.JCO ­

vechó de entablar una amistes::i. reJ::1_ 
ción con el Departamento de Historia 
de la Universidad de México que diri-
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ge el maestro Pablo Martínez del Río 
y entre cuyo plantel de profesores se 
cuentan: Pedro Bosch Gimpera, Mau­
ricio Swadesh, Juan Comas, Po.ul 
Kirchhoff, Santiago Genovés, José Luis 
Lorenzo, etc. Otro tan to sirvió par;:1 re­
lacionarnos con el Departamento de 
Artes Plásticas, que dirige el distin­
guirlo crítico de arte, Justino Fernán­
dez y el Departamento de Publicac,o­
nes, que está a cargo del escrit,;r y en­
sayista, Henrique González Casanova. 

Entre otras instituciones, con Cu­
yos personeros se mantuvo una estre­
cha vinculación, se cuentan el Institu­
to Panamericano de Historia y Geo­
grafía, donde conocimos al historiador 
Ernesto de la Torre Villar y el Patri­
monio Turístico Nacional , que dirige 
el arquitecto, Víctor Manuel Villegas. 

De esa estada en México de más 
de 4 meses se ha traído la rica expe­
riencia humana de un puee>lu ;•fable y 
generoso y la oportunidad de ,:o 1oce r 
sus riquezas artísticas; prehispánicas, 
coloniales y contemporáneas y ;:.1 , or­
dialidad de tanto investigador que 
prestigia a esa Nación. 

EN ESTADOS UNIDOS DE 
NORTE AMERICA 

El viaje de 6 semanas programa. 
do SP. inició al cruzar la frontera por 
Laredo (Texas), haciéndose todo el 
recorrido en omnibus, desde México y 
regresando por el mismo medio. 

En la Universidad de A.ustin (Te­
xas) tuvimos la amable compañía de 
los profesores: Américo Paredes, Le­
wis Hancke, Frank Dobie y Mody C. 
Boatright. 

En Chicago nos recibió DonalJ 
Collier y en Nueva York, Junius Bird, 
antiguos conocidos nuestros. 

En Washington, la amabilidad de 
los esposos Clifford Evans y Betty Me­
ggers ele la Smithsonian abrió una se_ 
rie de perspectivas que sería largo de 
enumerar. Por intermedio suyo cono­
cimos a] doctor Alan Sawyer del Tex_ 
til Museum y diversos jefes de otras 
instituciones afines. En la Biblioteca 

del Congreso, nos esperaba el co,npa­
triota Francisco A.guilera y el entu . 
siasmo de Michael Havers~ock. 

Gracias a la acogida que nos dis­
pensara el Secretario T.;\cnico del Pro­
grama de Becas de la OEA, doctor Ja_ 
vier Malagón, nuestro viaje se prolon­
gó al Sur Oeste, a los estados de Co­
lorado, New México y Texas nuev.1-
mente, cruzando gran parte del país 
De esta manera fue posible conocer el 
interesante material de los Museos de 
Oenver, Santa Fe y Albaricoque y las 
reducciones indígenas, vecinas a San­
ta Fe: Tesuque, San Juan, San Ilde­
fonso, Taos. etc. 

En el Museo de Santa Fe, su di­
rector Bruce Ellis y los jefes de depar _ 
lamentos: Margare! Lamber!, Berta 
Dutton y Wayne Mauzi, fueron muy 
gentiles y nos facilitaron nuestras vi­
sitas. Otro tanto ocurrió con el Insti­
tuto de Investigaciones Antropológicas 
que sostiene la Fundación Rockfeller 
y que está a cargo de Fred Wendorff, 
especializado en Prehistoria y actual. 
mente muy interesado en la datación 
cronológica median te la observación 
del polen. 

En la Universidad de Albuquer­
que nos recibió Stanley Newman y 
con él visitamos el Museo y los alre­
dedores coloniales de la ciudad. 

La frontera con México esta vez 
la encontramos en la ciudad de El Pa­
so (Texas). 

En Estados Unidos en un recorri­
do de 8.000 km. por carretera hemos 
visitado 32 Museos y nuestras vincu­
laciones han sido muy cordiales y pro­
vechosas. Nuestras experiencias en 
cuanto a técnicas museológicas han si­
do muy importantes. La cordialidad y 
la sincera amistad, el apoyo y las fa _ 
cilidades recibidas tanto de las institu 
ciones como de los organismos oficia­
les· relacionados con la antropología, 
la cultura y el arte, tanto como la OEA 
propugnadora de nuestra beca, cree­
mos sinceramente, que nos han servi. 
do en gran valor, para nuestras labores 
presentes y fu turas. 
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NOTAS DEL MUSEO 

ACTIVIDADES DEL MUSEO EN 1960 

El Director del Museo, Profesor 
Jorge I.ribarren Ch., fue becado por la 
Organización de Estados Americanos 
(OEA) durante seis meses con el fin 
de que efectuara estudios de su espe. 
cialidad en los Museos e Instituciones 
Antropológicas de México y Estados 

Unidos de Norteamérica. El profesor 
lribarrcn, durante este lapso, visitó los 
principales sitios arqueológicos de 
México y los Museos y centros de in- 1 

vestigaciones tanto de México como 
de EE. UU., tomando contacto con in. 
vestigadores con los que intercambiú 
ideas y estableció cordiales relaciones 
que serán de especial, provecho para 
nuestro Museo y el desarrollo de la ar. 
qucología chile:ia. 

Durante la ausencia del profesor 
[ribarren fue subrogado como Director 
del Museo por el arqueólogo.ayudan. 
te .Tu lio C. Montané M. 

Durante el presente año se han 
mantenido activas las investigacio111:::::: 
de campo. Los investigadores del Mu­
seo con miembros de la Sociedad Ar­
queo\/igica de La Serena han efectu~­
do trabajos arqueológicos en Punta ele 
Teatinos y Puerto Aldea, cuyo,: resuL 
tados se dan a conocer en est~ Boletín. 
Se reconocieron varios grupo-; de pe­
troglifos y pictografías en Combarba. 
lá y Cachiyuyo. Indagaciones prelirni. 
nares se efectuaron en la zona cord il" e­
rana cerca de los Baños de El Toro, y 
en lus valles de Combarbalá, Cogotí e 
!llapel. Colaboraron en algunas de r S­
tas investigaciones el presid¿nte de la 
Sociedad Arqueológica, Federico Scha. 
effer y los socios Mario Segovia, Jordi 
Fuentes, Wash ington Cuadra, Sergio 
González, Ambrosio !barra y otros. El 
socio Hans Niemeyer, activo colabo­
rador del Museo, llevó a cabo ,·arias 
excavaciones y exploraciones en la zu­
na norte. Como resultado de ellas ~n­
tregó una valiosa colección arqueoló­
gica al Museo. 

En el mes de julio, el Museo con la 
colaboración de la Sociedad Arqneoió-· 
gica editó la Nota N.o 8 con el traba. 
jo del arqueólogo.ayudante Julio Mon­
tané: "Elementos precerámicos de Ca. 
hui!". 

E l Boletín N.o 10 y la Nota N.o 8 
fueron enviadas a los investigadores e 
instituciones de los cinco continentes 
en canje. Este intercambio ha permití. 
do recibir para la biblioteca del Mu­
seo 509 publicaciones en los diez prL 
meros m eses del presente año 

El profesor Jorge lribarren dictó 
más de veinte conferencias en este pe­
ríodo, entre las que podernos destacar 
un ciclo sobre 14 México de ayer y de 
hoy" y "Una teoría de inmigración 
neolítica de América". Ellas fueron da­
das en el Museo de La Serena, Univer. 
sidad Ca tólica de Valparaíso y Univer­
sidad de Chile en Santiago. 

A su retorno del extranjero el DL 
rector organizó una amplia exposición 
sobre In arqueología, etnografía, foL 
klore, arte colonial y contemporáneo 
de México. Esta exposición fue poste­
riormente exhibida en las Universida ­
des Católicas de Valparaíso y la capi .. 
tal , en la Universidad de la Frontera 
(Ternuco) y otras ciudades del Sur . 
Posteriormente organizó una segunda 
sobre las reducciones indígenas en los 
EE.UU. 

Entre las veinte y cinco exposicio­
nes efectuadas por el Museo en sus sa . 
las de la sección de Bellas Artes estp 
año. debemos destacar la facilitada por 
PI Museo de Arte Moderno de New 
York que consistía en una representa ­
tiva muestra de grabados de artistas 
ióvenes de EE. UU. y la exposición de 
50 telas origi nales de artistas italianos 
de tendencia abstractas que pertene­
cen a varias colecciones privadas ita­
lianas, además de varias exposiciones 
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de artistas nacionales. 
En una de las galerías del Museo 

se han instalado una serie de vitrinas 
y paneles destinados a exposiciones 
temporales. Esta sección que se renue­
va qumcenalmente tiene por fin fun­
damental dar a conocer diferentes as­
pectos de la etnografía y arqueología 
americana a base del material de los 
archivos fotográficos del Museo. La 
ampliación de estos archivos nos ha 
permitido disponer de una fototeca pa­
ra el Museo. 

Después del viaje del profesor Jor­
ge Iribarren se han aplicado sus ex­
periencias museológicas que captó en 
México y EE. UU. en la renovación de 
algunas vitrinas del Museo, adaptando 
las exhibiciones a los criterios museo­
lógicos más avanzados. Este año se ha 
recondicionado las vitrinas correspon­
dientes a las culturas del Chaco y FoL 
klore Americano, a la vez que se ha 
dedicado una vitrina especial a la Cul­
tura del Anzuelo de Concha. 

UN NUEVO DICCIONARIO 
PASCUENCE 

La Editorial Andrés Bello ha edi­
tado un Diccionario de la lengua de la 
Isla de Pascua, de la que es autor Jor­
di Fuentes y Franco, miembro de nues­
tra Sociedad Arqueológica de La Se­
rena. Esta obra que es el fruto de va­
rios años de infatigable labor compren­
de 4.300 términos transcritos al alfa_ 
bet0 fonético internacional. El diccio­
nario que es bilingüe: pascuence-caste­
llano y pascuence-inglés, está precedi­
do por una gramática también publi­
cada en castellano e inglés. 

NECROLOGIAS 

Ricardo Larr aín del Campo 

En Santiago se apaga lentamente 
la vida de un colaborador constante en 
toda actividad antropológica. 

Una modestia que era connatural 
en él le restó oportunidades para pu­
blicar sus experiencias en los campos 
de investigación. 

Como colaborador acompaña a la. 
doctora Grete Motsny varias veces al 

Norte. Integra una comisión de la Uni­
versidad de Chile que viaja a la pro­
vincia de Antofagasta y hace estudios 
arqueoiógicos en la alta meseta. Un 
año después vuelve a - San Pedro de 
Atacama y estudia los cráneos existen­
tes en el Museo, trabajo que cede a su 
Director. Con Julio Montané exploran 
la región de Cahuil, dicta algunas con­
ferencias, asiste y colabora con todos 
los organismos científicos nacionales, 
trabaja ad honorem en el Museo Ná­
cional de Historia Natural. 

Siempre amable y eficiente, en to­
das partes es el colaborador modesto, 
que no desea nada para sí; pues todo lo 
entrega como un donante generoso. 

Silenciosamente se aleja de la vi-
da. 

Osear Prager 

En septiembre fallece en Santiago 
este ingeniero paisajista, urbanista y 
artista en un sentido cabal de la cultu­
ra. 

Fue el diseñador del nuevo traza_ 
do de los parques y jardines de las 
principales ciudades de Chile. 

En toda la obra suya hay ese en­
trañable cariño por el paisaje-arquitec­
tura. 

En La Serena este artista hizo el 
trazado de los parques principales y al 
término de su obra urbanista quiso 
dejar un nuevo testimonio de su gene­
rosidad espiritual cediendo al Museo 
una valiosa colección de obras de ar -
te. 

El Museo en reconocimiento desig­
nó con su nombre a una de las salas 
de arte. 

Fernando Marques de la Plata 
Echenique 

Espíritu de refinada cultura, autor 
de · numerosas publicaciones y libros 
sobre historia y arte encontró un estí­
mulo permanente en la tradición y a 
ella consagró sus mejores energías. 

Sus viajes y prolongada permanen­
cia en el extranjero le permitieron pu­
lir un conocimiento de las ciencias del 
pasado que po, gentileza espiritual no 
gustaba exteriorizar. 

Sus relaciones que tenían gran 
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amplitud y selección y el espíritu acu­
cioso de investigador le permitieron 
formar un Museo particular que él gus­
taba mostrar con la modestia de un 
aficionado. 

La amistad con Hugo Obermaier, 
el gran prehistoriador europeo a quien 
acompañó en muchos paraderos y ya­
cimientos del paleo!íco español, le sig­
nificaron que las colecciones suyas fue­
ran de las más excelentes ne Améri­
ca. 

Manuel Gamio 

A los 77 años desaparece una fi_ 
gura cumbre de la antropología amen­
cana. 

Sus estudios en la Universidad de 
Columbia y en el Museo de Antropo­
logía de México le dieron los conocí. 
mientos que más tarde le permitieron 
enfocar con gran solvencia científica. 
los problem as antropológicos de su 
país. 

En 1917 ocupando la Dirección del 
primer instituto de antropología crea. 
do en América y con el concurso de 

otros investigadores emprende su obrn 
magna: Los estudios del valle de Teo. 
tihuacán, con una visión integral df' 
problema, desde la protohistoria hast.:a 
los tiempos modernos. 

La revolución, un hito important0. 
en el pasado histórico de México, tie. 
ne en el doctor Gamio a uno de sus 
ideólogos m ás eminentes. Años má,; 
tarde se le designa para dirigir el Ins .. 
titulo Indigenista Interam ericano. Su 
obra de antropólogo social , ahora en. 
cuentra nuevos rumbos y un adecuado 
ejecutor. 

Recientemente en diciembre del 
año recién pasado algunos de los l.?.00 
antropólogos de todas partes del mun. 
do que se dieron cita en la ciudad de 
México tuvieron oportunidad de entre. 
vistarse con este sabio maestro. Hom­
bre sencillo y modesto fue cordialísi. 
mo para con todos los que querían ex. 
presarle su afecto y reconocimiento. 

No imaginaron entonces que las 
promesas recíprocas de intercambiar 
ideas y proyectos súbitamente fueran 
a quedar truncas con una tan sensible 
pérdida. 
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